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NOTA 


La  mayor  parte  de  estos  artículos  se  publicó 
en  El  Globo,  de  Madrid,  hace  ij  años.  El 
tiempo  ha  justificado  todos  sus  augurios  sobre 
el  incremento  frailuno  en  España  y  todas  sus 
violencias  contra  los  Clericanallas. 

Ante  las  persecuciones  de  que  fué  victima  El 
Globo  por  la  publicación  de  dichos  trabajos,  el 
Ateneo,  por  excitación  de  Zahonero,  quiso  pro- 
testar, Pero..,  todo  quedó  en  conversación  de 
café. 

BONAFOUX. 


CLERICANALLAS 


PEREGRINACIÓN    A    LA   MECA 


Y  dice  el  anuncio  : 

«  Con  objeto  de  arbitrar  fondos  para  auxiliar 
á  los  obreros  que  se  proponen  asistir  á  Roma 
en  la  próxima  peregrinación,  se  ha  organizado 
en  el  frontón  de  Jai- Alai  un  partido  de  pelota, 
para  el  sábado  3,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde. 
Ya  es  seguro  tomarán  parte  los  conocidos  pelo- 
taris Irún  y  Portal,  en  unión  de  algunos  otros 
que  aun  no  se  han  designado  :  esta  fiesta  pro- 
mete ser  lucidísima,  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
á  más  de  la  reputación  de  los  jugadores,  las 
localidades  estarán  brillantemente  ocupadas 
por  lo  más  conocido  de  la  buena  sociedad  ma- 
drileña, como  que  se  han  encargado  de  colocar 
los  billetes  de  entrada  las  excelentísimas  seño- 
ras duquesa  de  Alba,  marquesa  de  Santa  Cruz, 

1 


2  CLERICANALLAS 

duauesa  de  Sotomayor,  condesa  de  Villagon- 
zalo,  marquesa  de  Comillas,  doña  María  Beruete 
de  Moret,  marquesa  de  Hoyos,  duquesa  de 
Santo  Mauro,  condesa  viuda  de  Torrejón,  mar- 
quesa de  los  Yélez,  duquesa  de  Bibona,  condesa 
de  Cumbres  Altas,  duquesa  de  Bailen,  duquesa 
de  Montellano  y  marquesa  de  Monistrol. 

Las  personas  que  deseen  adquirir  billetes  po- 
drán hacerlo  en  casa  de  la  señora  condesa  viuda 
de  Torrejón,  calle  de  San  Marcos,  44»  liasta  el 
sábado  á  las  nueve  de  la  mañana.  Desde  esta 
hora,  hasta  la  una  del  mismo  día,  en  el  despa- 
cho de  billetes  de  la  calle  de  la  Victoria  y  en  el 
frontón  hasta  la  hora  de  empezar  el  espectáculo. 
Se  espera  que  Sus  Majestades  y  Altezas  Reales 
honren  con  su  presencia  el  partido  que  tiene 
un  fin  tan  levantado  y  católico. 

La  comisión  de  obreros  y  patronos  de  la 
Junta  diocesana  de  Madrid  de  la  peregrinación 
obrera  á  Roma,  celebró  ayer  junta  estando  en 
ella  dignamente  representados  el  comercio  y 
la  industria.  La  idea  de  la  peregrinación  fué 
acogida  con  tanta  simpatía,  que  puede  asegu- 
rarse ya  que  los  obreros  madrileños  figurarán  en 
primera  línea  en  la  peregrinación.  Uno  de  los 
representantes  de  la  industria,  cuyo  nombre  no 
recordamos,  pero  que  nos  proponemos  hacer 
público  por  lo  levantado  de  los  conceptos  con 
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que  dirigió  la  palabra  al  auditorio,  produjo  en 
éste  verdadero  entusiasmo  é  hizo  que  todos  sa- 
lieran de  la  reunión  con  el  propósito  decisivo 
de  trabajar  en  pro  de  tan  bello  y  civilizado  pen- 
samiento.» {Amén,  digo  yo.) 


* 
*    * 


¿  Ha  quedado  complacido  el  anunciante  ?  Me 
alegro.  Pero  conste  que  tales  complacencias 
chinchan  á  El  Globo,  y  que  se  han  tenido  hoy, 
siguiendo  la  tradición  castellana,  en  obsequio 
de  las  señoras  (cuyos  pies  beso)  que  figuran  en 
la  lista,  pero  de  ninguna  manera  en  obsequio 
del  organizador  ó  de  los  organizadores  de  la 
peregrinación.  Hay  que  convencerse  de  que  un 
periódico  vale  tanto,  por  lo  menos,  como  un 
barco.  Antaño,  cuando  iba  yo  frecuentemente 
á  América,  viajaba  en  los  vapores  del  señor 
marqués  de  Comillas,  porque  no  había  ni  hay 
otros,  pagando,  por  supuesto,  mi  pasaje  corres- 
pondiente. ¿  Con  qué  derecho,  pues,  se  pide  al 
periodista  la  inserción  gratuita  del  anuncio  de 
una  peregrinación  que  puede  ser  útil  al  na- 
viero ?  Tales  inserciones  son  de  la  incumbencia 
del  administrador  del  periódico.  Hay  que  pa- 
garlas, y  luego  de  satisfacer  el  importe  en  mo- 
neda corriente,  se  publican  en  el  sitio  ad  hoc 
para  que  el  público  no  se  llame  á  engaño. 
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El  señor  marqués  de  Comillas  es  emprende- 
dor, lo  que  me  place  y  aplaudo.  Por  emprende- 
dor, se  ha  propuesto,  á  lo  que  parece,  sacar  las 
ánimas  del  purgatorio  con  mano  ajena,  para 
que  pidan  á  Dios,  supongo  yo,  por  la  salud  de 
los  barcos  de  la  Trasatlántica  española,  los 
cuales,  siendo,  como  son,  mucho  peores  que 
los  de  la  línea  Cunard,  y  que  los  de  la  Tras- 
atlántica francesa  del  Havre  á  New-York,  y  que 
los  de  la  Compañía  Roy  al  Maíl,  piden,  sin  em- 
bargo, más  que  éstos  por  el  precio  del  pasaje, 
y  si  va  usted  en  el  Alfonso  XIII,  que  es  el  non 
plus  ultra  de  la  flota,  llegará  usted  á  la  Habana 
tres  días  después  que  los  pasajeros  que  salieron 
un  día  después  en  el  vapor  Navarre,  De  todos 
modos,  no  parecen  mal  las  iniciativas  del  señor 
marqués ;  pero  digo  lo  que  Antón  Perulero : 
«  cada  cual  atienda  á  su  juego.  » 

Y  el  nuestro  no  es  publicar  gratuitamente 
anuncios  en  que  se  llama  civilizado  al  pensa- 
miento de  ir  en  peregrinación  á  la  Meca,  i  Esos 
« bellos  y  civilizados  pensamientos  »  se  pagan 
en  la  prensa  extranjera  á  tanto  la  línea,  y  el 
tanto  es,  por  cierto,  bastante  carito  í 


*      * 
No  crean  las  señoras  de  la  lista  que  soy  ene- 
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migo  de  la  peregrinación,  aunque  me  parece- 
ría mejor  que  fundaran  una  casa  de  niñas  huér- 
fanas, ó  un  falansterio,  cualquier  cosa.  Por  mí, 
que  se  peregrine,  ¿Ni  que  otra  cosa  soy  yo 
t  en  el  mar  de  la  vida  »  que  un  pobre  peregrino 
sin  flota  trasatlántica?  Peregrino  en  la  senda 
que  conduce  á  admirar  todo  lo  grande,  tendría 
verdadero  honor  y  grandísima  satisfacción  en 
ver  á  León  XIII,  y  de  regreso  á  España  me 
daría  tono  publicando  una  semblanza  de  Su 
Santidad  en  el  Plutarco  del  Pueblo  de  mi  ami- 
go El  Liberal,  El  compagnon  pape,  como  le 
llaman  los  anarquistas  de  París,  es  inteligente, 
ilustrado,  agudo,  culto,  y  físicamente  parece  un 
sietemesino  en  robe  de  chambre.  Lo  admiro,  por- 
que es  el  primero  de  los  humoristas  del  siglo, 
como  lo  prueba  su  encíclica  recomendando 
que  se  rece  el  rosario  como  medio  de  curar  to- 
das las  tribulaciones  y  trabajos  de  la  existen- 
cia, encíclica  divina,  que  parece  una  coba 
inglesa. 

Lo  admiro,  además,  porque  ha  conseguido 
atomizarse,  ser  la  menor  cantidad  posible  de 
hombre,  y,  por  lo  tanto,  de  bruto.  Es  una 
arista,  un  suspiro,  un  soplo ;  y,  según  me  contó 
en  París  el  representante  de  un  periódico  ita- 
liano, no  se  le  puede  llevar  de  una  habitación 
á  otra  sin  resguardarlo  en  una  especie  de  cola- 
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dor  de  café,  ó  sin  embutirlo  en  un  tubo,  como 
el  que  gastan  los  soldados  españoles  para  llevar 
la  licencia  absoluta. 

Yo  no  soy  hereje.  Todo  lo  contrario,  muy 
religioso.  Hablando  con  Nakens,  cuando  sacó  á 
la  calle  su  admirable  Piqueta,  recuerdo  haberle 
dicho  :  —  ¿  Quién  dio  á  nadie  el  derecho  de 
apagar  las  luces  que  brillan  en  el  altar  de  la 
conciencia  ?  Si  Nakens  no  cree,  ¿  con  qué  dere- 
cho exige  á  los  demás  vecinos  que  tampoco 
crean?  Para  ser  demagogo^  hay  que  empezar 
por  no  cohibir  la  libertad  individual.  Deje  en 
paz  el  Sr.  Nakens  al  que  cree,  que  ese,  á  lo  me- 
nos, no  experimenta  epilepsias  del  espíritu, 
tiene  fe  en  Dios,  en  la  Corte  Celestial,  en  los 
afectos  de  acá  abajo  y  no  se  retuerce  angustio- 
samente en  el  lecho  del  insomnio. 

* 
*      * 

Las  peregrinaciones  no  me  gustan,  á  decir 
verdad,  por  razones  de  higiene  y  por  razones 
de  orden  religioso.  La  mayoría  de  esas  criatu- 
ras amontonadas  en  un  barco,  que  probable- 
mente será  de  López,  pueden  volver  florecidas, 
al  igual  de  los  mahometanos  que  van  á  la  Meca, 
y  con  moscas  de  las  que  llaman  borriqueras. 
¡  Así  que  tenemos  pocos  piojos  en  España  para 
que  nos  los  importen  también  de  Italia ! 
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Por  razones  de  orden  religioso  me  parecen 
mal  las  peregrinaciones,  porque  centenares  de 
hombres  y  mujeres  amontonados  podrán  hacer 
muchas  cosas,  pero  ni  una  sola  de  las  que  son 
buenas,  á  juicio  de  la  Iglesia.  La  religión  pide 
recogimiento,  soledad,  todo  el  encanto  del  mis- 
terio. Si  nos  recatamos  para  amar  á  la  novia, 
cuando  la  queremos  con  buen  fin,  es  más  lógico 
que  nos  recatemos  cuando  declaramos  á  Dios 
nuestro  atrevido  pensamiento ;  y  como  el  Papa 
es  el  representante  de  Dios  en  la  tierra,  no  se 
le  puede  ir  á  ver  en  manada,  ni  en  trulla,  como 
íbamos  á  ver  á  la  Bella  Chiquita. 

Yo  sé  de  una  señora  de  Valencia,  un  poco 
alucinada,  que  fué  á  Roma  por  todo,  es  decir, 
á  arrepentirse  de  verdaderas  nimiedades  (peca- 
dillos  deliciosos),  sin  las  cuales  sería  la  vida  un 
paraíso  sin  manzana,  y  la  señora  volvió  corre- 
gida, sí,  pero  aumentada  también,  no  sé  si  mila- 
grosamente. 

—  Es  peligrosísimo  —  me  decía  luego,  toda 
conmovida  —  el  misticismo  de  la  Pardo  Bazán 
á  bordo  de  mi  buque.  El  mareo,  la  plática  su- 
gestiva, el  bochorno  que  sale  de  la  máquina... 
Fuego  divino,  pero  fuego,  y  viene  el  fraile  y 
sopla.  El  éxtasis,  todo  espuma,  se  sube  á  la 
cabeza  como  una  ola  de  champagne,  y  así,  á 
Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,   se  nos 
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figura  á  las  pobres  peregrinas  que  baja  el  Espí- 
ritu Santo  en  forma  de  paloma,  y  sí  baja,  pero 
en  forma  frailuna... 


*      * 


Por  lo  demás,  nada  de  hostilidades,  por  mi 
parte,  contra  los  señores  peregrinos ;  y  puesto 
que  acuden  á  los  pelotaris  de  Jai- Alai,  en  pere- 
grinación, deseo  sinceramente,  para  terminar, 
que  prospere  la  peregrinación  con  las  pelotas. 


A  TRAVÉS  DE  LA  PEREGRINACIÓN 


Madrid  y  provincias  saben  que  El  Globo  ha 
censurado  la  mal  llamada  peregrinación  de  los 
obreros  españoles,  míseros  obreros  que  necesi- 
tan comulgar  con  algo  más  sustancioso  que 
ruedas  de  molino. 

Es  claro  que  El  Globo  no  pretende  hacer  cam- 
paña. Sería  inútil...  y,  además,  podría  ocurrir 
á  este  periódico  lo  que  al  protagonista  de  El 
.nentre  de  París,  novela  que  parece  sorbida  del 
tuétano  de  esta  nuestra  raza  inferior  y  degra- 
dada por  la  pobreza.  El  émulo  de  Lombroso 
que  no  pudo  encontrar  cien  hombres  honrados 
para  cotejarlos  con  cien  criminales,  tendría  que 
salir  por  las  calles  de  la  villa  coronada  como 
Diógenes  con  la  linterna... 

1. 
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Las  campañas  sinceras  se  estrellan  aquí  en 
la  muralla  china  del  indiferentismo  crónico, 
que  es  síntoma  de  muerte  en  los  pueblos,  ó  son 
arrolladas  por  la  execración  del  mayor  número, 
ó  sirven  sencillamente  de  granjeria  á  los  que 
no  pensaron  en  ello,  ó  caen  bajo  las  cuchufletas 
achuladas  de  los  pobres  batuceos  que  creen 
imitar  el  esprit  del  honrado  pueblo  parisiense  con 
tomar  á  broma  hechos  que  llevan  en  sí  el  por- 
venir de  la  patria. 

¡  Ay  del  que  se  nombra  !...  —  exclamaba  Ro- 
bespierre.  —  En  Madrid  se  encuentra  difícil- 
mente á  los  que  están  en  condiciones  de  nom- 
brar... Se  vive  al  día,  por  el  cielo  azu),  y  la 
patria  es  el  día  en  que  se  logra  vivir,  sea  como 
fuere...  ¡Así  va  la  patria  en  Melilla  y  donde 
no  es  Melilla!...  No  haya  miedo  de  que  los 
Panamás  tengan  aquí  correctivo,  ni  de  que  se 
ampare  el  derecho  del  pobre  contra  el  atentado 
del  poderoso,  ni  de  que  se  respete  la  ley  escrita. . . 
¡  Bah !  ¡  Antiguallas !  ¡  Cursilerías !  ;  Sinceridades 
tontas !  Aquí  tenemos  todos  mucho  mundo, 
pero  mucho  mundo,  y  la  patria  es  Celestina  de 
inmunda  simonía. 

Cada  día  que  pasa  España  —  decía  un  famoso 
cabecilla  de  la  guerra  separatista,  —  es  un  día 
más  que  pierde  para  la  causa  del  progreso.  Pi- 
damos, señores,  que  aumenten  los  días  festivos 
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en  España,  porque  alimentará  también  el 
atraso  en  que  se  halla. 

En  provincias,  donde  se  piensa  todavía  que 
hay  deberes  que  cumplir,  la  gente  liberal  no 
acoge  benévolamente  la  idea  de  la  peregrina- 
ción. En  Barcelona,  que  es  uno  de  los  pueblos 
que  honran  más  á  España,  se  abomina  de  aquel 
proyecto,  y  periódicos  como  La  Campana  de 
Gracia  ridiculizan  y  molestan,  con  la  pluma  y 
con  el  lápiz,  al  clero  que  peregrina,  y  al  mar- 
qués de  Comillas  que  brinda  á  los  obreros  con 
la  inefable  dicha  de  llevarlos  por  poco  dinero  á 
recibir  la  bendición  papal . . .  ¿  Qué  más  ?  En  una 
fábrica  se  le  ofreció  á  cada  obrero  dos  pesetas 
de  gratificación  al  día  á  más  del  pasaje  gratuito, 
y  un  obrero  que  aceptó  la  ganga  se  vio  bien 
pronto  obligado  á  renunciar  á  ella,  por  no  po- 
der resistir  la  rechifla  de  sus  compañeros  de 
oficio. 

¡  Exageraciones  propias  de  provincianos  !  Yo 
creo  que  todos,  republicanos  y  carlistas,  conser- 
vadores y  liberales,  debemos  acudir  á  la  pere- 
grinación. Después  de  todo,  no  nos  hacen  falta 
trajes.  Por  conchas  no  ha  de  quedar. 

Y  luego  que  no  es  cosa  de  desperdiciar  la 
ocasión  de  codearse  con  gente  distinguida.  Se- 
gún leo  en  La  Época  y 

«...  de  Cuba  llegarán  20  mulatos  para  la  pere- 
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grinación,  de  Filipinas  20  indios  y  de  Fernando 
Póo  20  negros. » 

Con  esto  y  un  refuerzo  de  igorrotes  que  lle- 
guen del  pontón  de  las  Carolinas,  y  otro  refuer- 
cito  de  vecinos  de  las  islas  Salomón,  vamos  á 
ir  como  en  familia ;  y  luego,  cuando  regresemos, 
sabe  Dios  si  no  se  nos  distingue  á  los  unos  de 
los  otros. 

Yo  me  despido  desde  luego  de  la  civilización 
y  de  mis  lectores,  porque  El  Globo  me  ha  dis- 
pensado el  honor,  que  no  puedo  declinar,  de 
designarme  para  que  lo  represente  en  esa  me- 
rienda peregrina  de  negros,  mulatos,  indios  é 
igorrotes. 

Yo  ya  me  he  encargado  el  traje  á  Londres, 
traje  á  lo  Wolseley...,  y  luego  un  casco  con 
gasa  verde,  una  escafandra  para  librarme  de 
insectos,  y  como  perfume,  en  el  pañuelo,  ácido 
fénico. 

Entre  los  comentarios  de  la  prensa  á  la  denun- 
cia con  que  me  ha  favorecido  el  honrado  letrado 
Sr.  Caballos,  á  nombre  de  la  Sociedad  Padres 
de  Familia,  Limited^  tiene  singularísima  opor- 
tunidad el  siguiente  de  nuestro  querido  colega 
La  Justicia : 

El  Globo  ha  sido  llevado  á  los  tribunales  por 
la  clásica  Sociedad  de  los  consabidos  Padres  de 
Familia. 
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¡  Oh  padres  de  familia 

que  en  vuestros  duros  años 

dais  de  comer  á  muchos 

escribas  de  Juzgados  ! 

Seguid,  seguid  la  senda 

que  habéis  j^a  roturado. 

{El ya  es  un  ripio  enorme, 

de  balde  sus  lo  damos.) 

Pero  tened  en  cuenta 

¡  oh  vale  Indinarlos  ! 

que  si  vais  tan  de  prisa 

quizá  podrá  alcanzaros 

quien  os  pregunte  y  diga  ; 

—  «  ¿  Por  qué  tantos  reclamos  ? 

De  la  moral  empírica 

¿  sois  los  únicos  Fabios  ? 

¿  Por  que  sólo  en  los  curas 

el  tiempo  gastáis  vano  ? 

Id  á  las  oficinas 

que  paguéis  al  Estado. 

Preguntad  dónde  se  hacen 

negocios  nada  sanos. 

Y  entonces,  sólo  entonces 

podremos  con  aplauso 

deciros,  lo  que  os  dicen 

algimos  endriagos, 

vestigios  de  otros  siglos 

tan  viejos  como  rancios. 

Dejad  en  paz  á  El  Globo... 

¡  Es  ufi  consejo  honrado  !  » 

Y,  además,  caritativo... 

Entretanto,   Madrid  se  divierte   con  las  de- 
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mandas  que  hace  el  honrado  letrado  Sr.  Geba- 
Uos,  á  nombre  de  los  señores  marqués  de 
Comillas,  marqués  de  Cubas,  marqués  del 
Busto,  etcétera,  etcétera.  Es  la  nota  pour  rire 
en  cafés  y  teatros.  Se  cuenta  que  un  perso- 
naje de  la  situación,  que  es  hombre  de  mundo, 
ha  reído  enormemente,  porque  un  periodista  le 
dijo  : 

—  ¿  No  recuerda  vuecencia  que  alguien 
mandó  al  calabozo  al  Padre  de  familia  que 
ejerció  de  souteneiir  en  la  calle  de  Jardines,  y 
dio  luego  aviso  de  lo  que  ocurría  al  marqués  de 
Cubas?... 

En  Fornos  se  ha  chirigoteado  mucho. 

—  ¿Conque  ha  demandado  á  El  Globo  el 
honrado  letrado  Sr.  Ceballos  ? 

—  Sí,  señor. 

—  i  Hombre  !  ¡  Qué  tontería  !..,  Y  usted,  ¿ qué 
piensa  hacer? 

—  Prepararme  para  subir  al  patíbulo. 

—  Lo  que  tiene  usted  que  hacer  es  ver  al 
señor  marqués  del  Busto. 

—  No  le  conozco. 

—  Pero  conocerá  usted  á  sus  relaciones.  ¿No 
es  usted  de  origen  americano  ?  Pues  el  marqués 
del  Busto  era  muy  amigo  de  un  venezolano  que, 
por  cierto,  era  oculista  eminente. 
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—  ¡  Ahí  es  nada  lo  del  ojo  !  ¡  Si  el  referido 
doctor  ha  mucho  tiempo  que  murió  ! 

—  Es  verdad ;  pero  el  marqués  del  Busto  con- 
servará por  la  memoria  del  muerto  toda  la 
consecuencia  y  toda  la  lealtad  que  le  rindió  de 
vivo,  cuando  le  llamaba  hermano. 

En  fin,  todo  el  mundo  se  interesa  por  El 
Globo  queriendo  evitar  que  le  den  garrote. 

Anoche  se  habló,  entre  periodistas,  de  la 
situación  especial  que  crea  á  los  periódicos  la 
actitud  de  los  Padres  de  Familia.  A  la  demanda 
sigue  el  secuestro  de  los  ejemplares  del  número 
denunciado,  y  esos  ejemplares,  que  lo  mismo 
pueden  ser  dos  mil  que  veinte  mil,  son  obra 
muerta,  aunque  no  prospere  la  demanda.  ¿Es 
lícito,  se  preguntaban,  que  los  opulentos  mar- 
queses que  constituyen  la  Sociedad  de  Padres 
de  Familia  perjudiquen  al  propietario  de  un 
periódico,  á  los  periodistas  que  lo  redactan  y  á 
los  cajistas  que  lo  imprimen  ?... 

Para  mayor  claridad,  ahí  va  un  ejemplo. 
Figúrese  el  lector  que  soy  realmente  tan  mala 
persona  como  reza  la  fama,  y  que  reunido  con 
Cencerrita,  Clwricito  y  Manuel  García  I,  ca- 
lumnio y  demando  á  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, afirmando  que  son  sus  vapores  los  que 
introdujeron  recientemente  en  Puerto  Rico  el 
contrabando  de  seiscientos  mil  pesos  mejicanos 
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que  preocupa  fuertemente  á  la  prensa  de  allende 
y  aquende ;  y  figúrese  el  lector  que  se  procede 
al  embargo  de  los  vapores  y  que,  al  andar  del 
tiempo,  resulta  calumniosa  la  demanda,  como 
cosa  propia  de  los  Cencerrita,  Choricito,  Manuel 
García  y  Bonafoux, 

Y  dice  el  público  :  —  ¿No  tendría  derecho  el 
marqués  de  Comillas  á  pedir  una  indemnización 
á  dicha  Sociedad  por  los  daños  y  perjuicios  que 
le  hizo  sufrir?.. 

Lleva  razón  La  Justicia.  Hay  en  Madrid  mu- 
chos NEGOCIOS  NADA  SANOS,  á  los  quc  pucdc  y 
debe  perseguir,  en  nombre  de  la  moralidad  pú- 
blica, la  Asociación  de  Padres  de  Familia, 

Vean  esos  señores  el  negocio  nada  sano  que 
denuncia  El  Tiempo  : 

«  Cartas  llegadas  de  Puerto  Rico  pintan  con 
negros  colores  el  estado  grave  que  allí  atraviesa 
la  sociedad  portorriqueña,  y  principalmente  el 
comercio^  con  la  cuestión  monetaria. 

Precisamente  en  la  época  más  favorable  para 
los  cambios  con  el  exterior,  por  ser  la  de  expor- 
tación de  los  frutos  insulares,  los  giros  para 
Europa  han  subido  hasta  el  21,  perjudicando 
de  un  modo  ruinoso  todas  las  transacciones 
mercantiles  y  las  necesidades  de  los  particula- 
res, obligados  á  situar  fondos  fuera  de  la  isla. 

Este  recrudecimiento  brusco  se  atribuye  en 
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Puerto  Rico  al  escandaloso  contrabando  de 
plata  mejicana  realizado  lilti mámente,  pues  se 
asegura  que  se  han  introducido  en  la  isla  de  una 
vez  seiscientos  mil  pesos  de  aquella  moneda, 
realizando  los  que  se  señalan  como  autores  de 
tan  pingüe  negocio  una  operación  magnífica, 
pues  comprado  á  cincuenta  centavos  cada  peso 
mejicano,  adquiere  en  Puerto  Rico  un  valor  de 
noventa ;  dejando  al  aprovechado  traficante  una 
utilidad  de  dos  pesetas  en  cada  peso. 

Fíjese  el  Sr.  Becerra  en  este  grave  asunto. 
Piense  que  lo  que  más  perjudica  á  los  intereses 
nacionales  son  los  fraudes  é  inmoralidades  que 
se  realizan,  sin  correctivo  por  quien  puede  po- 
nerlo ;  y  demuestre,  acudiendo  al  remedio  de 
males  tan  hondos  y  de  tanta  transcendencia, 
que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  no  puede  am- 
parar ni  encubrir  negocios  ilícitos  de  ninguna 
especie.  » 

Perdone  nuestro  colega  El  Tiempo.  No  es  el 
Sr.  Becerra  quien  tiene  que  fijarse  en  ese  nego- 
cio nada  sano,  sino  el  marqués  de  Comillas ; 
como  presidente  de  la  Sociedad  de  Padres  de 
familia. 

Media  redacción  de  El  Globo  acudió  ayer,  en 
virtud  de  citación,  alas  Salesas.  Todos  presta- 
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mos  indagatoria  «  con  la  elocuencia  que  nos 
caracteriza  »  y  todos  resultamos  procesados. 

De  la  redacción  salimos  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  después  de  trabajar  siete  horas,  que 
de  eso  vivimos,  y  á  honra  lo  tenemos,  como 
diría  Larra,  y  tuvimos  que  asistir,  poco  des^ 
pues,  á  las  referidas  Salesas  reales.  Llovían 
Ceballos  de  bronce,  y  aunque  somos  redactores 
de  El  Globo,  pasamos  á  pie  los  charcos  y  baches 
de  las  enfangadas  calles  de  la  villa  y  corte. 
¡  Todo  por  complacer  al  G.  de  Gutiérrez  Ceba- 
llos y  á  su  alter  ego  ó  Baltasar  Voces  ! 

—  Crea  usted —  advertí  á  Luis  Pardo,  que 
estaba  procesado  y  mojado  como  un  pollo,  — 
crea  usted  que  esos  caballeritos  son  unos  sabios 
que  duermen  á  pierna  suelta  mientras  los  demás 
sufrimos  persecuciones  por  la  Asociación  de 
Padres  de  Familia  Limited,  la  cual  viene  á  ser 
una  especie  de  partida  de  la  porra  mística.  Lo 
que  es  yo  me  declaro  Geballino,  ó  Cebollino,  y 
el  que  quiera  que  me  siga. 

Y  salimos  por  los  pasillos  gritando  : 

Yo.  —  Viva  el  C.  de  Ceballos. 

Ellos.  —  i  Vivaaa ! 

Yo.  —  Viva  el  gran  Voces. 

Ellos,  —  ¡  Vivaaa  ! 

Yo.  —  Viva  Carlos  VII  y  D.  Jaime,  y  la  prin- 
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cesa  de  Rohan,  y  el  marqués  de  Comillas  y  el 
padre  Motete. 

Ellos.  —  ¡  Vivaaaaaa  ! .. . 

Salíamos  vitoreando.  Pero  no  pude  menos 
de  contemplar  con  silenciosa  tristeza  á  dos  chi- 
quillas que  estaban  procesadas  por  tomadoras... 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra.  Sin  padre, 
con  la  madre  impedida,  con  varios  hermanitos 
hambrientos,  una  de  las  muchachas  fué  á  ven- 
der unas  berzas  para  comprar  pan.  Pasó  media 
hora,  una  hora,  \  mucho,  muchísimo  tiempo 
para  el  hambre  !...  y  la  muchacha  cayó  en  ten- 
tación de  tomar  de  una  cesta  vecina  de  la  suya, 
un  cartucho  con  un  duro  en  calderilla  y  lo  dio 
á  una  amiguita  suya  para  que  encubriera  el 
pecado... 

Dura  lex,  secllex ;  pensaba  yo.  La  ley  está 
escrita.  Pero  yo  pensaba  al  mismo  tiempo  en 
la  impunidad  del  contrabandista  que  ha  intro- 
ducido en  Puerto  Rico  seiscientos  mil  pesos  me- 
jicanos, estafando  miserablemente  ala  provincia 
y  engendrando  odios  contra  la  madre  patria, 
por  el  vil  lucro  de  dos  pesetas  en  cada  peso 
mejicano...  ¡Lástima  grande  —  seguía  yo  pen- 
sando —  que  mi  amigo  el  Sr.  Ceballos  no 
descubra  y  persiga  al  contrabandista,  no  por 
escarnio  á  ceremonias,  sino  por  delito  de  lesa 
patria,  por  atentar  á  la  integridad  de  un  terri- 
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torio  español  que  podría  querer  desmembrarse 
de  la  Metrópoli,  si  imaginara  que  no  hay  quien 
le  ampare  contra  atropellos  y  granjerias  de  per- 
sonajes que  merecen  estar  donde  irán  las  chi- 
quillas tomadoras  ! 

Pero  á  la  Asociación  de  Padres  de  Familia, 
que  podría  merecer  bien  de  la  patria,  le  ocurre 
lo  que  á  muchos  ministros  que  quieren  ejercer 
justicia  en  sus  departamentos  respectivos,  á  tal 
punto,  que  ha  dicho  ayer  Mariano  de  Cavia  que 
haría  una  frase  «  si  se  lo  permitía  la  Asociación 
de  los  Padres  de  Familia  » ,  cuando  es  lo  cierto 
que  la  Asociación,  que  tiene  á  mano  peces  gor- 
dos, pierde  lastimosamente  el  tiempo  y  motiva 
actitudes  como  la  que  indica  El  Motín  en  este 
suelto : 

«  Leo  en  un  periódico  que  un  juez  discreto 
mandó  « á  paseo  »  á  los  Padres  de  Familia 
cuando  le  llevaron  una  pobre  joven,  so  pre- 
texto de  haberla  sorprendido  cometiendo  no  se 
sabe  qué  deshonestidades. 

»  Aquí  del  gallego  del  cuento  :  Pero,  señor, 
/  que  oficias  toman  algunas  hombres  !  » 

Tiene  gracia  —  nos  dice  un  amigo  nuestro  — 
el  favor  que  hacícn  los  Padres  de  Familia  á  los 
encargados  de  denunciar  faltas  y  crímenes. 

No  sé  cómo  les  señores  fiscales  sufren  seme- 
jantes denuncias,  con  las  que  no  parece  sino 
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que  quieren  decirles  que  son  miopes,  ó  ciegos, 
ó,  lo  que  sería  peor,  que  hacen  la  vista  gorda 
ante  faltas  previstas  y  castigadas  en  nuestro 
Código.  Es  como  si  viniese  un  transeúnte  á 
decirme  á  mí,  si  fuese  médico  :  —  Oiga  usted, 
doctor,  ese  enfermo  á  quien  visita  usted,  nece- 
sita una  cantárida  en  tal  ó  cual  parte,  sana  á 
juicio  de  usted,  pero  que  está  dañada  por  dentro. 

Pepe  Nakens,  que  es  avis  de  rara  pluma  en 
este  gallinero,  como  se  prueba,  entre  otras  co- 
sas, con  su  independiente  crítica  del  banquete 
ó  Fiesta  de  Dolores  en  honor  de  Balart,  dice  á 
propósito  de  la  peregrinación  : 

»  Porque  Comillas  lleva  trece  mil  holgazanes 
á  Roma  ejerciendo  de  peregrinos,  El  Movimiento 
Católico  le  dice  que  es  rico  según  el  espíritu  de 
Dios. 

»  Deseo  que  en  sus  buques  traten  á  los  pere- 
grinos como  se  dijo  hace  poco  en  el  Congreso 
que  en  los  de  su  padre  trataban  á  los  soldados 
que  fueron  á  Cuba  á  defender  la  integridad 
nacional,  para  que  no  quieran  volver  ni  á  oír 
hablar  de  peregrinaciones  en  toda  su  vida.  > 

No  sé  se  si  le  cumplirá  á  Nakens  el  deseo  ;  lo 
que  si  sé  positivamente  es  que  si  los  peregrinos 
piensan  hacer  pinitos  papistas  en  Roma,  les 
darán  el  gran  susto,  y  que,  según  participa  á 
El  Globo   su  corresponsal  en  aquella  ciudad, 
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sábese  allí  que  El  Globo  advirtió  oportuna- 
mente, en  el  artículo  \  Taday,  mentecatos  !..., 
que  «  los  italianos  están  resueltos  á  descerrajar 
tiros  á  los  peregrinos,  tan  pronto  como  se  oiga 
en  Roma  un  viva  al  Papa-Rey.  » 

Algo  de  ello  habrá  cuando  ha  dicho  á  El  Li- 
beral su  corresponsal  en  Roma  : 

»  Al  Gobierno  italiano  le  preocupa,  induda- 
blemente, el  anuncio  de  que  ascenderán  á  trece 
ó  catorce  mil  los  españoles  que,  formando  la 
peregrinación,  vendrán  dentro  de  pocos  días  á 
esta  capital.  No  da  excepcional  importancia  este 
Gobierno  precisamente  al  número  de  peregri- 
nos—  por  más  de  que,  en  efecto,  sea  extraor- 
dinario,—  sino  al  carácter  especialísimo  de  la 
manifestación  en  favor  del  Pontífice  León  XIII. 
El  Gobierno,  que  sin  duda  abriga  alguna  pre- 
vención en  tal  sentido,  tiene  adoptadas  y  adop- 
tará, cuando  llegue  la  peregrinación,  grandes 
precauciones,  constándome  que  estando  dis- 
puesto á  proteger  y  amparar,  en  cuanto  de  su 
acción  dependa,  á  ios  expedicionarios,  se  halla 
también  resuelto  á  no  tolerar  que  se  den  moti- 
vos para  que  puedan  surgir  alteraciones  en  el 
orden  público,  empleando  para  ello  hasta  la 
fuerza  armada,  si  fuere  indispensable.  Tengo 
entendido  que  este  Gobierno  ha  hecho  al  de 
Madrid  alguna  manifestación  en  este  sentido.  » 
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Y  refiriéndose  á  los  peligros  qae  indica  El 
Liberal,  añade  La  Correspondencia  de  España  : 

«  En  los  círculos  donde  alternan  diplomáti- 
cos se  ha  hablado  hoy  con  cierto  misterio  de 
que  el  Gobierno  italiano  tiene  alguna  alarma, 
con  motivo  de  la  peregrinación  española  que  se 
dirige  á  Roma.  No  podemos  especificar  si  por 
el  Gabinete  del  rey  Humberto  se  ha  hecho  al- 
guna manifestación  al  Gobierno  de  España.  Lo 
que  sí  se  ha  dicho  hoy  es  que  se  ha  pensado 
con  detención  en  el  Quirinal  en  las  contingen- 
cias que  pudieran  ocurrir  con  ia  llegada  de  una 
peregrinación,  la  más  numerosa  que  hasta 
ahora  se  ha  visto.  No  bajarán  de  catorce  á 
quince  mil  los  peregrinos  españoles.  Esta  aglo- 
meración de  personas,  dominadas  ó  enardeci- 
das por  una  idea  religiosa,  esencialmente  favo- 
rable al  poder  temporal  del  Papa,  inspira  graves 
cuidados  á  los  ministros  italianos.  Temen  de 
una  parte  que  las  turbas  del  populacho  romano 
puedan  hacer  befa  y  quizás  acometer  á  los  cató- 
licos españoles.  Temen  también  que  éstos  se 
extralimiten  en  sus  vivas  y  muestras  de  adhe- 
sión al  Sumo  Pontífice,  Créese  que  va  á  pedir 
el  Gobierno  de  Italia  que  los  peregrinos  vayan 
en  tandas  sucesivas  de  2  á  3. 000  cada  una,  fun- 
dándose, entre  otras  cosas,  en  la  dificultad  de 
que  allí  residan,  aunque  sea  por  pocos  días. 
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masas  tan  numerosas,  en  su  mayoría  pobres.  » 
Muy  bien  me  parecería  que  el  gobierno  ita- 
liano tomase  cartas  en  el  asunto  de  la  peregri- 
nación obrera  y  paréceme  cursi,  sobre  pare- 
cerme  mal,  que  se  saque  el  Cristo  de  que  el 
mundo  católico  no  puede  ir  en  paz  y  con  plenas 
garantías  á  postrarse  á  los  pies  del  Papa.  Re- 
únanse en  las  Pampas,  que  allí  hay  sitio  de 
sobra,  y  verán  que  nadie  les  dice  palabra.  i 

*      * 

Además  :  la  inmensa  mayoría  de  los  peregri- 
nos no  se  compone  de  obreros  ;  y  de  algunos  de 
éstos  que  recibieron  gratis  el  pasaje,  decíase  ayer 
—  y  lo  indico  como  rumor  mientras  no  adquiera 
el  comprobante,  —  que  están  vendiendo  sus  bi- 
lletes á  precio  ínfimo. 

De  que  la  peregrinación  no  es  esencialmente 
obrera,  dan  buena  prueba  las  protestas  de  mu- 
chos centros  de  España,  por  ejemplo,  la  muy 
viril  de  los  trabajadores  de  la  Goruña.  Copio 
de  ella  estos  párrafos  : 

«  Vayan  enhorabuena  á  Roma  los  pocos  que 
en  España,  más  apremiados  por  la  miseria  que 
animados  de  la  fe  que  han  perdido,  frecuentan 
aún,  como  en  Bélgica,  los  círculos  católicos,  ó 
como  en  Francia,  se  prestan  á  ser  dirigidos  y 
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aleccionados  por  algún  nuevo  capitán  Mun  ; 
nosotros  quedaremos  aquí  para  seguir  ganando 
el  pan  de  cada  día,  mediante  largas  horas  de 
labor  penosa,  tal  y  como  la  necesidad  nos  lo 
impone,  y  el  amor  de  nuestros  hijos  nos  lo 
demanda. 

«  Ahora,  acuérdense  las  Juntas  diocesanas  y 
las  congregaciones  de  San  Luis  Gonzaga  que 
recaudan  sumas  para  la  Peregrinación  obrera  á 
Roma,  de  que  á  la  hora  presente  agonizan  de 
hambre  muchas  criaturas  que  son  sus  seme- 
jantes en  la  carne,  pero  profundamente  distin- 
tas por  el  sufrimento.  Acuérdense  de  Andalu- 
cía, cuya  situación  actual  espanta  y  oprime  el 
corazón  más  animoso.  No  olviden  que  en  tanto 
van  á  Roma,  dejan  aquí  millares  de  infelices 
que  oirán  resonar,  en  el  fondo  de  sus  almas 
abatidas,  aquellas  memorables  palabras  de 
Cristo  :  Malditos,  id  al  infierjio  vosotros,  que 
teniendo  yo  hambre  y  sed  en  mis  POBRES, 
no  m,e  disteis  de  comer  y  beber...  » 

No  habiendo,  como  no  habrá,  si  son  roma- 
nos, un  solo  peregrino  que  no  quiera  que  se 
restaure  el  temporal  poder  del  Papa,  es  claro 
que  Italia  hubiera  tenido  derecho  á  prevenirse, 
como  lo  tendría  el  Gobierno  español  si  supiera 
que  venía  á  Madrid  una  masa  de  catorce  mil 
blancos  de  España  aciictos  á  Carlos  YIÍ,  ó  de 
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catorce  mil  piamonteses  ganosos  de  restaurar 
el  trono  de  D.  Amadeo  de  Saboya. 


* 
*      « 


Además,  y  fuera  parte  del  aspecto  político  de 
la  peregrinación,  los  Gobiernos  hacen  bien  en 
reglamentar  la  irrupción  de  miles  de  viajeros, 
—  que ,  en  este  caso ,  son  pobres ,  según  se  dice .  — 
cuya  aglomeración  puede  viciar  la  atmósfera  y 
originar  una  peste  ó  varias  pestes.  Tal  derecho 
es  innegable,  y  recuérdese,  si  no,  que  el  Go- 
bierno de  la  República  francesa  reglamentó  la 
entrada  en  París  de  los  judíos  expulsados  de 
Gdessa,  y  concluyó  por  prohibir  que  se  detu- 
viesen en  aquella  ciudad. 

No  hay,  pues,  que  salirse  por  la  tangente,  ó 
con  la  bravata  de  que  nuestro  carácter  levan- 
tisco infunde  temores  en  Italia.  ¡  Bah ! . . .  ¿  Cuán- 
do dejaremos  de  ejercer  de  eterno  Quijote,  lo 
mismo  dentro  que  fuera  de  casa  ? 

Aquí  vivimos  de  ilusiones,  como  la  de  creer 
que  todo  el  mundo  se  asusta  de  nuestra  fie- 
reza, y  así,  cuando  surge  un  conflicto  en  las 
Carolinas,  hablamos  en  seguida  de  que  Alema- 
nia «  nos  tuvo  asco  ;  »  y  si  un  señor  fabrica  un 
submarino,  nos  prometemos,  y  prometemos  á 
Europa,   recuperar  á  Gibraltar  y   destruir  las 
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escuadras  inglesas ;  y  si  los  rífenos  nos  faltan, 
voceamos  inmediatamente,  al  son  de  las  guita- 
rras, entre  oles  y  wVa  tu  mare,  que  nos  traere- 
mos el  Gurugú.  En  nuestra  presunción  tradicio- 
nal y  en  nuestra  ignorancia  supina,  hemos 
llegado  á  creer  que  el  planeta  empieza  en  la 
Cuesta  de  San  Vicente  y  termina  en  la  estación 
de  Atocha,  y  estamos  haciendo  el  papel  de  Tar- 
tarin  en  sus  últimas  aventuras  de  Oceanía... 

Si  Italia  hostilizó,  en  este  último  verano,  á 
la  poderosísima  Francia,  que  está,  como  vul- 
garmente se  dice,  armada  hasta  lo  dientes  ¿qué 
miedo  hemos  de  infundirle  nosotros,  pobreci- 
tos  habladores,  que  por  no  tener,  ni  siquiera 
Maussers.  ? 

Después  de  esto,  sólo  falta  que,  mezclado 
con  la  peregrinación,  vaya  algún  anarquista. 

Todo  ello  da  fundado  motivo  á  cavilar  si  hay 
derecho  á  producir  pertubaciones  de  orden  pú- 
blico en  un  país  amigo...  Porque  el  Gobierno 
italiano  puede  decir  con  razón  :  —  A  mí,  ¿  qué 
me  cuentan  ustedes  con  su  reacción  mística, 
ni  con  su  delirio  carlista,  ni  con  sus  vivas  á 
Voces  y  Ceballos?..  Hagan  ustedes  eso  en  su 
casa,  y  no  vengan  á  molestar  la  del  vecino. 

Afortunadamente  para  el  Gobierno  italiano, 
si  se  cumple  el  deseo  de  Nakens,  relativo  á  la 
suerte  que  cupo  á  los  soldados  qne  fueron  á 
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Cuba  en  los  barcos  del  marqués,  orillarán  fácil- 
mente muchas  dificultades. 

Porque  la  mitad,  por  lo  menos,  de  los  pere- 
grinos será  pasto  de  los  peces,  y  los  peregrinos 
que  consigan  llegar  tendrán  que  ingresar  inme- 
diatamente en  el  hospital 

Por  de  pronto,  han  empezado  á  robarles  en 
el  camino  de  Sevilla  á  Cádiz. 


¡  VIVA  EL  PAPA  REY  ! 


I 


Refiriéndose  á  la  aparición  del  Papa 
León  XIII,  en  la  sedia  gestatoria,  ha  dicho  hoy, 
mi  amigo  Federico  Urrecha,  que  llora  con  ira 
la  impotencia  con  que  lucha  su  pequenez  para 
expresar  debidamente  espectáculo  tan  grande... 

II 

El  recuerdo  del  Sumo  Pontífice  de  la  litera- 
tura española,  reclinado  augustamente  en  la 
sedia  maravillosa  que  se  llama  El  Quijote, 
embarga  de  emoción  estética  al  pobre  peregrino 
que  llega  al  Vaticano  del  arte  suplicando  de 
rodillas  la  bendición  apostólica... 

2. 
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III 

Permítaseme  una  vez  sola  ser  correligionario 
de  Pidal,  y,  encaramado  en  la  mesa  de  la  redac- 
ción, como  el  padre  Font,  en  la  máquina  del 
tren  de  Valencia,  dar  el  grito  subversivo  de 

—  ;  Viva  el  Papa  Rey  !  (;  Viva  Cervantes  !) 


BLASCO  «  PADRE  DE  FAMILIA  » 


Lo  he  leído  por  casualidad.  Aunque  diga 
Eusebio  Blasco  que  escribir  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana  es  hablar  con  17  nacio- 
nes á  la  vez ;  lo  cierto  es  que  yo  no  leo  eso,  y 
conmigo  no  lo  lee  la  inmensa  mayoría  liberal 
del  público  de  las  Américas,  como  dice  Blasco, 
no  sé  si  refiriéndose  á  las  del  Rastro, 

América  es  republicana.  Heredó  de  España 
las  guerras  civiles,  porque  no  se  puede  descen- 
der impunemente  de  Cortés,  Pizarro,  Ponce 
de  León,  etc.  Pero  América  no  recogió  la  heren- 
cia de  frailes  y  conventos,  y  en  cuanto  á  Padi^es 
de  Familia,  los  de  allí  lo  son  por  casarse  y  tener 
prole. 

En  el  artículo,  que  no  sé  si  es  humorístico, 
aboga  Eusebio   Blasco  por   la  Asociación   de 
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Padres  de  Familia.  Me  explico  que  haya  acepta- 
do por  obligación,  ante  un  jurado  de  correspon- 
sales, semejante  papel,  porque  Blasco,  según 
refiere  él  mismo,  «  escritor  internacional,  acos- 
tumbrado á  dirigir  la  palabra  al  público  de 
España  y  América  en  los  periódicos  españoles, 
ó  al  público  de  Europa  en  los  diarios  franceses, 
ha  sido  honrado  con  varias  cajetas  de  correspon- 
sales desconocidos,  á  quienes  agradece  muy  de 
veras  su  atención,  incitándole  unos  y  otros  á  que 
dé  su  opinión  sobre  el  asunto.  » 

¿No  cree  Blasco  que  esos  corresponsales 
desconocidos  —  entre  los  cuales  puede  que 
estén  Ceballos  y  Voces  —  tendieron  un  lazo  á 
su  proverbial  buena  fe  ?  De  mí  sé  decirle  que 
si  unos  corresponsales  conocidos,  cuanto  más 
desconocidos,  me  elevaran  á  la  categoría  de 
escritor  internacional  para  preguntarme  sobre 
asunto  acerca  del  cual  hubiera  precedentes  en 
mi  historia  literaria  y  política,  yo,  en  el  caso  de 
tener  que  desmentirlos,  me  inhibiría  por  respeto 
á  mí  mismo,  y  por  evitar  que  el  público,  mali- 
cioso siempre,  juzgase  interesada  mi  defensa. 

* 

En  estas  mismas  columnas  elogié  grande- 
mente, y  lo  recuerdo  con  gusto,  una  causerie 
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de  Blasco;  porque  aquel  acto  suyo,  realizado 
en  pleno  Ateneo,  ensalzó  á  París,  al  mundo 
moderno,  á  la  civilización  etcétera.  Y  en  estas 
mismas  columnas  no  puedo  menos  de  censurar 
á  Blasco  por  la  defensa  político-social  que  hace 
de  la  Asociación  de  Padres  de  Familia,  y  le 
censuro  tanto  más,  cuanto  que  su  principal  ale- 
gato de  bien  probad©  es  el  siguiente  párrafo 
del  artículo. 

—  «  ¿  Queréis  saber  mi  opinión  sobre  la  Junta 
de  Padres  de  Familia? 

Pues  con  declarar  que  soy  padre  de  una  fami- 
lia numerosa,  en  la  cual  hay  cuatro  hijas,  no 
puedo  por  menos  de  estar  conforme  con  aquellos 
que  á  evitar  escándalos  en  la  familia  se  dedi- 
quen. » 

El  argumento  de  la  paternidad  es  cierta- 
mente respetable  y  conmovedor  ;  pero  porque 
el  Sr.  Blasco  sea  padre  de  cuatro  hijas  no  tiene 
derecho  á  suponer  que  escandalizamos  á  las 
familias  los  escritores  denunciados  por  la 
Junta,  que  venimos  amparando  ideas  de  liber- 
tad, defendidas  antaño  por  el  Sr.  Blasco.  Este 
amigo  mío  no  ha  de  tener  la  pretensión  de  ser, 
entre  los  escritores  internacionales,  el  único 
padre  de  numerosa  familia  con  cuatro  hijas,  y 
á  ninguno  de  ellos,  cuyos  nombres  llenarían 
muchos  números  de  El  Globo,  se  le  ocurrió 
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hacer  semejante  defensa  de  una  institución  que, 
por  confesión  propia,  es  antiliberal. 

«  En  las  grandes  capitales  de  Europa,  donde 
se  copiará  antes  de  tres  ó  cuatro  años  la  insti- 
tución de  Padres  de  Familia  (y  G.  de  Ceballos), 
el  descubrimiento  hecho  por  un  grupo  de  ciuda- 
danos respetables  »,  (como  el  marqués  de  Comi- 
llas, el  marqués  del  Busto  y  el  marqués  de 
Cubas)  los  padres  de  familia  (sin  mayúsculas) 
se  limitan  á  aconsejar  á  sus  hijas  el  amor  á  las 
virtudes  y  el  odio  á  los  vicios,  que  abundan  en 
todas  partes,  con  ó  sin  Padres  de  Familia,  por- 
que dice  Blasco,  y  lo  dice  muy  bien,  «  la  Huma- 
nidad tendrá  constantemente  vicios  y  el  hombre 
será  siempre  el  mismo.  Y  con  tal  consejo  de 
los  verdaderos  papas,  y  dándoles  ejemplo  con 
hacer  vida  modesta  y  honrada,  se  puede  llegar 
y  se  llega  á  constituir  el  hogar  que  recomienda 
Blasco,  el  hogar  inglés,  hermoso  sobre  toda 
ponderación. 

Blasco  está  obseso.  Sólo  así  podría  explicarse 
que  huyendo  de  las  monstruosidades  del  París 
que  ha  cantado  tanto,  abandone  el  puesto  que 
tiene  allí  para  instalarse  en  Madrid,  de  donde 
saldrá  muy  luego,  porque,  según  declara  en 
el  mismo  cuerpo  del  artículo,  «  no  se  permite 
imprimir  en  los  periódicos  españoles  las  in  terjec- 
cíones  que  deshonrarían  á  cualquier  nación,  y^ 
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en  cambio,  es  lícito  en  la  Plaza  de  Toros,  á  la 
que  van  todas  las  señoras  y  señoritas  de  la 
mejor  sociedad,  decir  j'  vocear  todo  género  de 
palabras  indecentes.  ¡  Vaya  quien  quiera  á  los 
toros  una  tarde,  y  si  va  con  sus  hijas,  ya  verá 
qué  cosas  oyen  y  aprenden!  De  allí  ha  salido  la 
forma  grosera  que  se  nota  en  España  de  antí- 
guo  en  la  conversación  privada,  y  en  la  calle  y 
en  todas  partes.  » 

De  donde  resulta  que  ni  en  París,  por  las 
monstruosidades,  ni  en  Madrid,  donde  se  dicen 
y  vocean  todo  género  de  palabras  indecentes, 
ni  en  parte  alguna  del  planeta,  puede  estable- 
cerse, si  tiene  hijas,  un  padre  de  familia;  por- 
que la  Humanidad  es  igual,  «  desde  el  ardiente 
hasta  el  helado  polo  »,  y  porque  lo  que  no  hace 
en  la  cátedra,  ni  en  el  libro,  ni  en  el  grabado, 
la  propaganda  temida  por  Blasco,  lo  hace  en 
todas  partes  la  propagación  de  la  Naturaleza, 
tirana  eterna. 

¡Cómo!...  ¿Es  Blasco,  Mondragón  del 
Fígaro,  quien  felicita  á  Alemania  «  porque 
vende  en  las  trastiendas  los  libros  de  los 
modernos  escritores  naturalistas  »,  como  Zola, 
Daudet,  etcétera?  Y¿es  Blasco;  oh  descomunal 
contrasentido !  quien  se  lamenta  en  el  mismí- 
simo artículo  de  que  «  den  en  el  teatro  español 
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quisicosas  que  conservan  ante  todo  el  carácter 
g-álico.  » 

Pues,  ¿  qué  daría  Blasco  si  fuera  empresario 
del  teatro  Español  en  un  país  que,  según  dice 
él,  se  escandaliza  con  más  frecuencia  que  los 
demás  ?  »  ¿  Echaría  letanías,  simularía  proce- 
siones, celebraría  autos  de  fe,  saldría  á  escena 
con  un  cirio  pascual  el  mismo  Blasco?  Pues 
tenga  por  bien  averiguado  que  nadie  iría  al  tea- 
tro, y  que  la  empresa  se  arruinaría;  porque 
Madrid,  á  quien  hay  que  escarbar  hondo  para 
saber  lo  que  piensa,  quiere... í¿w  bon  théátre, 
Voilá,  mon  cher  Mondragon  ! 

Punto  y  aparte. 

Al  juzgar  á  la  Junta  de  Padres  de  Familia 
no  se  divide  la  opinión  en  dos  grupos,  como 
afirma  erróneamente  el  Sr.  Blasco.  La  citada 
Asociación  ó  Junta,  podrá  ser  todo  lo  huma- 
nitaria que  quiera  Blasco  —  aunque  intentó 
llevarme  á  la  cárcel  —  y  todo  lo  útil  que  se  le 
antoje,  y  podrá  al  mismo  tiempo  «  no  tener 
nada  de  reaccionaria  »,  aunque  sus  órganos  en 
la  prensa  afirman  todo  lo  contrario. 

Pero  el  pueblo  español,  en  un  sólo  grupo  — 
entiéndalo  muy  bien  el  redactor  del  Fígaro,  — 
—  cree  que  si  tal  sociedad  se  fundó  «  para  velar 
por  las  buenas  costumbres  y  evitar  á  toda  costa 
el  escándalo^  »  debe  establecer  su  fiscalía  (Ceba- 
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líos  —  Voces  —  Compagiiy)  donde  se  confec- 
cionen negocios  leoninos  por  personajes  omni 
potentes,  en  los  circos,  donde  se  dicen  y  vocean 
todo  género  de  palabras  indecentes,  en  los  cen- 
tros de  enseñanza,  donde  se  cometen  «  anor- 
malidades monstruosas  »,  en  tantas  y  tantas 
partes  donde  se  escarnece  la  moral ;  y  no  esta- 
blecer sus  reales,  como  consta  en  autos,  en  las 
redacciones  de  la  prensa  liberal,  en  La  Justi- 
cia, en  El  Motín ^  en  Las  Dominicales  y  en  El 
Globo,  donde  trabajamos  hombres  honrados 
aunque  no  somos  poderosos. 

Medrada  estaría  España  si,  como  afirma 
Blasco,  los  Gobiernos,  impotentes  para  evitar 
el  escándalo,  necesitaran,  la  iniciativa  de  la 
Junta  de  Padres  de  Familia!...  ¡ Medrada  esta- 
ría España  si  los  tribunales  de  justicia  necesi- 
taran el  acicate  de  la  Junta  !... 

j  Qué  censura  á  los  Gobiernos  !  ¡  Qué  recon- 
vención á  los  tribunales  de  justicia!.. 

* 

Perdone  mi  amigo  Blasco  esta  causerie  inspi- 
rada en  una  sinceridad  catoniana...¿  Que  le 
hemos  de  hacer?  Así  como  Blasco  tiene  la 
obsesión  de  la  austeridad  pública,  tengo  yo  la 
obsesión  de  la  austeridad  de  mi  pluma.  Es  toda 
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mi  vida;  una  vida  de  motines,  pedradas,  insul- 
tos, calumnias;  una  vida  de  verdaderos  ho- 
nores, por  eso,  por  decirla  verdad;  y  aunque  me 
faltan  catorce  inviernos  para  llegar  á  la  etapa 
de  Blasco,  me  siento  pájaro  viejo  para  cambiar 
de  pluma.  Por  eso  elogié  á  Blasco  en  el  Ateneo, 
Por  eso  le  censuro  en  la  Junta  de  Padres  de 
Familia. 


SIN  SERMÓN  Y  CON  MATRACAS 


Recuerdo  que  me  tocó  en  «  suerte  »  el  ser- 
món que,  según  anunció  la  prensa  noticiera, 
predicaría  el  señor  Alonso  á  las  cinco  de  la 
tarde,  en  la  iglesia  de  los  (r  Irlandeses  »,  sita 
en  la  calle  del  Humilladero,  en  pleno  barrio 
bajo  de  Madrid. 

De  «  ulstér  »  y  chistera  atravesé  sin  nove- 
dad la  plaza  Mayor  ;  pero  al  llegar  á  la  plaza  de 
la  Cebada  y  á  la  Fuentecilla  recordé  con  cierta 
zozobra  que  no  estaba  en  carácter. 

Se  me  inspeccionaba.  Gentes  de  sombrero 
redondo,  americana  corta  y  pantalón  ceñido, 
mirábanme  de  hito  en  hito  y  se  daban  «  tactos 
de  codos  »  como  diciendo  :  —  «  j  vaya  un  tipo !... 
Nosotros  si  que  estamos  bien  vestidos  y  con 
la  gracia  de  María  Santísima !...  » 
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Atravesé  la  calle  del  Humilladero  é  hice  el 
descubrimiento  de  un  bazar,  ó  cosa  así,  donde 
se  venden  trajes  hechos,  al  precio  de  «  siete 
pesetas  »  cada  uno.  Decididamente,  pensé,  me 
vestiré  en  este  país. 

—  ¿La  iglesia  de  los  «  Irlandeses  »?...  me 
hace  usted  el  favor. 

—  Esa ;  mírela  usted. 

La  miré.  De  pronto  creí  que  era  un  puesto  de 
castañas  pilongas  ;  y  luego,  al  entrar,  me  pa- 
reció que  entraba  en  el  desfiladero  de  las  Ter- 
mopilas. ¡  Que  estrechuras,  qué  desnudez,  que 
pobreza!... 

Es  ahí  donde  debe  admirarse  principalmente 
á  Jesucristo,  tan  ligero  de  ropa.  La  Virgen,  con 
traje  negro,  muy  recio,  podía  defenderse  ;  pero 
su  pobre  hijo  estaba  muy  mal  de  abrigo  para 
los  vientos  que  corrían  en  aquella  santa  iglesia. 
No  le  ofrecí  mi  «  ulster  »  de  miedo  á  que  le 
llamasen  «  tipo  ». 

Público  escasísimo.  Un  centenar  de  chiqui- 
llos, como  cincuenta  personas  mayores,  entre 
viejas  y  viejos,  y  media  docena  de  chulas  que 
quieren  casarse,  según  me  dijeron,  porque  en 
Madrid  hasta  las  chulas  han  degenerado. 

Miré  con  afecto  la  turba  infantil.  ¿Qué 
hacían  entre  tinieblas  de  una  iglesia  aquellas 
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criaturitas,  cuando  un  sol  espléndido  lucía  en 
el  cielo  azul?... 

Algunos  chicos  jugaban  con  sus  pañuelos  al 
ratón  y  al  gato;  todos  esperaban...  Y  allá, 
cerca  del  altar  mayor,  dos  chiquillucas,  de 
rodillas,  estaban  muy  serias,  impasibles,  acaso 
absortas  en  la  contemplación  de  Cristo  des- 
nudo. 

Se  cantaba.  Pasó  media  hora,  una  hora,  hora 
y  media,  y  los  curas  seguían  cantando.  Había 
voces  gordas  y  voces  aflautadas.  Una  de  aque- 
llas dio  al  terminar  un  «  ¡  pon !  »  demasiado 
grave...  ¿No  será  esto,  pensaba  yo,  una  broma 
de  mal  género ?  Ese  «  ¡  pon  !  »  ¿no  será  de  un 
guasón  que  esté  ahí  riéndose  de  todo,  con  serie- 
dad cómica  ? 

Me  acerqué  cautelosamente  á  una  anciana. 

—  Señora,  perdone  :  ¿tiene  usted  la  bondad 
de  decirme  qué  especie  de  canto  es  ese  que 
estamos  oyendo? 

—  La  «  Pasión  » ,  caballero 

Me  acerqué  á  otra  esposa  del  Señor. 

—  Dispénseme  usted,  señora  ;  ¿  me  hace  el 
favor  de  decirme  con  qué  motivo  se  canta  de 
esta  manera? 

—  Sontas  «  Tinieblas  »,  caballero. 
Decididamente,  aquello  era  cosa  de  un  gua- 
són. 
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Espere  otro  rato,  y  de  repente  me  enfurecí. 
¡Cómo!...  ¿Había  yo  ido  allí  á  oír  mi  canto 
llano  de  elefante  y  grillo?...  ¿Y  el  sermón,  que 
era  á  lo  que  yo  había  ido  ?... 

—  ¿No  hay  sermón  en  esta  casa?  —  pregunté 
á  otra  anciana  de  la  comitiva. 

—  Vaya  usted  á  «  San  Andrés  »,  que  allí 
habrá  buen  sermón. 

Aquello  era  inagotable.  Atravesé  la  iglesia, 
encontré  un  monaguillo. 

—  Oiga  usted.  Lo  anunciado  es  un  sermón. 
¿  No  hay  quién  lo  eche  ? 

—  No  sé  decir  á  usted.  Creo  que  no  hay  ser- 
món, porque  no  está  adornado  el  pulpito.  Véalo 
usted. 

Una  especie  de  pilón  con  esmalte  de  porce- 
lana, algo  así  como  una  tinaja  blanca. 

—  Pero  eso  ¿  es  para  predicar  ó  para 
bañarse  ? 

—  Aquí  no  se  baña  nadie ;  es  pecado . . . 

Salí  á  la  puerta  de  la  iglesia.  Un  anuncio. 
Leamos  : 

c<  A  las  cuatro  y  la  oración  mental;  después  el 
sermón  que  predicará  el  re{>erendo  Padre  Sal- 
vador de  la  Madre  de  Dios,  carmelita  descalzo ; 
á  continuación  un  Motete  al  Santísimo.  » 

I  Pues  la  prensa  noticiera  estaba  equivocada ! 
El  predicador  no  era  el  señor  Alonso,  sino  el 
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reverendo  Padre  Salvador  de  la  Madre  de  Dios. 
O  acaso  el  señor  Motete,  «  ¡  Qué  cosas  »,  Dios 
mío ! 
En  esto  apareció  un  presbítero. 

—  ¿Es  usted,  por  casualidad,  el  reverendo 
padre  Salvador  de  la  Madre  de  Dios  ? 

—  No,  señor. 

—  Entonces  será  usted  Motete,  el  delcalzo. 

—  Ni  Motete,  ni  Salvador,  Y  usted,  ¿  qué 
quería  ? 

—  ¿Yo?  Nada... ;  oír  el  sermón. 

—  i  Hoy  no  hay  sermón  ! 

—  Santa  palabra... 

Y  salía  para  casa  con  el  «  ulster  »  al  brazo  — 
para  que  no  me  pegaran  —  cuando  tropecé  á  la 
puerta  de  la  iglesia  con  otra  turba  de  chiqui- 
llos, no  de  ambos  sexos,  sino  cada  cual  del 
suyo;  chiquillos  que  discutían  si  podían  ó  no 
entrar. 

—  ¡  Que  no  dejan  entrar  sin  pañuelo  !  —  excla- 
maba una  cliica. 

—  ¡  Que  sí  dejan,  tonta !  Lo  he  visto  yo . 

—  Atrévete  tú  —  dijo  un  chico  —  y  te  da  el 
monaguillo  una  pata... 

—  Pues  sí  que  entraremos,  mia  tú.  Ningún 
chico  de  los  que  estáis  ahí  no  sabéis  estar  con 
devoción,  j  Cómo  sois  tos  unos  mariquitas!... 
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Era  una  pelea  espantosa,  que  se  confundía 
con  el  ((  ¡  pon!  ¡pin !  »  de  elefante  y  grillo. 

—  ¡  Entrad!  —  dije  á  la  turba. 

—  ¿Entro  de  verdad?  —  me  preguntó,  des- 
confiando, una  chiquilla. 

—  En  la  casa  de  Dios  entra  todo  el  mundo, 
con  ó  sin  pañuelo. 

Las  acompañé  hasta  las  gradas  del  templo  ; 
y  allí,  cuando  los  chicos  empezaban  á  sonar 
las  matracas,  volví  á  ver  las  dos  chiquillucas, 
de  rodillas  y  absortas  ante  Cristo  desnudo,  con 
sus  pañuelos  blancos  y  sus  trajecillos  blancos 
destacándose  como  un  ramo  de  azahar  en  el 
horror  de  las  tinieblas... 


* 
*      * 


Tristemente,  llorosamente,  yo  recordaba 
anoche  este  «  estado  de  espíritu  »  de  España, 
mientras  leía  detalles  del  ceremonial  místico 
con  que  se  ha  celebrado  la  Semana  Santa,  y  el 
comentario  de  Le  Matin-Á  la  sesión  parlamenta- 
ria en  que  se  chirigoteó  la  superstición  española. 

—  « Le  cote  fácheux  de  ees  actes  de  dévotion, 
c'est  qu'ils  évoquent  des  souvenirs  cruels.  On 
se  rapporte,  malgré  soi,  a  cette  scéne  qui  sígnala 
le  debut  des  hostilités  entre  l'Espagne  et  les 
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Etats  Unis,  lorsque  Ton  vit  un  amiral  vouer 
ses  ciiirassés  a  la  sainte  Vierge,  et  Ton  peut 
trouver  qu'il  n'est  pas  nécessaire  que  la  marine 
frangaise  navigue  dans  les  mémes  eaux  que  la 
marine  espagnole.  » 


3. 


INTERWIEW  CON  ONOFROFF. 

CEBALLOS  HIPNOTIZADO 


—  Muchas  gracias,  señor,  por  su  artículo  de 
ayer.  Aunque  no  está  bien  que  lo  diga  yo,  me 
parece  razonable  lo  que  alegó  usted  en  prueba 
del  derecho  que  tengo  á  hacer  públicamente 
mis  experimentos.  El  señor  obispo  de  Madrid- 
Alcalá  y  la  Sociedad  de  Padres  de  Familia  me 
asombraron  con  sus  denuncias,  que  me  sirven 
de  reclamo.  Puedo  asegurar  á  usted  que  no  me 
ha  ocurrido  cosa  igual  en  ninguna  parte ;  pero 
hay  que  tener  presente  que  en  las  demás  del 
planeta,  pasan  inadvertidos  los  señores  obispos 
y  que  en  ninguna  de  ellas  se  reúnen  en  Asocia- 
ción los  padres  de  familia... 

—  Sin  embargo,  ya  sabe  usted,  Sr.  Onofroff, 
que  el  senador  Beránger... 

—  ¡  Oh !   No  me  hable  usted  de  eso.   Todo 
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París  ha  silbado  á  Beránger...  En  el  café  d'Har- 
court  se  acabó  con  él  entre  risas  y  burlas... 

—  Conozco  la  historia;  la  oí  de  labios  de  la 
misma  Susana,  aquella  Susana  que,  preguntada 
en  la  vista  del  proceso  sobre  si  fué  ó  no  vestida 
al  baile  de  los  artistas,  contestó  afirmativa- 
mente, «  porque  llevaba  puestas  las  medias  ». 

—  Crea  usted  que  jamás  he  tropezado  con 
obstáculos  parecidos  á  los  que  se  me  oponen 
aquí.  Mis  trabajos  de  fascinación,  como  he  dicho 
en  El  Impar cial,  son  absolutamente  inofensi- 
vos. El  único  inconveniente  que  puede  oponerse 
á  mis  experimentos  en  un  circo  es  que  algunas 
señoras  se  desmayan.  Pero  esto  es  igualmente 
inofensivo...  Además,  usted  lo  ha  dicho  :  la 
mayor  parte  de  los  síncopes  son  originados 
por  el  calor  y  el  olor  á  pies  en  una  atmósfera 
viciada.  Observo  en  muchas  personas,  aun  en 
las  que  pertenecen  á  las  clases  que  se  llaman 
«  acomodadas  »,  la  costumbre  oriental  de  car- 
garse de  perfumes  sin  asearse  debidamente,  y 
crea  usted  que  el  perfume,  combinado  con  la  cas- 
carria, es  mortal  de  necesidad,  y  produce,  por  lo 
menos,  un  estado  cataléptico  en  la  pitituaria... 


Echando  pestes  un    conductor   del  tranvía, 
cargado  con  el  último  pelotón  de  carne  humana 
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salida  del  circo,  arrancó  de  la  Plaza  de  Santa 
Bárbara,  y  en  la  plataforma  del  mismo  pasamos 
las  desiertas  tortuosidades  de  la  calle  de  Hor- 
taleza,  no  habiendo  tardado  más  que  una  hora 
y  veinte  minutos  en  llegar  á  la  Cibeles. 

—  Es  como  ir  de  Dover  á  Londres,  observó 
OnofroíF.  Si  á  usted  le  parece,  le  fascinaré  y  le 
He-  )ré  por  el  aire. 

—  Lléveme  usted  por  el  aire,  pero  no  me  fas- 
cine. 

Un  minuto  después  estábamos  sobre  la  azotea 
de  la  Puerta  de  Alcalá.  Visto  desde  allí,  el 
Madrid  viejo,  el  verdadero  Madrid,  se  daba  un 
«  aire  »  á  Boulogne.  La  ciudad  aparecía  amon- 
tonada, hacia  la  derecha  sobre  el  café  de  For- 
nos,  entre  numerosas  flechas  de  iglesias,  y  la 
calle  de  Alcalá  bajaba  culebreando,  entre  luces 
mortecinas  de  los  faroles,  hasta  caer  en  la  hon- 
donada del  Prado,  para  subir  en  seguida,  traba- 
josamente, siempre  entre  luces  mortecinas, 
como  si  la  calle  toda  se  dirigiera  á  enterrarse 
en  el  cementerio  del  Este... 

—  Es  bonito  y  triste  al  mismo  tiempo,  refle- 
xionó Onofroff. 

—  Y  luego,  como  si  murmurara  una  blasfe- 
mia : 

—  ¡  Cuánta  iglesia  !... 

—  Sí,  la  iglesia  se  come  á  la  villa.  Y  así  es 


INTERV/IEW    CON    ONOFROFF  49 

en  toda  España.  En  un  pueblucho  de  once  siloSf 
en  Castilla  la  Vieja,  he  contado  tres  iglesias. 

—  ¡  Sapristi ! 

—  Es  un  símbolo  de  lo  que  llamamos  reac- 
ción clerical,  tomada  del  esprít  nouveau  de 
Spuller...  El  agente  aquí  es  el  C.  de  Geballos, 
el  mismo  que  ha  denunciado  á  usted. 

—  ¡  Hola ! 

—  Y  io  que  yo  necesitaba  pedir  á  usted, 
como  prueba  de  su  poder  sobrenatural,  es  que 
traiga  aquí  al  señor  Geballos,  y  que  lo  hipno- 
tice para  que  nos  cuente  lo  que  tiene  oculto  en 
el  espíritu,  lo  que  le  han  metido  los  curas... 

—  No  hay  inconveniente.  Pero  á  condición 
de  que  no  hará  usted  públicas  las  declaraciones. 
Mi  situación  es  delicada.  Soy  extranjero,  y  di 
Roma... 

—  Ofrezco  á  usted  la  mayor  reserva,  señor 
Onofroff.  Soy  un  pozo... 

El  hipnotizador  miró  fijamente  hacia  el  tejado 
de  una  casa.  Su  mirada  de  boa  constrictor  pro- 
fundizaba lo  insondable,  como  si  quisiera  extraer 
alguna  cosa,  y  en  seguida  dijo  á  grandes  voces : 

—  /  Oh,  ven,  ven  tú!... 

Al  principio  (declaro  la  verdad),  yo  no  sabía 
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lo  que  era  aquello  que  subía  por  la  calle  de 
Alcalá.  Parecía  un  carromato  áelsi  Mi- Caréme, 
la  procesión  del  buey  gordo.  Después  descubrí 
unos  palos  muy  grandes,  y  en  la  punta  del  más 
alto  á  un  hombre  ;  y  luego  una  chimenea  y  un 
casco  de  acero. 

—  ¿  Es  el  Guadarrama?  —  pregunté. 

—  No,  señor.  Es  el  vapor  Alfonso  XIII.  El 
hombre  que  viene  en  la  punta  del  palo  mayor 
es  el  Sr.  Ceballos. 

I  Qué  maravilla!  Yo  estaba  asombrado.  Pero 
el  vapor  andaba  como  una  carreta,  y  Onofroff 
tuvo  que  lanzarle  unas  bendiciones,  ó  cosa  así, 
para  que  llegara  al  puerto,  es  decir,  á  la  azotea 
de  la  Puerta  de  Alcalá. 

Mi  asombro  llegó  al  disloque  cuando  vi  que 
Ceballos  y enmáe  sujeto,  con  los  ojos  vidriosos, 
el  morro  salido  y  los  puños  apretados  detrás 
de  la  espalda.  Onofroff  le  hacía  asi  con  el  dedo 
índice,  y  Ceballos  le  seguía  dando  brinquitos 
por  la  azotea.  Estaba  completamente  hipnoti- 
zado, y  Onofroff  le  preguntó  por  los  verdaderos 
móviles  de  la  Sociedad  de  Padres  de  Familia, 
por  la  reacción  clerical,  por  los  fines  que  per- 
seguía el  neomisticismo  en  España,  por  la  vida 
y  milagros  de  los  príncipes  de  la  iglesia  y  de 
los  personajes  del  catolicismo. 
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Amanecía  cuando  Onofroff  hizo  desaparecer 
al  Sr.  Ceballos  envolviéndolo,  comoá  un  arcán- 
gel, en  una  gasa  azul  celeste,  porque  de  volver 
en  el  barco  no  hubiera  llegado  antes  de  ser  de 
día.  Nubes  de  polvo,  levantado  por  setecientos 
«  hermanos  de  la  Guardia  de  Honor  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y  Congregación  de  San  Luis 
Gonzaga  »,  que  marchaban  á  Alcalá  para  cele- 
brar la  fiesta,  de  las  «  Sagradas  Formas  », 
cerníanse  sobre  la  villa  y  allá  en  la  lejanía  aso- 
maba una  mancha  tenue  é  indecisa  como  el 
monte  de  una  Venus  de  catorce  años. 

—  Es  el  alba  —  dijo  Onofroff.  —  ¿No  la  ve 
usted?  Los  pueblos  necesitan  sumergirse  de 
vez  en  cuando  en  grandes  tinieblas,  como  las 
que  cubren  actualmente  el  horizonte  de  España ; 
pero  en  los  pueblos,  como  en  la  naturaleza,  la 
luz  vuele  á  brillar... 

Y  como  sorprendiera  en  mí  un  gesto  de  duda, 
añadió : 

—  No  crea  usted  en  Dios,  si  no  quiere.  Pero 
amigo,  ¡crea  usted  en  el  alba!... 

—  Está  bien.  Pero  al  alba  rogando  y  con  el 
mazo  dando.  Voy  á  referir  nuestra  conversa- 
ción, las  declaraciones  que  ha  hecho  el  C.  de 
Ceballos... 

—  Usted  no  lo  hará.  Tengo  su  palabra... 

—  ¡  No  hay  palabra  que  valga !  —  exclamé 
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furioso.  —  Primero  que  yo  es  la  patria...  Lo 
diré  todo,  sí,  señor;  todo,  absolutamente  todo. 

—  ¡  Pues  yo  lo  impediré,  hipnotizándole  la 
lengua ! . . . 

Se  entabló  una  lucha  horrible  de  fascinación. 
Onofroff  me  miraba  fijamente  con  sus  pupilas 
verdes  dilatadas.  Yo  quería  tragármelo  con  los 
ojos. 

¡  Ah,  diablos !  —  dijo  él  —  Llevaba  razón 
Dicen ta  cuando  dijo  de  usted  que  es  una  víbora 
de  anteojos,  una  Naia.., 

—  Yo  no  sé ;  pero  juraría  que  el  hipnotiza- 
dor se  tambaleaba,  cuando  en  aquel  momento 
psíquico  se  me  cayeron  los  lentes,  y  quedé  ciego, 
dejándome  indefenso. 

—  j  Maldición !  —  grité  como  un  energú- 
meno . 

Y  amanecí  esta  mañana  con  la  lengua  fuera, 
carbonizada,  negra,  retorcida,  como  si  el  G.  de 
Geballos  hubiera  podido  satisfacer  su  deseo  de 
darme  garrote. 


CONSECUENCIAS 


Los  clérigos  de  levita  que  borrajean  periódi- 
cos neos  y  alguno  que  otro  mal  llamado  liberal, 
los  Pídales  que  pululan  en  ambas  Cámaras,  y  los 
santurrones  de  todas  partes,  arrimaron  tanto  el 
ascua  de  la  peregrinación  á  la  sardina  de  Gar- 
los VII,  que  El  Liberal,  recordando  que  es 
demócrata  ante  todo  y  sobre  todo,  y  hurtando 
sus  columnas  á  la  epidemia  de  Tartufos,  que, 
como  dice  muy  bien  La  Justicia,  espanta  en 
Madrid,  protestó  en  artículo  tan  enérgico  como 
razonado. 

«  No  son  las  «  tendencias  nuevas  »  —  observa 
El  Liberal  —  {Vesprit  nouveaii,  como  dice  equi- 
vocadamente Le  Temps,  remedando  la  frase  del 
eclético  M.  Spuller),las  que  se  han  revelado  en 
nuestras  Cámaras  con  motivo  de  los  sucesos  de 
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Valencia ;  lo  que  se  ha  revelado  allí  no  tiene 
novedad  ninguna :  lo  que  sí  tiene,  también  de 
antiguo,  es  un  nombre  muy  conocido  :  se  llama 
reacción.  » 

¡  Spuller!...  ¡Le  Temps!...  Habría  para  escri- 
bir largo  y  despacio.  ¿Por  qué,  en  vez  de  citar 
á  Spuller,  que  es  una  medianía...  oportunista, 
no  se  cita  á  Virchow,  cuya  sabiduría  respeta 
Europa,  el  cual  dijo  recientemente  que  el  fana- 
tismo religioso  indica  debilidad  cerebral,  deca- 
dencia orgánica,  viniendo  á  ser  una  manifesta- 
ción de  residuos  bestiales,  un  lazo  que  nos  une 
aun  á  los  animales  inferiores  ? 

El  esprit  nouveaii  es  un  infundio.  Harto  estoy 
de  leer  necedades  sobre  el  neo-misticismo,  V es- 
prit nouveau  y  demás  zarandajas  de  la  petulan- 
cia bobalicona  de  los  que,  tomando  el  rábano 
por  las  hojas,  ó  confundiendo  el  decadentismo 
con  el  clericalismo,  creen  que  la  libertad  se 
viene  abajo  porque  á  Paul  Verlaine,  que  es  un 
loco  lírico,  se  le  ocurrió  tal  día  hacer  la  apo- 
teosis de  la  Virgen  Santísima,  después  de  po- 
nerla como  un  trapo  en  otra  poesía  de  fecha 
anterior.  Yo  no  soy  sabio,  ni  ilustrado  (¡  Dios 
me  libre!)  ni  cito  á  nadie,  porque  me  parece 
de  lo  más  cursi  del  mundo,  y  pertenezco  á  la 
escuela  de  los  Zola  y  Rochefort  que  no  citan 
ni  á  su  abuelo  ;   pero  si  continúa  la  lata  del 
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esprU  nouveaii,  por  Dios  que  me  pierdo  y  doy 
una  scie  en  la  Puerta  del  Sol  para  ilustrar  á  las 
masas. 

Y  vuelvo  á  El  Liberal,  y  reproduzco  algunos 
párrafos  de  los  que  verdaderamente  no  necesi- 
tan comentarios, 

«  En  todo  lo  que  sea  aplicar  la  ley  á  los 
delincuentes  ;  en  todo  lo  que  sea  exigir  respon- 
sabilidades á  quien  haya  incurrido  en  ellas,  esta- 
mos de  acuerdo.  Fero  conste  que  de  ahí  no  pasa- 
mos;  porque  de  ahí  no  puede  ni  debe  pasar 
ningún  liberal. 

Y  será  bueno  entretanto,  para  que  hechos 
semejantes  no  se  repitan,  que  no  haya  provoca- 
ciones, ni  por  parte  de  los  blancos,  ni  por  parte 
de  los  azules,  y  aun  será  mejor  que  esas  mis- 
mas provocaciones  no  salgan  de  las  Cámaras, 
donde  anteayer,  sin  ir  más  lejos,  se  calificó  de 
«  Grotesco  héroe  de  Mentana  »  al  hombre  que 
más  trabajó  por  la  unidad  italiana,  al  que  todos 
los  liberales  del  progreso,  así  en  Europa  como 
en  América,  consideran  y  reverencian  como  á 
compatriota  suyo. 

Y  en  una  Cámara  donde  se  insulta  á  Gari- 
baldi  por  liberal,  se  podría  llegar  mañana  á 
insultar  también  á  todos  los  que  han  luchado 
aquí  por  la  causa  de  la  libertad,.. 

Y  si  vamos  por  el  camino  de  llegar  ahí,  con- 
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viene  que  todos  estemos  avisados  y  preveni- 
dos. » 

La  Justicia  va  más  allá,  y  pide,  con  razón 
de  sobra,  que  se  aplique  al  padre  Font,  por  su 
arenga  belicosa,  el  artículo  147  del  Código  pe- 
nal. 

Así,  así ;  donde  las  dan^  que  las  tomen. 

*      * 

Gomo  signo  de  lo  que  El  Liberal  llama  gráfi- 
camente reacción  ó  retroceso  de  los  tiempos, 
puede  servirla  inacabable  serie  de  comunicados 
y  aleluyas  que  publica  cierta  prensa  en  son  de 
protesta  contraía  Saint-Barthelemy^^»  Genciana. 
Presbíteros,  sacristanes,  amas,  congregaciones 
y  sociedades  religiosas,  todo  el  mundo  cató- 
lico, apostólico  y  romano,  cree  que  tiene  el 
deber  de  echar  su  chinita  al  jardín  de  llores  que 
se  llama  Valencia. 

Entre  los  documentos  extraordinarios  que 
estoy  mirando  por  cima  de  los  lentes,  merece 
singular  mención  la  protesta  de  «  las  jóvenes 
teresianas  madrileñas  con  el  director  »,  sin  el 
cual,  por  lo  visto,  no  pueden  las  teresianas 
mover  la  hoja  en  el  árbol,  siendo  algo  así  como 
el  capuchino  que  confiesa  al  cardenal  Bonaparte, 
quien,  según  refiere  La   Correspondencia ^  «  se 
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confiesa  varias  yeces  al  día.  y  vive  acompañado 
constantemente  del  confesor,  á  tal  punto,  que 
cuando  sale  en  carruaje  lo  lleva  con  él,  tal  es  el 
horror  que  tiene  á  la  idea  de  morir  no  hallán- 
dose en  estado  de  gracia  ;  »  de  donde  se  deduce 
que  el  Bonaparte  pacífico  y  timorato  dirá  en  sus 
oraciones  que  con  Dios  se  acuesta  y  con  Dios  se 
levanta,  pero  con  el  capuchino  también,  si  es 
rigurosamente  exacto  lo  que  cuenta  La  Corres- 
pondencia. 

Pero  —  preguntará  el  lector  —  ¿  qué  pasa  á 
las  jóvenes  teresianas  ? 

Que  se  sepa,  les  pasa  que  están  «  amarguísi- 
mamente  impresionadas  ». 

¡  Pobres  muchachas  !  ¡  Tan  jóvenes  y  ya  tan 
impresionadas ! 

Y  ¿por  qué  ¡Dios  mío  !  están  así  esas  niñas? 
«  Porque  sienten  profunda  pena  por  el  salvaje 

atropello  de  las  atroces  kábilas  de  Valencia.  » 

Y  «  sienten  vivamente  el  sacrilego  brutal 
atentado.  » 

Y  después,  y  además,  «  sienten  vivamente 
la  vergüenza  de  la  patria,  rebajada  por  espú- 
reos y  cobardes.  »  (Anda,  anda,  las  nenas  tere- 
sianas.) 

Sintiendo  tantas  cosas  amargas  al  mismo 
tiempo,  no  podían  menos  de  protestar,  y... 
t  protestan  por  eso  (¿  por  eso,  ó  por  aquéllo  ?) 
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de  la  vil  traidora  agresión  contra  el  amadísimo 
Padre  y  Pastor  celoso  de  esta  diócesis,  los 
demás  reverendos  obispos  y  los  hijos  legíti- 
mos. » 

Todo  en  honor  del  «  augusto  prisionero  de 
las  logias  » . 

Un  poco  cursi,  sobre  inexacto^  resulta  lo  de 
augusto  prisionero  de  las  logias ;  pero,  en  fin, 
aceptémoslo. 

Las  pobres  chicas  comunican,  ex  abundantia 
cordis,  que  «  lanzan  gritos  de  dolor  » . 

Eso  ya  es  más  grave. 

¿Por  qué  lanzan  gritos  de  dolor  las  jóvenes 
teresianas?  Porque  «  claman  á  la  patria  qu« 
atienda  por  su  honra  ». 

Eso  me  parece  mas  grave,  todavía. 

Las  niñas  que  suscriben  la  protesta  se  despi- 
den felicitando  á  los  ilustres  confesores  de  la  fe, 
á  su  «  querido  Prelado  »,  á  los  ínclitos  x)«regri- 
nos,  á  los  obispos  españoles,  y  no  me  felicitan 
á  mí  porque  no  me  conocen. 

Tamaña  felicitación  urbi  et  orbi,  hecha  por 
las  señoritas  «  en  nombre  de  Jesucristo  »  ;  su- 
pongo yo  que  con  poder  bastante,  d^be  de  ser 
obra  de  la  empingorotada  pluma  del  director, 
porque  termina  diciendo  que  «  felicitan,  en 
nombre  de  Jesucristo,  las  teresianas  madrileñas 
con  el  director,  » 
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¡  Cuántas  fatigas  y  sudores  pasaría  el  buen 
señor  engendrando  tamaño  parto,  y  qué  descan- 
sadas estarán  las  jóvenes  teresianas  después  de 
haber  dado  á  luz  con  el  director  ! 


t  SAN  ONOFROFF,  MÁRTIR 


La  conversación  se  cae  á  pedazos  de  puro 
monótona. 

Que  las  Chatas  pusieron  á  Dios  por  testigo  ; 
que  el  Chato  se  confesó  (¿culpable?,  no,  con 
un  cura) ;  que  el  G.  de  Geballos,  en  representa- 
ción de  los  Comillas,  Bustos  y  Cubas,  sigue 
demandando  en  nombre  de  la  moralidad ;  que 
la  primavera  está  en  punto  de  caramelo,  y  que 
Labré  —  ese  Chato  talar  —  ha  probado,  con  lo 
que  llamó  él  «  caricias  familiares  »,  ¡con 
cuánta  razón  se  ha  dicho  que  no  es  conveniente. 
«  la  familiaridad  con  cierta  gente !  » 

Así  «  las  cosas  »,  cuando  debíamos,  aunque 
no  somos  Chatas,  invocar  á  Dios  por  habernos 
deparado  la  nota  pintoresca  de  Onofroff,  he 
aquí  que  le  denunciamos  y  perseguimos  ;  y  si 
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no  se  va  pronto,  haremos  con  él  un  autito  de 
fe,  para  edificación  de  las  naciones  civilizadas, 
que  creen  en  eso  del  hipnotismo. 

* 

*      * 

M  Ideal  es  tonto.  ¡Pues  no  nos  viene  con- 
tando que  OnofroíT  ha  trabajado  en  Francia, 
en  Inglaterra,  en  Suiza,  en  toda  Europa,  á  pre- 
sencia de  la  reina  Victoria,  del  príncipe  de  Gales, 
de  monsieur  Carnot,  del  shah  de  Persia,  de  los 
reyes  de  Portugal,  de  míster  Eiífel,  etcétera! 

¿  Qué  se  propuso  indicarnos  con  eso  El 
Ideal?  Que  tiene  derecho  OnofroíT  á  trabajar 
aquí,  «  que  no  hay  polvo  ni  arena?  »  Pues  no, 
señor.  Por  algo  somos  una  roca  inmoble  á 
orillas  de  Europa ;  por  algo  nos  sirve  de  cordón 
sanitario  el  Bidasoa;  por  algo  dijo  Revilla  que 
somos  «  una  kábila  con  pretensiones  ». 

Nosotros,  que  somos  capaces  de  creer  en  los 
milagros  de  una  vara  de  fresno  florecida  en 
manos  de  un  San  Juan  Bautista  de  As  torga,  y 
nos  arrodillamos  en  mitad  de  la  calle  de  Fuen- 
carral,  estorbando  el  paso  á  los  transeúntes  y 
corriendo  el  peligro  de  que  nos  aplaste  un 
tranvía,  y  nos  persignamos  contritos  al  volver 
de  cada  esquina;  nosotros  no  hemos  creído  ni 
creeremos  nunca  en  los  milagros  de  la  Ciencia. 

4 
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En  las  columnas  de  El  Globo  ha  solicitado,  con 
buena  copia  de  argumentos  y  datos,  un  colabo- 
rador, iconoclasta  arrepentido,  que  se  mande 
al  extranjero,  en  busca  de  ciencia,  á  la  juven- 
tud española.  Sí,  aplaudo  oí  proyecto;  que  se 
airee  la  juventud  ;  que  se  vaya  á  Europa . , . 

♦    *  ' 

Onofroff,  hipnotizador,  es  un  colmo  en  la 
villa  del  oso.  El  señor  obispo  de  Madrid- Al- 
calá lo  ha  dicho  así,  clarito,  al  gobernador 
civil,  según  refiere  El  Imparcial  :  «  Los  traba- 
jos del  Sr,  Onofroff  son  contrarios  ala  religión 
católica.  » 

¿Y  no  se  ha  marchado  todavía  el  Sr.  Ono- 
froff?.., ¿Espera  acaso  que  el  «  fogoso  »  Pidal 
haga  declarar  á  las  Cámaras,  para  participarlo 
á  los  embajadores  en  el  extranjero,  que  ve  con 
disgusto  los  experimentos  del  hipnotizador?... 
¿  Pretende  quizás  que  le  saquen,  atado  codo  con 
codo  del  circo  Colón,  como  sacaron  de  El  Esco- 
rial á  un  sabio  alemán,  que  no  era  Chato,  pero 
que  tuvo  el  atrevimiento  de  ir  allí  á  hacer  estu- 
dios geológicos?...  ¿No  significa  algo  para  el 
Sr.  Onofroff  la  oleada  de  murmullos  que  baja 
del  techo  cuando  exhibe  en  el  circo,  como  figu- 
ras del  museo  Grevin^  á  los  hipnotizados  ?... 
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¡Mucho  cuidado,  señor!...  Debajo  de  esa  misma 
tierra  q  ^e  usted  recorre  nerviosamente  todas 
las  noches,  hay  todavía  residuos  del  hipno- 
tismo clásico,  el  único  posible  aquí,  el  hipno- 
tismo inquisitorial;  y  si  la  vista  de  usted  pu- 
diera ahondar  en  la  tierra,  tropezaría  segura- 
mente con  algún  pobre  esqueleto,  en  actitud 
de  hipnotizado,  clamando  piedad  y  justicia... 

* 

La  Correspondencia  y  otros  periódicos,  como 
El  Ideal  citado,  confirman  la  exactitud  de  los 
experimentos  de  Onofroíf ;  pero  no  falta  quien 
cree  que  tales  experimentos  no  deben  hacerse, 
como  especl aculo  público,  en  un  circo.  No  diré 
que  sí  ni  que  no.  Lo  que  digo  es  que  si  á  la 
ciencia  no  la  vemos  aquí  en  circo,  entonces, 
¿dónde? 

Sobre  todo,  señores,  yo  creo  que  no  hay 
espectáculos  públicos...  para  quien  no  quiere 
asistir  á  ellos.  La  Asociación  de  Padres  de 
Familia,  por  el  conducto  del  G.  de  Geballos, 
persigue  al  Sr.  Onofroíf,  según  dice  El  Impar- 
cial,  «  porque  muchas  señoras  y  algunos  caba- 
lleros (¡  ay,  qué  cosas !)  experimentan  síncopes 
y  gran  excitación  nerviosa  cuando  presencian 
los  trabajos  ».  Pero  á  esas  señoras  nerviosas  y 
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á  esos  caballeros  que  se  excitan,  ¿quién  les 
manda  ir  al  circo  de  Colón  á  presenciar  los  tra- 
bajos de  Onofroíf?  Cuando  van,  y  no  sólo  van 
sino  que  reinciden,  es  prueba  de  que  les  parece 
bien  el  espectáculo. 

¿El  C.  de  Ceballos  ha  de  mirar  por  las  seño- 
ras nerviosas  más  que  los  maridos  que  las 
llevan  allí?  ¿El  C.  de  Ceballos  ha  de  mirar  por 
los  maridos  excitados  más  que  las  señoras  que 
los  acompañan?  ¿O  la  sociedad  española  vive 
en  minoría  y  ha  nombrado  tutor  al  Sr.  Ceba- 
llos? Porque  va  á  llegar  día,  lector,  en  que 
no  puedas  decir  á  tu  esposa  :  «  buenos  ojos 
tienes,  »  sin  la  venia  del  C.  de  Ceballos,  el  cual 
te  saldrá  al  paso  con  esta  observación.  «  No  le 
diga  usted  esas  cosas.  ¡Mire  usted  que  la  pone 
nerviosilla  ! . . .  » 

¡Lógica,  amigo  Ceballos,  lógica!  Usted  pre- 
tende que  el  gobernador  civil  prohiba  los  tra- 
bajos de  un  hipnotizador,  porque  algunas  seño- 
ras se  excitan  nerviosamente  y  experimentan 
síncopes.  ¿Por  qué  no  pidió  usted,  cuando 
estuvo  en  San  Sebastián,  que  el  gobernador 
cerrara  la  plaza  de  toros  en  donde,  según  con- 
taron El  Imparcial  y  El  Liberal,  se  desmayaron 
muchas  damas  francesas  é  inglesas?  ¿O  no 
merecían,  por  ser  extranjeras,  la  protección  de 
la  Sociedad  de  Padres  de  Familia? 
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Y  no  salga  el  Sr.  Geballos  con  el  estribillo  de 
la  rudeza  del  espectáculo.  La  Morgue,  con  ser 
la  Morgue,  sería  un  espectáculo  anodino  en  el 
circo  de  Colón  si  se  le  comparara  con  las  corri- 
das de  toros  (prohibidas  por  los  cánones),  con 
el  espectáculo  de  un  caballo  que  se  pisa  las 
tripas  y  á  quien  se  pone  un  tapón  en  el  vientre 
para  que  no  se  desangre.  ¿Se  quiere  una 
prueba?  Pues  París,  sin  intervención  de  la 
Asociación  de  Padres  de  Familia,  acabó  con 
las  corridas  de  toros,  aunque  no  había  caballos 
que  lamentar,  porque  salían  á  la  plaza,  como 
los  serenos  de  Madrid,  con  fajas  de  cuero. 

Hay  que  consignar  otra  cosa.  La  mayor  parte 
de  las  señoras  que  se  desmayan  en  el  circo  de 
Colón  no  están  nerviosas  por  el  espectáculo, 
sino  apestadas  por  el  olor  que  produce  allí  una 
multitud  inmensa,  cuya  mayoría  «  no  brilla  » 
por  su  limpieza. 

Pruebe,  si  no,  la  Sociedad  de  Higiene.  De- 
crete ó  consiga  que  se  decrete  :  que  tolerando, 
por  no  romper  con  la  tradición,  que  ciertas 
gentes  no  se  laven  en  invierno,  se  perseguirá 
ante  las  autoridades  á  toda  persona  que  no  se 
lave  en  Mayo,  cuando  empieza  el  calor. 

Que  la  Asociación  de  Padres  de  Familia 
convenza  á  tales  gentes  de  que  no  es  pecado 
el  lavarse ;  que  es  un  horror  el  adagio  que  reza  ; 
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Hasta  el  cuarenta  de  Mayo 
No  te  quites  el  sayo  ; 

y  otro  horror  el  refrán  que  aconseja  : 

De  cuarenta  para  arriba 
No  te  mojes  la  barriga. 
Nota.  Mañana,  gran  función  de  hipnotismo, 
interview  con  Onofroíf  y  Ceballos . 


o  se 


DEFENDIENDO  EL  MISTICISMO 


Anuncia  la  prensa  que  el  Sr.  Labra  hará  una 
interpelación  sobre  la  influencia  del  clero  en  la 
enseñanza,  y  como  el  Sr.  Labra  es  un  político 
consecuente  (dicho  sea  en  justicia),  es  claro  que 
su  discurso  será  anticlerical. 

Del  enemigo  el  consejo.  Yo,  que  fui  en  El 
Español,  y  en  otros  periódicos,  adversario 
acérrimo  del  Sr.  Labra,  voy  á  permitirme  darle 
uno  caritativo. 


* 
*     * 


Haga  el  Sr.  Labra  un  discurso  favorable  al 
clericalismo,  ó  no  haga  la  interpelación  anun- 
ciada. 

El    Sr.    Labra    sabe    perfectamente   que   la 
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reacción  mística  se  extiende  como  plaga  por 
buena  parte  de  Europa,  y  que  en  España, 
que  fué,  es  y  será  predominantemente  reli- 
giosa, con  más  ó  menos  hipocresía,  la  reacción 
mística  ha  podido  aparecer,  sin  gran  esfuerzo, 
triunfante  y  avasalladora. 

Compare,  si  no,  el  Sr.  Labra  á  la  España  de 
Garlos  III  que  expulsó  tal  día  como  hoy,  en 
1767  á  la  Compañía  de  Jesús,  con  la  España  de 
1894  que  asila  á  la  Asociación  de  Padres  de 
Familia^  y  dígame  sinceramente  si  la  patria  de 
ahora  no  es  más  jesuítica  que  la  patria  de 
antaño. 

Fué  un  monarca  el  hombre  que  puso  mano 
en  la  dispersión  de  la  Compañía  de  Loyolaque 
preocupó  tanto  el  pensamiento  de  Pascal.  Son 
liberales  y  demócratas  los  hombres  que  patro- 
cinan directa  ó  indirectamente  á  la  Compañía 
del  marqués  de  Comillas,  á  quien  por  cierto 
envían  telegramas  de  felicitación  con  vivas  al 
Papa-rey  los  carlistas  de  El  Correo  Español;  y 
en  tanto  que  los  prosélitos  de  D.  Carlos  hacen 
alarde  de  intransigencia,  son  muy  contados  los 
liberales  y  demócratas  que  no  transigen,  directa 
ó  indirectamente,  por  indiferencia  ó  por  con- 
veniencia, con  los  carlistas,  clérigos  de  levita, 
Padres  de  Familia  y  demás  hechuras  de  la 
Compañía  de  Jesús. 
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Y  nótese  bien  que  no  hay  aquí,  verdadera- 
mente, reacción  mística,  sino  exuberancia  de 
misticismo,  porque  el  misticismo  está  en  la 
masa  de  la  sangre,  y  si  no  fuera  cierto  que 
cada  vecino  tiene  dentro  un  cura,  es  rigurosa- 
mente exacto  que  tiene  en  el  cuerpo  un  Padre 
de  Familia.  En  vano  se  trata  de  vestir  al  vecin- 
dario con  arreglo  al  modernismo.  El  tipo  no  se 
pierde.  El  homme  dii  jour,  en  Madrid,  moral  y 
físicamente,  es  mi  demandante  y  mi  amigo 
ahora  (porque  nos  hemos  concillado),  el  G.  Gu- 
tiérrez de  Geballos,  con  su  arrobamiento  mís- 
tico, sus  mofletes  encarnados,  su  sonrisita 
meliflua,  sus  ojos  de  arcángel  seráfico,  que  se 
asoman  por  los  cristales  de  unos  espejuelos;  y 
el  procurador  Voces  (amigo  mío  también, 
porque  estoy  resuelto  á  ponerme  bien  con  el 
mismo  Garlos  VII),  es  otro  homme  du  jour^ 
con  sus  zapatos  negros  de  orillo  y  sus  medias 
de  color  violáceo. 

Esos  demócratas  poiir  rire  que  no  ponen  la 
pluma  sin  hablar  de  Marx,  Lombroso,  Spencer, 
para  descolgarse  al  fin  con  sueltecülos  en  favor 
de  la  Asociación  de  los  Padres  de  Familia^ 
deben  limitar  sus  citas  al  G.  Gutiérrez  de  Ge- 
ballos, Voces,  Garlos  VII,  marqués  de  Gomillas 
y  padre  Motete. 

Hay  que  ser  lógico.  Los  carlistas  lo  son  y  los 
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aplaudo.  Los  demócratas,  en  su  mayoría,  no  lo 
son,  y  los  censuro.  Y  no  se  me  diga  que  un 
periódico  es  una  tienda  donde  se  agua  el  vino 
y  se  da  gato  por  liebre.  No.  Porque  en  la  hipó- 
tesis de  que  acertara  Cánovas  cuando  dijo  de 
la  patria  que  será  con  el  tiempo  un  soco  tange- 
rino,  donde  se  venda  todo,  el  periódico  repu- 
blicano que  ejerza  indirectamente  de  carlista,  ó 
se  preste  á  las  combinaciones  de  los  adversa- 
rios de  la  democracia,  deberá  tener  el  valor  de 
sus  baratijas  y  titularse  sencillamente  Tienda. 

No  se  meta  el  Sr.  Labra  con  el  clero.  Ha- 
blará en  el  Congreso  como  si  clamara  en  el 
desierto ;  la  prensa  carlista  le  pondrá  de  oro  y 
azul ;  la  Asociación  de  los  Padres  de  Familia 
lo  denunciará  por  pornográfico ;  y  no  faltará  un 
periódico  demócrata  que  le  perjudique  cuanto 
pueda  calumniándolo  y  tergiversando  sus  de- 
claraciones. 

¡  Todo  por  tres  pesetas  ! 

* 
*      • 

Ahora,  si  lo  que  quiere  el  Sr.  Labra  es  de  - 
mostrar  con  un  acto  más,  trabajando  por  el 
progreso  de  la  patria,  que  no  es  adversario  de  la 
nacionalidad  española,  allá  se  las  haya. 

Pero   yo,  que  podré    ser   más   español   que 
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Pelayo,  me  he  encargado  unos  zapatos  de 
orillo,  unas  antiparras  clericales,  y  ahora 
mismo  voy  al  telégrafo  á  felicitar  al  marqués 
de  Comillas,  diciéndole  : 

—  /  Vwa  Carlos  VII!  /  Vwa  Voces  !  ¡  Viva  el 
Papa  Rey!  ¡  Viva  Ceballos ! 

Porque  así  me  dejarán  vivir  en  paz  en  esta 
clásica  tierra  de  frailes  descalzos  y  de  inquisi- 
dores tapados... 


TADAY,  MENTECATOS  !... 


Los  señores  que  componen  el  santo  tribunal 
de  la  Inquisición  bufa,  que  se  titula  en  Madrid 
(capital  de  España)  Padres  de  Familia,  me  dis- 
pensan le  disparatado  honor  de  demandarme 
por  le  artículo  Sin  sermón  y  con  matracas^  que 
publiqué  el  jueves.  Medio  Madrid  ha  pedido 
hoy  el  número  en  la  administración  del  perió- 
dico, y  me  ha  hecho  ovaciones  como  si  fuera 
yo  la  Bella  Chiquita. 

¿  Qué  se  han  figurado  esos  inquisidores  de 
opereta  ?  ¿  Que  los  periodistas  nos  dejaremos 
atropellar  impunemente,  como  atropellaron, 
con  escándalo  é  indignación  de  todos  los  pue^ 
blos  cultos,  á  una  infeliz  mujer  de  circo  ?...  ¿Se 
figuran  acaso  que  pueden  resucitar  la  Inquisi- 
ción y  allanar  las  casas,    tapados   con   capu- 
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chones  y  amenazando  con  los  antiguos  instru- 
mentos de  tortura?...  Pues  la  prensa  se  opon- 
drá á  semejante  irrupción,  aunque  solamente 
sea  por  decoro  de  España. 

¿Quédase  de  porquería  es  esa?  ¿Qué  Socie- 
dad la  que  pretende  presentarnos  ante  el 
mundo,  como  un  país  apegado  á  espectáculos 
bárbaros?... 

* 

*      * 

¡  Bonito  modo  de  agradecer  servicios  !...  Po- 
cos días  hace  que  un  noticiero  del  periódico 
trajo  del  gobierno  civil  la  noticia  de  que  uno 
de  esos  Padres  fue  detenido  por  negarse  á 
pagar  lo  que  hubiera  pagado  el  rey  Rodrigo, 
si  se  lo  hubiera  exigido  la  hermosa  Cava  en  la 
ribera  del  Tajo.  El  Globo  publicó,  con  toda 
clase  de  salvedades  y  respetos,  la  noticia  del 
peliagudo  y  empingorotado  asunto,  y  los  Pa- 
dres pagan  la  benevolencia  de  El  Globo  lleván- 
dolos á  los  tribunales. 

|Ah,  tipos  !  Ya  se  sabía  en  Madrid  que  anda- 
ban ustedes  á  caza  de  un  pretexto  para  deman- 
dar á  El  Globo.  Pero  en  el  pecado  llevarás  la 
penitencia  ¡oh  Sociedad  protectora  de  los  neos! 
porque. 

j  Pronto  en  Madrid  las  glorias  tuyas 

Se  cantarán  en  aleluyas ! 

5 
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* 
*         * 


Lo  más  chocante  déla  pirueta  de  los  Padres 
de  sus  familias  respectivas,  especie  de  congrios 
canónicos,  es  que  me  demandan  «  por  supues- 
tos ataques  dirigidos  á  los  representantes  de  la 
Iglesia  ».  Y  como  en  mi  artículo  na  hablé  yo 
de  ningún  represenlante  de  la  Iglesia;  puesto 
que  el  padre  Motete  es  un  infundio  de  mi  «  aca- 
lorada fantasía  » ,  claro  que  la  tal  demanda  re- 
sulta un  colmo  beatífico.  ¿Que  quieren,  en 
suma,  los  señores  Padres?  ¿Que  me  lleven  al 
patíbulo  por  haber  hablado  del  padre  Motete  ? 
¡Pues,  hombre,  ni  que  estuviéramos  en  Ma- 
rruecos! ¿Con  qué  derecho  hemos  ido  á  con- 
quistar y  civilizar  el  Riíf?... 

¡  Cállense  esos  Padres  !  Porque  sólo  dje  ver  lo 
que  hacen,  le  da  á  uno  vergüenza  de  ser  espa- 
ñoL.. 


*     * 


Mi  circunspección  en  estos  días  de  Semana 
Santa  está  á  la  vista.  «  Mejor  será  —  me  dijo 
Vicenti  —  que  no  haga  usted  críticas;  temo 
que  se  aceche  una  ocasión  para  demandar  á 
usted.  » 

Y  no  hice  críticas  de  sermones  ni  de  nada. 
Oí  coTio  un  santo  á  varios  oradores  sagrados 
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que  se  exhalaron  en  abominaciones  y  cursile- 
rías con  el  sabido  pretexto  de  ensalzar  la  vida 
de  Jesús,  el  cual  les  contempla,  á  través  de  los 
siglos,  siempre  lo  mismo,  con  la  cara  triste  y 
las  lágrimas  en  los  ojos...  y  no  detuve  á  ningún 
orador.  Luego  me  di  una  vueltecita  por  Ma- 
drid, que  parecía,  sm  coches  ni  tranvías,  un 
muñeco  Giiignol  que  gesticula  y  no  habla,  y 
leí  en  El  Liberal  que  durante  las  procesiones 
de  Sevilla  se  dirigieron  piropos  á  las  chicas 
guapas  y  que  las  procesiones  resultaron  muy 
lucidas.  Es  claro,  pensaba  yo.  Si  yo  fuera  un 
Budha  —  he  dicho  en  mis  mosquetazos  —  un 
Mahoma  ó  siquiera  un  apóstol  de  los  que  debu- 
tan de  vez  en  cuando,  presentaría  al  Dios  de 
mi  religión  con  cabeza  de  mujer  española,  la 
peineta  alta  en  el  moño  y  la  mantilla  de  blonda 
sobre  la  cara,  y  haría  á  Dios  eternamente  ado- 
rable é  indiscutible.  ^le  asomé,  como  asomó 
el  poeta,  como  se  hubiera  asomado  el  mismo 
Padre  Motete,  á  muchos  ojos  madrileños  que 
son  miradores  del  alma,  estrellas  de  luto  que 
cayeron  del  cielo  durante  una  borrasca  de  amor 
que  no  anunció  oportunamente  el  señor  Noher- 
lesoom,  y  sentí  buenas  ganas  de  gritar  :  — 
¡  Viva  Dios,  señores  ! 

Después...  no  lo  recuerdo.  ¡  Ah,  sí!  Después 
vi  al  señor  obispo  dando  la  mano  á  besar  en 
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la  Puerta  del  Sol,  y  no  dije  nada;  y  en  seguida 
vi  pasar  una  Virgen  que  andaba  sola  por  allí, 
y  tampoco  dije  nada,  limitándome  á  averiguar 
si  era  española  la  bandera  que  ondeaba  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación. 

¿Qué  más  quieren,  pues,  esos  reberrendos 
Padres  de  familia?  Si  no  se  quejan  de  mí  las 
autoridades,  si  no  se  querellan  los  represen- 
tantes de  la  Iglesia,  ¿con  qué  derecho  se  que- 
jan esos  señores  ?  A  ellos,  ¿  quién  los  presenta 
y  representa? 

Me  permito  creer  que  hay  en  esto  una  equi- 
vocación del  abogado  que  los  defiende,  el  cual 
extendió  contra  El  Globo  la  demanda  que 
quiso  extender  contra  el  Padre  que  hizo  sacar 
el  pecho  fuera  á  la  calle  de  Jardines... 

Ahora,  si  lo  que  quieren  los  Padres  es  po- 
nerme á  buen  recaudo  para  que  no  acompañe  á 
los  peregrinos,  debo  participarles  que  yo  no 
voy  á  Roma  con  los  neos  así  me  den  la  flota 
Trasatlántica.  Á  Roma  iré,  pero  no  como  pere- 
grino, sino  como  Bonafoux,  de  modo  que  ha 
hecho  una  tontería  la  Junta  al  decir  que  no  me 
daban  pasaje  y  otra  tontería  al  sorprender  á  un 
compañero  en  El  Globo  preguntándole  :  «  ¿Es 
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usted  acaso  Bonafoux  ?  »  á  lo  que  se  apresuró 
á  contestar  aquel  amigo  :  —  «  No,  señor,  no 
soy  Bonafoux ;  ¡  Dios  me  libre ! 

Yo  no  sé  en  qué  pensaban  Urrecha  y  Paso 
cuando  aceptaron  ese  cáliz,  el  viaje  en  com- 
pañía de  neos,  sacristanes,  Padres  de  familia  y 
ovejas  del  Señor;  todos  los  cuales  irán  can- 
tando el  canto  llano  de  elefante  y  grillo.  Mis 
diez  y  siete  travesías  de  Atlántico  en  la  flota  del 
personaje  ilustre  á  quien  llaman  marqués  de 
Comillas,  me  autorizan  á  decir  que  no  hay  amu- 
letos que  valgan  contra  el  mareo.  ¡Figúrense 
Urrecha  y  Paso  la  que  les  espera  cuando  rompa 
el  rebaño  católico,  apostólico  y  romano  !  ¡Qué 
vomitonas  de  beata!...  ¡Qué  jipios  de  Padre 
de  familia I...  Y  de  vez  en  cuando  algún  ¡pon! 
¡pin!  que  hará  bueno  el  vaho  de  La  Tejare  de 
Zola... 

¡Urrecha  y  Paso,  mis  amigos,  os  compadezco 
y  lloro  por  vosotros,  porque  no  volveré  á  ve- 
ros ! . . . 

Vosotros,  liberales,  corréis  el  riesgo  de  que 
os  mate  vuestro  hermano,  el  elemento  liberal 
de  Italia.  Tal  vez  sea  yo  quien  os  mate,  —  sin 
querer,  por  supuesto  —  porque  estaré,  á  guisa 
de  Garibaldi  flaco,  en  las  ñlas  de  los  liberales 
que,  según  dicen  los  periódicos  de  Roma,  están 
resueltos  á  descerrajar  tiros  á  los  peregrinos 
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laii  pronto  como  se  oiga  un  ¡  viva  el  Papa  rey ! 
—  ¡  No  vayáis  amigos ! 

Hay  algo  más  grave  todavía.  La  prensa  ro- 
mana advierte  que  los  anarquistas,  muy  excita- 
dos, proyectan  hacer  una  barbaridad  en  el 
momento  de  desembarcar  los  peregrinos.  ¡Una 
bomba  ó  dos !  ¡Oh,  no  vayáis,  amigos  míos  ! 

Dejad  eso  al  padre  Motete,  descubierto  por 
mí  para  reírme  de  los  Padres  de  Familia,  á  los 
cuales  digo  para  terminar  :  —  ¡  Taday,  mente- 
catos!... 


A  DON  VITAL  FITE 


Puesto  que  el  Sr.  Vital  Fité  (muy  señor  mío 
y  de  mi  más  profunda  consideración),  me  llama 
allanero,  Yoy  á  darle  una  prueba  de  modestia 
con  dedicarme  á  él,  haciendo  caso  omiso  de  los 
innumerables  carlistas,  neos,  presbíteros,*  sa- 
cristanes é  hijos  de  ama  que  me  atacan  y  con- 
funden en  este  momento  peregrino. 

Ante  todo  :  creo  sinceramente  en  la  buena  fe 
del  socialismo  católico  del  Sr.  Vital  Fité, 
aunque  opino,  con  El  Siglo  Futuro,  que  el  ca- 
tolicismo está  á  matar,  no  ya  con  el  socialismo, 
ni  con  el  republicanismo,  sino  también  con  el 
liberalismo.  Creo  asimismo,  no  en  Dios  padre, 
su  único  hijo,  sino  en  que  el  señor  Fité  escribe 
«  por  cuenta  propia  »,  según  se  sirve  avisarme, 
desmintiendo  aquello  tan  sabido  de  que  excu 
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satio  non  petita,  accusatio  manifesta.  Sin  em- 
bargo... D.  Vital  obraría  como  un  sabio  si  no 
publicara  en  el  mismo  número  del  periódico 
unos  bombos  á  la  Compañía  Trasatlántica  y  al 
señor  marqués  de  Comillas,  ese  hombre  «  mo- 
desto en  su  trato,  en  sus  costumbres  y  en  su 
vestir^  aristócrata  poseedor  de  fabulosa  fortuna, 
noble  sumamente  querido  y  respetado  por  todas 
las  clases  sociales  y  corazón  filántropo,  bien  per- 
manente en  la  sociedad,  hombre  expecial  (con 
ese,  Fité),  presidente  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica que  es  el  modelo  de  la^  grandes  compa- 
ñías que  practican  el  socialismo,  protector  de  las 
víctimas  de  la  ecatombe  (con  hache,  Vital)  del 
Cabo  Machichaco  en  olocausto  (con  hache  tam- 
bién, Fité),  de  un  deber...  »  Es  para  escamarse, 
porque  el  marqués  de  Comillas  es  personaje 
ilustre,  como  dicen  algunos  periodiquines  á 
quienes  echa  de  comer  de  vez  en  cuando,  sino 
propietario  acaudalado  (en  Madrid,  corte  del 
ochavo  moruno ;)  y  es  de  escamarse,  sobre  todo, 
porque  no  viene  á  cuento  semejante  bombo  en 
un  artículo  titulado  Estudio  sobre  el  socialismo 
moderno.  ¿O  el  socialismo  moderno  es  para  el 
señor  D.  Vital  el  marqués  de  Comillas  con  su 
flota  Trasatlántica?... 
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* 
*         * 


Comprenda  este  señor,  que  experimenta  el 
socialismo  in  anima  Comillas,  que  yo  tendría 
razón  para  incomodarme.  Dice  que  «  mi  inven- 
tiva es  venenosa,  que  he  puesto  al  servicio  de 
la  prensa  mi  acerada  pluma  y  mis  mordaces 
escritos,  que  tengo  una  lengua  de  fuego  para 
quemar  todas  las  reputaciones.  » 

Y  á  pesar  de  eso  cree  D.  Vital  que  «  las  fra- 
ses de  la  Peregrinación  á  la  Meca  desdicen  mi 
literatura  »  (ó  desdicen  de  mi  literatura,  don 
Fité),  lo  cual  —  dice  él  —  le  sorprende  mucho. 

Pues...  una  de  dos  :  ó  D.  Vital  no  sabe  pala- 
bra de  mi  literatura,  ó  D.  Fité  debió  ver  en  mi 
artículo  una  consecuencia  de  todos  mis  artícu- 
los, de  todos  mis  periódicos  y  de  todos  mis 
libros.  Porque  no  me  he  vendido  al  oro  de  la 
reacción,  ni  á  los  ochavos  de  nadie. 

*      * 

«f  Puede  el  Sr  Bonafoux  estar  satisfecho  — 
dice  D.  Vital  —  de  su  debut  en  El  Globo;  ni 
aquél  podría  llegar  á  más,  ni  éste  á  menos  ; 
pero  aun  no  habiendo  sido  sorprendida  la  buena 
fe  de  nuestro  colega,  que  todo  podía  (podría, 
D.  Fité)  ser,  es  sensible  que  las  injurias  y  ca- 
lumnias inferidas  desde  sus  columnas  á  respe- 
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tables  personas,  queden  impresas  en  su  nú- 
mero 6.687  como  un  borrón  al  cabo  de  veinte 
años  de  su  intachable  historia.  » 

Pues  eso  se  lo  cuenta  usted,  mi  señor  don 
Vital  Fité,  al  director  de  lo  que  llama  usted 
c(  el  hasta  ha  poco  diario  circunspecto,  órgano 
oficial  de  los  republicanos  históricos  que,  más 
ó  menos  marcadamente,  todavía  acaudilla  el 
Sr.  Gastelar;  »  porque  fué  mi  amigo  Yicenti 
quien  me  dijo  : 

—  ¿Quiere  usted  dar  un  recorrido  á  estos 
señores  de  la  peregrinación,  que  nos  traen 
locos? 

Figúrese  usted :  recorrido  á  los  curas  y  á  la 
peregrinación,  miel  sobre  hojuelas  para  mí. 
Todo  por  gusto,  no  crea  usted.  Nada  de  querer 
hacer  lo  que  llama  usted  «  un  debut  de  reso- 
nancias. »  ¿No  sabe  usted  que  mi  literatura, 
como  la  llama  usted,  está  debutando  hace  más 
de  diez  años?  Pues  si  quiere  usted  pruebas,  ó 
protestas  del  corte  de  la  de  usted,  avise  para 
enviarle  varios  cuadernos  de  recortes  de  perió- 
dicos, i  Y  á  todo  esto,  sin  que  nadie  me  haya 
llamado  ilustre,  como  al  marqués!... 

Yo  no  me  molesto  con  usted;  pero...  permí- 
tame recordarle  este  parrafito  de  su  protesta 
desinteresada  : 

c<  Si  la  prensa  ha  de  ser  paladión  de  momli- 
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dad,  y  en  ella  se  ha  de  encontrar  la  impres- 
cindible y  justa  defensa  de  los  sanos  principios 
sociales,  no  se  concibe  que  sus  columnas  ridi- 
culicen con  peíTversa  intención  y  difamen  bas- 
tardamente, rsólo  por  complacer  á  un  gracioso 
periodista.  » 

Amigo  soy  de  don  Vital, 
Ami^o  soy  de  don  Fité, 
Me  mato  yo  por  don  Vital, 
Me  mato  yo  por  don  Fité  : 

pero  si  signe  escribiéndola /ac/ió/i,  francamente, 
me  incomodo. 

•i: 

¡  Fatalismo  de  la  suerte  !  En  tanto  que  la 
gente  carlistona  y  mandilona  de  Madrid  y  pro- 
vincias está  acabando  conmigo  por  lo  que  dije 
á  propósito  de  la  peregrinación,  no  hay  quien 
censure  á  mi  amigo  Cavia,  acérrimo  adversario 
de  la  misma,  llamado  por  fray  Blanco  el  Vol- 
taire  español;  Voltaire  es  decir,  el  diablo. 
Claro  que  Cavia  recibirá,  como  de  costumbre, 
cartas  privadas  y  anónimas  —  como  las  que, 
según  refirió  ayer,  ha  recibido  para  pregun- 
tarle el  porqué  de  no  haber  hecho  algo  sobre 
la  boda  de  D.  Carlos,  —  y  claro  que  hablará, 
como  de  costumbre  también,  de  dichas  cartas; 
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pero  sólo  él  se  enterará  de  tamaños  atentados, 
que  no  osaron  jamás  salir  á  los  «  vientos  de  la 
publicidad.  » 

En  El  Liberal  de  ayer,  «  sin  ir  más  lejos,  » 
hace  aquel  popular  cronista  una  sangrienta 
sátira,  á  estilo  del  país,  una  sátira  CArpecial, 
como  diría  D.  Fité,  contra  la  fiestecita  que  hubo 
en  Jai- Alai  para  el  beneficio  de  los  peregrinos. 

Véase,  si  no  : 

«  Es  lo  menos  que  por  Barbieri  y  por  Arrieta 
puede  hacerse;  pero...  por  eso  mismo  no  se 
hará. 

Otra  cosa  sería,  si  con  ese  pretexto  pudiéra- 
mos los  hombres  activos  y  entusiastas  organi- 
zar alguna  fiestecita  productiva  en  alguno  de 
nuestros  frontones.  » 

¿Cree  por  ventura  el  lector  que  los  carlistas 
y  socialistas  católicos  han  dicho  de  Gavia  al- 
guno de  los  horrores  que  decían  generalmente 
de  Arouet  los  amigos  de  la  Iglesia  ?  Absoluta- 
mente. El  Voltaire  español  tiene  más  suerte,  ó 
menos  enemigos,  que  el  Voltaire  francés.  No 
sólo  no  se  le  censura  (como  no  sea  en  cartas 
privadas  y  anónimos),  sino  que  se  ponen  sus 
Platos  del  día  en  una  especie  de  Giiernicako. 

En  fin,  para  que  no  se  figuren  ustedes  que 
exagero,  allá  va  el  suelto  de  El  Liberal, 
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«    LA    JOTA   NAVARRA    ^) 

La  que  nuestro  querido  compañero  Mariano 
de  Gavia  publicó  en  Plato  del  día  en  El  Liberal 
de  19  de  Febrero,  ha  sido  puesta  en  música  por 
el  profesor  D.  G.  Rosaenz,  laureado  autor  del 
Himno  á  los  Fueros,  que  la  Diputación  de  Na- 
varra les  encargó  á  él  y  al  poeta  Oloriz. 

Los  cantares  de  Gavia  han  inspirado  al  señor 
Rosaenz  una  música  sencilla  y  fácil,  pero  expre- 
siva y  enérgica,  con  todo  el  castizo  sabor  y 
todos  los  viriles  caracteres  de  este  género  na- 
cional. » 

i  Y  luego  se  quejará  mi  distinguido  compa- 
ñero en  la  prensa!  ¡Mientras  á  mí,  que  no  soy 
quién,  me  solfean  las  costillas  (metafórica- 
mente, por  supuesto) ,  á  él  lo  ponen  en  música ! . . . 

No  es  que  lo  sienta,  no.  Es  que  deseaba  que 
Gavia  me  ayudara,  en  este  Jai- Alai  al  revés, 
á  tirar  los  bonetes  al  tejado. 


sus  A  LOS  NEOS  ! 


Los  hombres  más  importantes  por  el  talent 
por   el  dinero,  ó  por  cualquiera  otra  circuns- 
tancia, no  están  exentos  de  preocupaciones. 

Recuerdo,  á  este  propósito,  una  profunda 
ocurrencia  del  general  Guzmán  Blanco.  Ha- 
blaba yo  en  París  con  este  «  Ilustre  Americano, 
Regenerador  y  Pacificador  de  Venezuela  », 
sobre  política  europea.  Al  general  le  parecía 
lo  de  Panamá,  según  me  dijo,  una  novela  de 
Walter  Scot,  ó  como  le  rectifiqué  yo,  una  pro- 
ducción de  Walter  Closet... 

En  estos  países  —  añadió  suavemente  el  ge- 
neral —  no  se  tiene  aún  el  verdadero  concepto 
de  la  democracia,  tal  como  se  practica  en  Amé- 
rica... Hay  que  decirlo  :  Europa  no  es  republi- 
cana. 
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Y  casi  sin  transición  sorprendióme  con  esta 
ocurrencia  que  me  chocó  extraordinariamente, 
aunque  estoy  curado  de  espanto. 

—  He  observado,  mi  amigo  —  me  dijo  dulce- 
mente el  (c  Ilustre  Americano  » ,  —  que  de  los 
estadistas  del  mundo  soy  yo  el  que  tiene  los 
pies  más  chiquitx)S. 

¡Cómo!...  Un  autócrata  importante,  un  Re- 
generador que  tiene  en  el  Banco  de  Londres 
más  de  veinte  millones  de  duros  (fuera  part« 
de  los  que  tiene  en  otros  Bancos,)  un  cíclope 
así,  preocupado  con  unas  bolitas  de  charol!... 

...  Pepe  Estrañi  no  tiene,  desgraciadamente 
para  él  y  para  mí,  millones  de  duros  en  ningún 
Banco.  Tiene,  sí,  millones  de  ideas,  y  como  he 
dicho  en  El  Intransigente^  muchísima  más  vis 
cómica  que  todos,  absolutamente  todos  los 
saineteros  y  escritores  festivos  que  triunfan  en 
Madrid  ;  pero  padece  también,  como  el  general 
Guzmán  Blanco,  la  preocupación  del  pie,  no 
por  pequeño,  sino  por  tenerlo  constantemente 
ocupado  en  honor  de  loscarlistas  de  Santander. . . 
Me  explico  esto  porque  Estrañi  nota  con  sor- 
presa y  con  disgusto  que  la  nube  negra  del  car- 
lismo, más  perniciosa  cpie  la  del  Machichaco, 
se  cierne  sobre  una  de  las  capitales  más  libera- 
les y  cultas  de  España.  Me  permito,  sin  em- 
bargo, opinar  que  el  procedimiento  del  distin- 
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giiido  compañero  no  es  precisamente  el  que 
conviene  más.  Bueno  es  dar  de  vez  en  cuando 
al  carlismo  un  arponazo ;  pero  no  hay  que  dis- 
cutir con  el  ballenato,  sino  dejar  que  muera  en 
la  playa,.. 

¿Que  unos  periódicos  cai^cas,  sean  de  donde 
fueren,  me  dicen  horrores  con  ocasión  de  mi 
crónica  Peregrinación  á  la  Meca  7  Pues  en  vez 
de  defenderme  como  lo  has  hecho  (gracias 
Pepe)  en  La  Voz  Montañesa,  dejas  á  los  balle- 
natos en  su  propria  sangre. 

Que  fué  todo  lo  que  me  propuse  conseguir  : 
¡  revolearlos  en  su  tinta ! 


*      * 


El  afán  de  notoriedad,  como  diría  el  señor 
Labra,  transciende  á  los  carlistones  y  mandi- 
lones de  provincias,  los  cuales  van  atreviéndose 
á  echar  bombas  sobre  Madrid.  Aunque  no  nos 
acordemos  de  los  santos  de  sus  nombres,  ó, 
caso  de  recordarlos,  echemos  los  periódicos 
con  fajas  y  todo  al  cesto  de  los  papeles  inútiles, 
nos  dedican  á  lo  mejor  un  par  de  columnas  re- 
pletas de  insultos  en  baturro.  Teníamos  antaño 
la  fortuna  de  no  enterarnos  de  semejantes  bom- 
bas, cuyas  mechas  se  apagaban  silenciosamente 
en  el  cesto...  Pero  ya  no  hay  escapatoria  posi- 
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ble,  porque  el  carlista  de  provincias  recorta  el 
artículo,  lo  señala  con  lápiz  de  color,  lo  mete 
en  un  sobre,  pone  al  sobre  un  sello  de  i5  cén- 
timos, lleva  el  sobre  al  correo,  y,  naturalmente, 
¡recibe  usted  el  sobre !  enterándose,  por  fuerza, 
de  que  le  llaman  «  grosero  »  ó  «  sinvergüenza  », 
en  columnas  de  improperios  terribiles. 

Dos  años  hace,  por  esta  misma  época,  y 
con  ocasión  de  un  moderado  artículo  que  dedi- 
qué á  las  Vírgenes  y  santos,  sin  ofender  á 
nadie,  dos  años  hace  que  llegó  á  mis  manos, 
con  su  sellito  de  i5  céntimos,  un  embutido  de 
insultos  en  neo,  ó  sea  en  salvaje,  del  choricero 
ó  Choricito,  de  un  periódico  carlista  de  Zara- 
goza el  cual  me  llamaba  : 

«  Boca  de  monstruo  que  vomita  sapos  y  cu- 
lebras. » 

«  Sugestionado  por  la  carne.  » 

«  Juerguista.  » 

«  Escritor  farisaico  é  irrisorio  que  mezcla  el 
néctar  con  el  veneno.  » 

€  Escritor  sarcástico  y  satánico.  » 

Etcétera. 

Pero,  señor,  pensaba  yo  \  si  no  sé  quién  es 
ese  paleto!  ¡Si  no  me  he  metido  con  ningún 
baturro !  Pero  el  articulista,  resuelto  á  matarme 
á  desazones,  me  avisaba  que  si  iba  á  su  pueblo 
«  me  recibirían  unos  cuantos  mozos,  robustos 
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y  de  gran  talla,  que  me  cogerían  en  hombros  y 
me   echarían  al  río.  »  (¡  Jesús,  que  atrocidad  !) 

Es  claro  que  no  he  ido  al  pueblo,  ni  iré  en 
los  días  de  mi  vida,  porque  ¿qué  necesidad 
tengo  yo  de  que  unos  mozos  de  gran  talla  me 
chapucen  en  el  río?  No.  Digan  de  mí  cuanto  se 
les  antoje,  pero  lo  que  es  al  río  no  voy  yo,  ni 
al  pueblo,  ni  á  ningún  sitio  donde  me  esperen 
brutos,  sean  ó  no  de  gran  talla. 

En  esa  letanía  recuerdo  que  me  acompaña- 
ban Nakens  y  Pérez  Galdós,  injuriados  también 
por  el  baturro,  aquél  por  su  Motín  y  Galdós 
por  su  Realidad. 

En  este  otro  infundio  sacristanesco,  al  mismo 
tiempo  que  me  disparan  horrores  los  monigo- 
tes de  provincias,  la  emprende  El  Correo  Es- 
pañol con  Castelar  por  su  última  semblanza  de 
don  Celestino  (Papa).  Es  claro  que  D.  Emilio 
sonreirá  desde  su  Olimpo,  pero  yo,  que  soy  de 
carne  mortal,  me  siento  con  buenas  ganas  de 
divulgar  unas  cartas  de  don  Carlos,  aunque  se 
me  confiaron  secretamente  en  París,  y,  á  poco 
que  se  haga,  publico  las  epístolas  de  ese  mo- 
narca cambrioleur . 

Porque  no  hay  qne  guardar  consideraciones 
á  los  presbíteros  vergonzantes  que  pretenden 
infamar  (¡mamarrachos  !)  á  todo  un  Elíseo  Re- 
dus,  publican  artículos,  como  el  muy  reciente 


¡ sus   Á   LOS   NEOS  !  91 

de  El  Siglo  Futuro  con  el  título  de  Los  cana- 
lías  de  la  República  francesa,  ó  la  República  de 
los  canallas,  j  quieren  al  mismo  tiempo  que  la 
prensa  liberal,  roída  por  el  indiferentismo, 
inserte  reclamos  en  provecho  de  una  peregrina- 
ción que  es  un  negocio.  No,  eso  si  que  no.  A 
El  Globo  que  no  se  acerquen  los  neos,  porque 
se  llevan  un  estacazo  á  pluma. 

Se  les  concede  el  derecho  de  combatirnos 
todo  cuanto  quieran  y  en  la  forma  que  gusten; 
pero  se  les  recuerda  el  deber  de  no  pordiosear 
bombos  en  nuestra  prensa.  ¡No  faltaba  más! 
Aceptar  eso  equivaldría  á  admitir  una  institu- 
ción de  los  chulos  presbíteros,  algo  así  como 
souteneurs,  con  sotanas  y  plumas  de  ganso.  Y 
nada  de  invocar  el  compañerismo.  El  neo  no 
puede  ser  compañero  de  nadie.  Como  me  decía 
un  inglés,  «  hemos  conseguido  en  Inglaterra 
un  resultado  inesperado  en  nuestro  afán  de 
mejorar  las  razas.  Hemos  cruzado  una  cerda 
con  un  cuervo,  \  y  salió  un  neo  de  España!  » 


DEL  CATOLICISMO 


Para  José  Nakeiis. 

De  los  ciudadanos  españoles  es  usted,  amigo 
Nakens,  uno  de  los  que  tienen  más  derecho  á 
la  gratitud  de  la  patria.  Al  consignarlo  no  re- 
cuerdo los  notables  trabajos  del  escritor,  ni  Jas 
rudas  campañas  del  político ;  lo  que  recuerdo 
es  que  usted  ha  dedicado  toda  su  existencia  de 
hombre  y  de  escritor  á  combatir  el  catolicismo 
en  España,  convencido  usted  de  que  la  Iglesia 
católica  no  sólo  es  la  infecta  matriz  del  carlismo 
que  avergüenza  á  la  civilización  española,  sino 
también  la  razón  de  todo  el  atraso  de  un  país 
que  lia  permanecido  refractario  al  benéfico  mo- 
vimiento de  la  Reforma  protestante. 

Viendo  casi  á  diario  que  los  más  execrables 
asesinos,  como  Vacher,  son  católicos  á  macha 
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martillo,  y  que  las  más  asquerosas  asesinas,  co- 
mo la  Pepe,  pasan  la  vida  en  los  templos  su- 
surrando cochinerías  al  oído  de  los  curas,  he 
tenido  más  de  una  vez  el  propósito  de  enviar 
al  Motín  un  cajón  para  muestra  de  lo  que  pa- 
sa en  Francia,  lleno  de  pingajos  de  las  sacris- 
tías parisienses.  Pero  vivo  atropellado  por  una 
labor  que,  extendiéndose  á  los  periódicos  de 
América,  resulta  superior  á  las  fuerzas  de  un 
solo  periodista  y  me  quita  la  satisfacción  de 
escribir  á  amigos  como  usted. 

De  hoy  no  pasa,  sin  embargo,  el  envío  de 
un  cajoncito  para  que  lo  ofrezca  usted,  como 
regalo  de  Pascuas,  á  los  fieles  del  catolicismo 
español. 

Ya  sabrá  usted  que  un  desconocido  asesinó 
á  Josefina  Bigot.  Pero  de  seguro  no  sabe  usted 
los  puntos  que  calzaba  como  católica  la  tal  Jo- 
sefina. Va  á  saberlo  usted  por  un  periódico  de 
orden,  casi  conservador,  llamado  Le  Matin, 

«  Josefina  Bigot  iba  asiduamente  á  la  iglesia 
de  San  Felipe  de  Roule  para  rezar  á  San  An- 
tonio de  Padua.  De  religiosidad  rayana  en 
superstición,  Josefina  oía  misa  todos  los  domin- 
gos. En  el  armario  de  su  cuarto  tenía  constan- 
temente un  crucifijo,  el  cual  fué  encontrado  en 
la  cama.  ¡Escena  extraña!  Josefina  Bigot  tenía 
los  ojos  clavados  en  el  Cristo  mientras  el  asesl- 
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no  cometía  con  ella  un  pecado  contra  natura, 
Josefina  Bigot  se  plegaba  á  los  caprichos  más 
extraordinarios.  En  su  casa  ocurrían  horribles 
escenas  de  un  sadismo  que  no  es  posible  pu- 
blicar. Se  hacía  atar  por  hombres  que,  á  peti- 
ción de  ella,  simulaban  escenas  de  asesinatos 
mientras  la  poseían...  Feroces  clamores,  voces 
de  socorro  y  gritos  desgarradores  salían  fre- 
cuentemente de  su  casa.  No  era  cosa  de  cuida- 
do. Todo  se  reducía  á  que  algunos  señores  y 
algunas  señoras  amigas  de  Josefina  se  divertían 
fingiendo  crímenes,  atentados  tan  monstruosos 
como  inconcebibles.  Había  allí  gentes  amarra- 
das al  pie  de  la  cama...  M.  Templier,  amante 
de  la  Josefina,  y  testigo  ocular  de  varios  de 
aquellos  atentados,  ha  dicho  tranquilamente 
al  juez  instructor  de  la  causa,  que  en  la  casa 
había  escenas  de  un  sadismo  indescriptible. 
Caballeros  respetables  (sic)  se  hacían  inflingir 
los  suplicios  que  sufrieron  en  Montjuich  los  di- 
namiteros  de  Barcelona.  Otros  se  hacían  tala- 
drar las  orejas.  Otros...  » 

No  es  posible  seguir,  amigo  Nakens,  y  Le 
Matin  termina  diciendo : 

«  On  a  retrouvé  dans  les  papiers  de  la  nctime 
un  certain  nombre  de  certificáis  attestant  sa  par- 
faite  honorabilité,  sa  moralité  et  rendant  sur- 
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tout  hoTtimage  ases  sejiünients  religieiix  et  a  sa 
piété  exemplaire.  » 

Eso  es  lo  importante.  Josefina  Bigot,  que 
profanaba  inmundamente  á  Cristo,  haciéndole 
presenciar  cópulas  contra  natura,  tenía  certifi- 
cados que  rezaban  su  perfecta  honorabilidad, 
su  perfecta  moralidad,  su  perfecta  religiosi- 
dad y  su  perfecta  piedad. 

Y  si  el  asesino  no  la  hubiera  matado,  Josefi- 
na Bigot  habría  ido,  después  de  satisfacer  la 
desbordada  concupiscencia,  á  confesarse  con  el 
cura  de  la  parroquia  y  á  tomarse  una  hostia 
conteniendo  el  cuerpo  del  mismo  Dios  á  quien 
obligaba  á  presidir  extraños  é  infectos  amoríos. 


¡  FUEGO  !.. 


Atacado  de  la  neurosis  negra  de  las  sacris- 
tías, El  Mordimiento  Católico  aconseja  al  mar- 
qués de  Comillas  que  «  no  salga  á  la  calle,  ó 
que  salga  con  buena  escolta,  porque  los  de 
El  Globo  somos  hermanos  de  los  asesinos  de 
García  Moreno  » . 

No  sé  qué  pensarán  de  tal  acusación  mis 
estimables  compañeros.  Por  lo  que  á  mí  se 
refiere,  mi  gozo  no  cabe  en  un  pozo.  Porque 
si  vuelven  á  surgir  las  rapaces  nocturnas  aves, 
como  llamó  Gastelar,  en  celebérrimo  discurso, 
á  las  huestes  carlistas,  estoy  desde  ahora  en 
condiciones  de  disputar  al  director  de  El  Movi- 
miento Católico  el  puesto  de  honor  que  ocupó 
en  las  filas  de  aquel  tenebroso  cura  de  Her- 
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lüalde,  que  llevó  tantos  cadáveres  á  lo  inson- 
dable de  la  sima  de  Igazquiza. 

Kl  vasallo  del  mentecato  don  Garlos,  VII  de 
la  serie,  nos  incluye  en  el  número  de  los  franc- 
masones y  librepensadores.  ¡  Conversación  ! 

De  mí  sé  decir  que  pienso  cuando  quiero  y 
todo  cuanto  quiero,  bien  al  contrario  de  El 
Moiñmiento  CaíóUco,  que  no  piensa  poco  ni 
mucho.  Porque,  para  sentir  y  escribir  así,  hace 
falta  tener  de  trapo  el  corazón,  y,  en  vez  de 
sustancia  gris  en  el  cerebro,  cebada  para  refres- 
car la  Sociedad  de  Padres  de  Familia, 

No  salga  á  la  calle  el  marqués ;  si  quiere 
seguir  al  pie  de  la  letra  el  consejo  de  El  Mo\d- 
mienío  Católico;  pero  no  salga  tampoco  El 
Movimiento  Católico.  Porque  está  expuesto  á 
perecer  de  un  bocado  que  le  tire  cualquier  pró- 
jimo suyo  en  sacristía. 

* 
*      * 

Poco  he  de  decir  de  la  cuestión  batallona  de 
la  peregrinación  á  la  Meca,  porque  no  quiero 
que  el  Sr.  Pidal  reúna  las  Cámaras  para  que 
protesten  ante  las  naciones  extranjeras,  consig- 
nando que  ven  con  disgusto  mi  actitud. 

Pero  tenga  por  bien  averiguado  la  prensa 
valenciana,  que  se  lamenta  justamente  de  que 
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no  haya  en  Madrid  quien  le  sacuda  el  califica- 
tivo de  salvaje,  aplicado  á  aquel  pueblo  tan 
culto  como  viril ;  tenga  por  bien  averiguado  que 
somos  innumerables  los  que  opinamos  como 
opinan,  al  parecer,  ciertos  periódicos  á  quienes 
amenaza  El  Mercantil  Valenciano  con  revelar 
el  secreto,  aunque  no  sean  tan  innumerables  los 
que  protestan  al  aire  libre,  porque  hay  aquí, 
como  ha  dicho  Luis  Royo  Villanova,  un  tapón 
en  política,  un  tapón  en  literatura,  un  tapón 
en  arte.  Sí,  un  tapón  para  todo;  y  somos  el 
pueblo  de  los  tapados,  de  los  tapujos,  de  los 
tapadillos  y  de  los  tapones,  que  flotan  en  el 
mar  muerto...  de  la  villa  y  corte. 

Aquí  se  ha  dado  impunemente  el  escándalo 
inaudito  de  que  periódicos  que  no  son  carlistas 
protesten  contra  El  Liberal,  por  haber  dicho  en 
razón  y  en  justicia  que  la  peregrinación  espa- 
ñola que  va  á  Roma  tiene  carácter  político,  en 
tanto  que  El  Molimiento  Católico  los  desmentía, 
consignando  terminantemente  que  la  peregri- 
nación es  «  una  protesta  nueva  y  permanente 

€ONTRA  LA  USURPACIÓN  PIAMONTESA    » . 

No,  no  creemos  salvajes  á  los  que  contes- 
taron con  silbidos    á    gritos   subversivos ;  y, 


FUEGO  ! 
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además,  en  el  fondo  de  todo  acto  enérgico» 
hay  algo  de  salvajismo  hermoso. 

Desde  el  punto  de  vista  de  lo  cortés,  de  lo 
cortesano,  de  las  buenas  formas,  del  conven- 
cionalismo, de  todo  el  amaneramiento  propio 
de  pueblos  caducos  y  podridos,  yo  soy  un  sal- 
vaje, porque  voy  á  asesinar,  según  dice  El 
Movimiento  Católico,  al  marqués  de  Comillas. 

Y  ¡  por  Cristo  muerto  !  que  al  llegar  aquí 
me  asalta  una  sospecha  terrible.  ¿  Se  prepara 
acaso  una  emboscada  contra  el  marqués,  y  se 
quiere  desde  luego  colgar  el  muerto  á  los  libe- 
rales?... Sepamos.  Porque  nosotros  podremos 
ser  todo  lo  hermanos  que  se  quiera  de  los 
asesinos  de  García  Moreno.  Pero,  ¿quiere 
decirnos  El  Movimiento  Católico  quiénes  son 
los  hermanos  de  los  asesinos  de  García  Vao,  y 
de  quién  era  hermano  Ravaillac,  y  de  quién  lo 
fué  el  cura  Merino...  ? 

¡  Asesinos  nosotros  ! . . .  Si  la  sima  de  Iguzquiza 
pudiera  hablar,  si  aquella  boca  monstruosa 
articulase  sonidos,  ha  tiempo  que  percutiría  en 
toda  España,  de  uno  á  otro  confín  dalas  comar- 
cas, el  mismo  eco  de  ¡Asesinos!  ¡Asesinos! 
¡Asesinos! 


MERRY  DEL  VAL  Y  EL  PAPADO 


Cada  cual,  amado  oyente,  habla  de  lo  que 
pasa  en  su  pueblo  ó  en  el  pueblo  donde  vive  y 
en  este  de  Francia  no  pasan  más  que  los  papeles 
Montagnini,  los  cuales  nos  reservan  cada  día 
una  nueva  sorpresa;  de  modo  que,  en  realidad, 
no  hay  París  al  día,  sino  Montagnini  al  día. 

Un  periódico,  al  noticiar  que  le  han  dado  á 
Montagnini  un  destino  ajeno  por  completo  á  la 
diplomacia,  dice  zumbonamente :  — Es  lástima. .. 
¡  Lo  hacía  tan  bien  como  diplomático  !... 

En  verdad  que  el  hombre,  ó  el  monseñor, 
no  podía  hacer  más  para  servir  las  tramas  del 
nuevo  Rodín  que  ejerce  de  secretario  de  Estado 
en  el  Vaticano :  pero  ni  el  amo  ni  el  criado  con- 
taron con  el  golpe  audaz  de  Clemenceau  al 
secuestrar  violentamente  la  correspondencia  de 
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la  Nunciatura  y  meter  en  el  tren  á  Montagnini, 
facturado  para  Roma.  La  culpa  en  este  caso  no 
es  de  Montagnini,  quien  obedecía  ciegamente, 
como  un  cadáver,  sino  de  ^íerry  del  Val,  quien 
ignoraba  como  un  doctrino  la  mentalidad  del 
pueblo  francés  y  que  por  fuerza  tenía  que  fra- 
casar en  Francia  un  ensayo  de  las  maniobras 
de  un  Roclin  anacrónico. 

Si  Merry  del  Val  se  hubiese  limitado  á  pedir, 
como  en  una  de  sus  cartas  publicadas,  más 
chocolate  y  más  menta,  y  á  lamentar  la  tar- 
danza en  recibir  un  pedido  de  cognac,  París 
reiría...  Pero  el  caso  es  que,  al  mismo  tiempo 
que  pedía  chocolate,  menta  y  cognac,  pedía 
informes  sobre  la  política  y  los  personajes 
políticos,  sembraba  cizañas,  alentaba  agita- 
ciones, urdía  intrigas  en  los  ministerios  y  en  el 
palacio  del  Elíseo  y  metía  en  la  danza  vatica- 
nesca  á  diplomáticos  extranjeros  que  no  tenían 
ningún  derecho  á  inmiscuirse  en  la  política 
interior  de  Francia . 

«  Europa  debe  agradecernos  —  dice  juicio- 
samente un  periódico  —  que  le  hayamos  reve- 
lado el  peligro  que  la  diplomacia  pontifical 
hace  correrá  sus  mejores  amigos,  las  maqpiina- 
ciones  del  Papado  en  los  asuntos  interiores  de 
cada  país.   Mientras    más  católico  es  un  país, 
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más  se  interesa  en  su  política  el  Vaticano,  tra- 
tando de  dirigirla. 

Flaco  servicio  ha  hecho  Merry  del  Val  al 
Vaticano,  porque  Pío  X  tenía  las  simpatías  del 
elemento  liberal  dé  Europa.  Espíritu  sencillo, 
evangélico,  considerábase  le  como  un  buen  cura 
de  aldea :  incapaz  de  violentar  la  difícil  situa- 
ción que  el  Vaticano  atraviesa  en  los  pueblos 
modernos;  como  un  continuador,  corregido, 
de  León  XIII,  y  por  tanto,  ajeno,  por  carácter 
y  sentimiento,  á  las  intemperancias  de  Pío  X, 
un  gran  Papa,  en  fin,  el  Papa  del  siglo  XX.... 
¡Nació  y  vivió  en  Venecia,  y  allí  todo  es  tan 
suave,  tan  sonriente,  tan  calladamente  her- 
moso!.... 

Flaco  servicio  ha  hecho  Pío  X  á  monseñor 
Merry  del  Val  presentándole  cual  nuevo  caba- 
llero andante,  armado  de  todas  armas,  saliendo 
de  la  cúpula  de  San  Pedro  en  pos  de  conquis- 
tas imposibles. 

Los  tiempos  son  otros.  El  alma  de  Felipe  II 
vaga  aúnpor  las  naves  de  El  Escorial,  en  donde 
Gautier  respiró  «  una  atmósfera  de  inquisi- 
ción, de  mazmorra  y  de  terror  t>,  y  así  como 
dicho  escritor  dióse  prisa  en  salir  del  monas- 
terio «  porque  todo  en  él  parece  pesar  sobre  los 
hombros  del  visitante  »,  Europa  quiere  salir  de 
Merry  del  Val:  quien,  tal  vez  por   atavismo, 
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conserva  en  sueños  de  opresora  ambición  algún 
efluvio  de  aquel  espíritu  recluso  entre  los  muros 
grises  de  El  Escorial... 


RELIGIÓN  CÓMODA 


Guando  el  Gura  Gassan  —  de  la  custa  y 
calaña  de  los  Bruneau,  Delarne  y  otros  saltim- 
banquis de  sotana  —  compareció  ante  el  Tri- 
bunal por  haber  producido  involuntariamente 
la  muerte  de  una  de  sus  queridas  y  del  hijo  que 
engendrara,  asistiéndola  en  el  parto,  hizo  esta 
declaración  estupenda  : 

—  Apareció  el  niño.  Le  cogí  por  la  cabeza  y 
le  eché  al  pie  de  la  cama.  La  madre  aullaba  y 
se  retorcía  de  dolor.  Sin  cortarle  el  cordón 
umbilical  la  hice  poner  en  cuclillas  sobre  un 
barreño  de  agua  fría...  La  criatura  rodó  al 
suelo,  mientras  la  madre  daba  espantosos  gri- 
tos. Entonces  corté,  de  una  cuchillada,  el  cor- 
dón, pero  sin  acordarme  de  atarlo,  mientras 
saqué  del  agua  el  trasero  de  la  madre.  La  cria- 
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tura,  en  el  suelo,  agonizaba.  Murió.  Viendo 
que  la  madre,  desfallecida  por  la  perdida  de 
sangre,  iba  también  á  morir,  la  absolví  in  arti- 
culo mortis  y  lo  administré  los  santos  óleos.  Y 
dirigiéndome  á  la  criatura,  dije  :  Si  vives  toda- 
vía, yo  te  bautizo... 

Guando  el  niño,  enterrado  por  el  cura,  fué 
desenterrado  por  el  juez  instructor,  aquél  ex- 
clamó al  verle : 

—  ¡  Qué  feo  monstruo ! . . . 

He  ahí  un  cura  que  convirtió  en  gallinero, 
haciendo  él  de  gallo,  su  parroquia ;  que  escribía 
cartas  voluptuosas,  á  veces  sádicas,  á  sus  íeli 
gresas ;  que  cohabitaba  con  una  de  ellas  en  la 
sacristía ;  que,  habiéndola  empreñado,  la  llevó 
á  parir  á  la  misma  sacristía,  y  como  ella  no 
tenía  más  remedio  que  parir,  si  no  quería  re- 
ventar, parió  con  asistencia  del  cura,  quien, 
como  no  era  comadrón,  empezó  por  ponerla 
al  fresco  en  un  barreño  sin  cortaría  el  cordón 
umbilical,  que  luego  cortó  á  cuchilladas,  pero 
sin  atarlo,  y  al  recién  nacido  le  cogió  por  la 
cabeza  y  echóle  á  rodar,  como  pelota,  por  el 
santo  suelo. 

Pues  bien  :  ese  señor  cura  se  creía  á  salvo  de 
todo  castigo  porque  absolvió  á  la  infeliz  mujer 
que  fué  seducida  por  él  y  le  administró  los  san- 
tos  óleos   después   de   convertirla   el   cordón 
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umbilical  en  cordilla  para  gatos,  y  porque  al 
niño  que  engendró  él  mismo,  y  que  mató  por 
burro  en  las  artes  de  partear,  le  dijo  solemne- 
mente : 

—  Si  todavía  coleas,  yo  te  bautizo. 

La  mentalidad  de  ese  sacerdote  Gassan,  que 
no  se  casaba  con  nadie,  pero  casaba  á  los  feli- 
greses para  usufructuar  las  feligresas  en  la 
sacristía,  es  la  misma  mentalidad  de  los  pocos 
católicos  que  quedan  en  Francia  cuando  se  les 
habla  de  la  correspondencia  amorosa  de  mon- 
señor Montagnini.  Al  padre —  ¡y  tan  padre! 
—  Cassan  le  disculpaban  diciendo  : 

—  ¡  Bah !  Es  un  cura  rural,  un  doctrino,  un 
pobre  señor... 

Pero  como  de  todo  un  monseñor  Montagnini 
no  pueden  decir  lo  mismo,  salen  del  paso  ale- 
gando que  esos  pecadillos  nada  tenían  que  ver 
y  en  nada  perjudicaban  la  sagrada  misión  que 
le  confiara  el  ladino  de  Merry  del  Val. 

¡  Cuidado  con  los  pecadillos  !  En  una  de  esas 
cartas,  otro  monseñor,  italiano  él,  lamentaba 
que  su  amigo  y  compinche  Montagnini  no  estu- 
viese en  Roma:  «  porque,  verás  —  le  escribía,  — 
estoy  en  las  mejores  relaciones  con  la  condesa, 
real  moza,  con  dos  hijas,  espléndidas,  y  otra 
señorita    de    buen   ver.    ¡Cuatro  mujeres!    Si 
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estuvieras  aquí  nos  las  distribuiríamos  por 
partes  iguales  ». 

De  una  epístola  de  Montagnini : 

«  Convendría  apresurar  el  matrimonio  de  la 
señorita  M...  á  causa  de  su  estado  de  salud, 
que  es  bastante  avanzado.  » 

¡Estado  de  salud  bastante  avanzado!  Se 
conoce  que  el  hombre,  no  queriendo  competir 
con  el  reverendo  Cassan  en  partear  embaraza- 
das dando  tajos  y  mandobles  al  cordón  umbilical, 
tenía  prisa  en  endosarle  el  mochuelo  á  un  feli- 
grés. 

No  se  cansen  Fray  Gerundio  y  demás  curi- 
cidas  españoles.  Todo  cuanto  cuentan  á  los 
clericales  lo  saben  éstos  de  sobra.  Lo  que  hay 
es  que  les  gusta  que  los  curas  les  empalen,  y 
luego  entienden  que  los  curas  salen  del  paso  y 
del  pecado  con  administrar  los  santos  óleos  á 
feligresas  que  pusieron  á  parir  y  con  decir  á  las 
criaturas  que  echaron  á  rodar  después  de  fabri- 
carlas : 

—  Yo  te  bautizo. 

La  religión  católica  podrá  tener  cuantos 
defectos  se  quiera;  pero  como  cómoda  no  se 
ha  visto  cosa  igual. 


CURITAS  FORNICADORES 


Otro  que  tal  baila  :  el  padre  Larquemin.  Buen 
mozo,  garrido,  elegaiitón,  sugestivo  é  insi- 
nuante  de  palabra,  el  padre  Larquemin  —  pro- 
cesado por  complicidad  en  el  aborto,  seguido 
de  muerte,  de  la  señorita  Juana  Leblond,  á 
quien  sedujo  y  empreñó  —  había  despoblado 
de  vírgenes  la  comarca  de  Blosville.  Tal  vez  las 
reservase  para  hacer  con  ellas  una  nueva  edi- 
ción, corregida  y  aumentada,  de  las  once  mil 
vírgenes.  Un  aristócrata  que  residía  con  su 
familia  en  un  castillo  tuvo  que  ponerle  de 
patitas  en  la  calle  porque  el  santo  varón  empezó 
por  cortejar  á  la  madama,  siguió  por  cortejar  á 
las  hijas,  se  metió  en  las  faldas  de  las  mari- 
tornes, y...  no  dicen  las  crónicas  del  lugar  si  le 
hizo  al  aristócrata  alguna  proposición  de  punta. 
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Azorado,  con  razón,  el  aristócrata  despidió  al 
cura;  pero  éste  se  las  arregló  de  modo  que  las 
criadas  iban  á  buscarle  á  una  casita  abandonada 
y  contigua  al  castillo,  y  tllí  con  ellas  hacía 
cuadros  vivos  y  toda  clase  de  juegos  malabares. 

Entretanto,  la  señorita  Leblond,  pertene- 
ciente á  familia  respetable  y  distinguida,  advir- 
tió que  la  barriga  le  crecía  una  barbaridad; 
participó  el  fenómeno  al  padre  de  almas  y  de 
la  criatura  que  llevaba  en  el  vientre,  y  el  buen 
padre  la  recetó,  por  todo  remedio,  que  acudiese 
á  las  artes  de  una  partera  ducha  en  materia  de 
abortos.  Pero  la  infeliz  reventó  de  resultas  de 
la  maniobra. 

¿Qué  hace  entonces  el  cura?  Pues  prepara 
un  viajecillo  á  Inglaterra;  pero  como  la  policía 
no  le  dio  tiempo  de  salir  de  estampía,  se  estuvo 
quietecito  en  el  presbiterio,  adonde  otras 
mujeres  piadosas  y  fornicadas  por  él  le  enviaban 
noticias  de  cuanto  ocurría,  en  billetitos  de  este 
tenor : 

t  Hoy  la  exhuman.  Rogamos  por  usted.  Yo 
he  rezado  un  rosario.  » 

Refiriéndose  al  caso  de  fray  José  María  Jun- 
cos —  caso  Que  ya  conoce  el  lector  por  noticias 
de  Fray  Gerundio  —  La  Verdad,  de  Monte- 
video, ha  publicado  lo  siguiente : 

c  A  los  confesores.  —  En  vista  del  lamentable 
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descuido  de  fray  José  María  Juncos,  se  ruega 
á  nuestros  respetables  confesores  que  tengan 
más  cuidado  con  las  carteras,  pues  nosotros 
pagamos  sus  descuidos.  —  Varios  maridos  con- 
trariados. » 

¿Cree  el  lector  que  los  maridos  contrariados 
deBlosville  imitaron  á  los  maridos  contrariados 
de  Montevideo?  Todo  menos  eso.  Los  de  Blos- 
ville,  católicos  á  toda  prueba,  cierran  resigna- 
damente  los  ojos  «  en  consideración  de  los  serí 
vicios  que  el  padre  Larquemin  prestó  á  la 
Iglesia  en  el  asunto  de  los  inventarios  ». 

Italia,  que  no  quiere  quedarse  atrás  de  Fran- 
cia en  punto  á  curas  garañones,  saca  á  relucir 
las  aventuras  del  padre  Dom  Giro  Yitozzi, 
recientemente  enchiquerado  por  la  policía  de 
Ñapóles.  Dom  Giro  no  se  contentaba  con  ser 
un  don  Juan,  sino  que,  confesor  de  los  triste- 
mente célebres  camorristas,  servía  de  padrino 
á  temibles  bandidos,  defendiéndoles  en  el  campo 
y  ayudándoles  á  fugarse  cuando  los  encarce- 
laban, todo  por  llamarse  á  la  parte  de  sus 
botines  y  depredaciones,  y  habiendo  conse- 
guido que  le  nombrasen  para  desempeñar  el 
vicecurato  del  monumental  cementerio  de  aque- 
lla ciudad,  hacía  desenterrar  los  cadáveres 
para  despojarlos  de  sus  alhajas  y  ropas,  y  á  las 
muertas  les  cortaba  las  cabelleras  para  vender 
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las  á  los   peluqueros.   Es   todo    un    vivo,    cod 
mucho  quinqué;  y  como  golfo,  se  las  trae,.. 

Con  curitas  del  calibre  de  Delarue,  Cassan, 
Larquemin,  Dom  Ciro  y  fray  Juncos  se  com- 
prende que  el  Gobierno  de  la  República  haya 
alejado  al  clero  de  las  fiestas  en  honor  de 
Juana  de  Arco. 

Porque  si  bien  es  de  cal  y  canto  la  Juana  que 
se  venera  en  Orleáns,  nadie  está  seguro  de  que 
algún  cura  —  descendiente  de  los  que  antaño 
la  quemaron  viva  —  no  atente  á  su  honor  de 
doncella,  poniéndole  delante  las  faldas  de 
alguna  Leblond  de  carne  y  hueso. 

Las  aventuras  del  padre  Larquemin  me  re- 
cuerdan las  del  padre  Rosselot,  procesado  por 
el  crimen  de  Nayve.  De  la  causa  resultó  pro- 
bado, entre  otras  cosas,  que  el  cura  Rosselot, 
preceptor  de  los  hijos  del  marqués  de  Nayve, 
«  se  enredó  con  la  señora  marquesa,  sin  per- 
juicio de  enredarse  también  con  las  criadas  del 
palacio,  en  donde  todo  lo  husmeaba,  andando 
en  zapatillas  que  no  hacían  ruido  » . 

Un  cura  metido  en  un  matrimonio  es  como 
una  garduña  en  un  gallinero.  ¡  Ay  de  las  seño- 
ras !.. ,  ¡  Ay  de  los  niños ! . . . 

Sé  de  un  señor  que  de  chico  sufrió  horribles 
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abominaciones  en  un  colegio  de  jesuítas.  Ahora 
ejerce  de  juez,  y  cuando,  refiriéndose  á  la  ma- 
gistratura, habla  de  inviolabilidad,  ríe  el  audi- 
torio... 


REVOLUCIONARIOS  CON 

LA  SAGRADA  FORMA 


Cuando  era  yo  el  único  de  los  periodistas 
españoles  que  se  atrevía  á  decir  la  verdad  so- 
bre el  conflicto  antillano,  como  ahora  se  re- 
conoce publicamente  —  lo  cual  no  impidió 
que  se  me  llamase  separatista,  ni  que  algu- 
nos idiotas  periódicos  de  la  facción  carlista 
pidieran  mi  extradición  («  sic  »)  —  y  uno  y  otro 
día  dije  la  verdad  en  El  País  de  Madrid,  ad- 
vertí que  cuando  España  hubiera  perdido  todo 
su  imperio  colonial  haría  lo  mismo  que  hacen 
las  mozas  de  rompe  y  rasga  cuando  han  hecho 
su  tiempo  y  su  camino  :  rezar,  rezar... 

La  Época,  justificando  mis  previsiones,  dice  : 

«  Adviértese  en  el  alma  nacional  un  hermoso 

florecimiento  de  la  fe  religiosa.  El  hecho  es 

perfectamente  explicable;    el   espíritu   atribu- 
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lado,  al  sentirse  herido  por  la  desgracia,  acude 
al  supremo  consuelo  de  la  religión.  » 

¿Pero  quiénes,  hartos  de  carne,  se  meten  á 
frailes  ?  Todos  los  españoles,  á  juzgar  por  lo 
que  sigue  diciendo  La  Época : 

«En  prueba  de  lo  dicho,  no  hay  más  que 
acudir  por  la  mañana  á  cualquiera  de  las  igle- 
sias parroquiales  de  Madrid.  No  son  única- 
mente las  mujeres,  en  cuyo  corazón  arde 
ahora,  como  siempre  ardió,  la  llama  de  la  fe, 
las  que  se  prosternan  ante  la  mesa  eucarísti- 
ca.  Hombres  de  todas  edades  y  de  todos  los 
partidos  políticos,  aun  de  aquellos  cuyos  prin- 
cipios parecen  no  estar  en  perfecta  armonía  con 
los  dogmas  católicos,  cumplen  estos  días  el 
precepto  religioso,  desdeñando  las  burlas  de 
la  impiedad  y  los  sarcasmos  del  escepticismo. 

«  Hoy  mismo  hemos  visto  á  caracterizados 
liberales,  á  convencidos  demócratas  y  hasta 
exaltados  republicanos,  de  rodillas  ante  el 
altar  esperando  la  Sagrada  Forma.  » 

¿Qué  revolución  han  de  hacer  esos  «  exal- 
tados republicanos  »  que  pasan  la  vida  de  ro- 
dillas ante  el  altar,  esperando  la  Sagrada 
Forma?  Y  cuenta  que  no  lo  pregunto  á  títiüo 
de  ateo,  sino  en  nombre  de  la  lógica.  Que  los 
redactores  áe  La  Época,  por  ejemplo,  se  pros- 
ternen ante  la  mesa  eucarística,  y  se  refocilen 
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con  la  música  religiosa  que  acompañó  las  pro- 
cesiones de  Irún,  y  que  á  juicio  del  correspon- 
sal del  Fígaro  es  «  un  allegro  qui  risque  bien 
de  devenir  un  fandango  » ,  no  sólo  no  me  parece 
mal,  sino  que  me  parece  muy  bien.  Pero  que 
los  Nakens,  los  Lerroux,  los  Estébanez,  los 
Pi,  etcétera^  estuviesen  de  rodillas  ante  el  altar 
esperando  la  Sagrada  Forma,  pareceríame  un 
acto  completamente  antirrevolucionario . 

Precisamente  ayer  lo  decía  André  Lefévre. 

«  Comienza  á  formarse  en  España  un  pro- 
letariado republicano  y  socialista.  Pero  se 
necesita,  si  ha  de  alcanzarse  el  deseado  éxito, 
que  el  pueblo  adore  menos  los  ídolos  que  tiene, 
que  deje  de  abismarse  en  la  admiración  de  sus 
generales  y  de  sus  frailes,  y  que  no  vuelva  á 
entregarse,  cuando  se  vislumbra  la  aurora  del 
siglo  XX,  á  manifestaciones  de  otra  edad,  como 
las  del  viernes  santo  en  España.  » 

El  fanatismo  religioso  es  la  muerte  de  toda 
idea  del  progreso  en  España,  y  la  causa  de 
nuestro  aniquilamiento,  que  ha  hecho  decir 
á  la  prensa  de  Berlín  con  ocasión  del  incidente 
de  Samoa  : 

«  ¿  Por  ventura  hemos  descendido  al  nivel 
de  España  para  que  los  americanos  crean  que 
pueden  tratarnos  á  puntapiés?  » 
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¿Y  qué  no  dirán  esos  mismos  periódicos 
cuando  sepan  que  nuestra  gloriosa  guardia 
civil  se  destina  «  ora  »  á  asaltar  una  casa  de 
Madrid  en  la  que  una  señora  se  entregaba 
(después  de  haber  oído  misa,  por  supuesto)  á 
devaneos  adulterinos,  «  ora  »  á  custodiar  el 
trozo  de  una  calle  de  Sevilla  en  la  que  pudie- 
ron extraviarse  alhajas  de  las  que  por  importe 
de  I25.000  pesetas  llevaba  una  Virgen  «  cuyo 
rostro  se  chamuscó,  »  cuando  un  capitán  re- 
patriado se  suicidó,  arrojándose  al  Pisuerga, 
por  no  tener  pan  que  dar  á  sus  hijos... 

¡  Haber  reducido  todas  las  partes  de  nues- 
tras victorias  á  que  nuestra  gloriosa  guardia 
civil  sorprenda  en  flagrante  adulterio  una 
señora,  y  ponga  á  raya  á  los  cacos  que  pu- 
dieran robar  alhajas  de  una  Virgen  chamus- 
cada!... 

Crea  usted,  amigo  y  compañero  Faff,  que 
su  ocurrencia  de  que  Madrid  es  <?  un  lodazal 
con  cierta  grandeza  y  altura  de  miras  »,  me 
ha  hecho  reír,  aunque  tengo  el  labio  partió 
de  tanto  mordérmelo  ante  el  indecente  espec- 
táculo que  estamos  dando  en  todas  partes. 

Si  Barcelona  es  también  un  lodazal,  según 
dice  Faff,  «  aunque  no  tanto  como  Madrid,  » 
que  vaya  á  Barcelona  la  capital  de  España  por 
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las  razones  que  aconsejan  llevar  al  enfermo,  de 
una  sala,  completamente  infecta  á  otra  menos 
putrefacta,  si  no  la  hay  con  aire  sano  en  el 
hospital... 


CAMBIANDO   IMPRESIONES 


Mi  amigo  don  Ciríaco  Pérez  está  desolado. 
Clerical  á  macha  martillo,  conservador  de  los 
de  Maura,  don  Ciriaco,  la  primera  vez  que  vino 
á  París,  hace  unos  seis  años,  si  bien  le  escan- 
dalizó bastante  lo  que  él  llama  «  la  Babilonia 
moderna  »  reconocía  que  la  República  no  iba 
del  todo  mal  en  punto  á  religión. 

—  Todavía  hay  esperanza  —  decía  don  Ciria- 
co, volviendo  los  ojos  hacia  la  cúpula  del  Sa- 
grado Corazón... 

Don  Ciriaco,  que  cada  vez  que  viene  á  París 
se  considera  obligado  á  verme  «  para  Cambiar 
impresiones  »  —  aunque  maldita  la  falta  que 
me  hace  el  cambiar  impresiones  con  quienes  me 
sacan  las  mías  y  no  me  dan  ninguna,  —  se  me 
presentó  ayer  tarde,  mohíno  y  cabizbajo. 
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—  Esto  va  mal  —  me  dijo. 

Y  como  al  expresarlo  don  Giriaco  pusiese  la 
palma  de  la  diestra  en  el  muslo  derecL>,  no 
pude  menos  de  exclamar  : 

—  i  Don  Giriaco  !  ..  ¡  A  sus  años  !...  ¡  Usted, 
mi  hombre  tan  católico,  tan  apostólico,  tan 
romano  !... 

Sonrió  místicamente. 

—  No  lo  eche  usted  á  mala  parte,  señor  mali- 
cioso. Me  referia,  al  decir  que  esto  va  mal,  á  la 
religión  de  nuestros  mayores... 

—  Pues  ¿qué  le  pasa  á  la  religión  de  nues- 
tros mayores  en  Paiís  ? 

—  Que  de  ella  no  queda  ya  ni  el  olor  á 
incienso. 

—  ¿  Q-^é  me  cuenta  usted ,  amigo  don  Gi- 
riaco ? 

—  Lo  que  usted  oye  Mire  usted  :  cuando 
estuve  en  París,  hace  seis  años,  la  influencia 
de  la  religión  se  notaba  en  todo.  Profusamente 
circulaba  por  París  el  almanaque  para  mil 
novecientos  de  los  «  Amigos  de  San  Antonio 
de  Padua  » ,  y  en  él  se  leía  : 

INDICACIONES  PARA  LOS  VIAJEROS  QUE    SE   DIUIGEN 
AL   IN  FIE  UN  o 

Salida  á  todas  horas. 
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Llegada  segura á  la  estación  de  Sin  Vuelta. 

Tren  rápido.  —  Primera  clase  :  odio  á  Dios, 
apostasía,  vida  criminal,  vida  de  avaricia  y 
lujuria,  propaganda  del  vicio  y  del  crimen, 
sacrilegios,  persecución  de  la  Iglesia  y  de  los 
servidores  de  Jesucristo. 

Tren  especial.  —  Primera  y  segunda  clases  : 
teatros^  bailes,  juego,  masonería,  blasfemias, 
violación  abierta  y  obstinada  de  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  vendedores  de  malos 
libros  j^  de  periódicos  liberales, 

Tren  ómnibus.  —  Primera,  segunda  y  tercera 
clases  :  profanación  del  domingo,  vida  mun- 
dana de  placer  y  orgullo,  escándalos,  pecados 
contra  el  Espíritu  Santo,  vida  de  holganza  j^  sin 
obras  para  la  Iglesia,  perfidias  secretas,  aban- 
dono de  la  Iglesia  y  alianza  cobarde  con  los 
enemigos  de  Dios,  prostituirse  á  los  siete  prín- 
cipes del  infierno,  que  son  los  siete  pecados 
capitales. 

AVISOS  ESENCIALES 

1.  No  hay  billetes  de  ida  y  vuelta. 

2.  La  Compañía  no  responde  de  la  suerte  de 
los  viajeros  en  la  última  estación. 

3.  En  la  última  estación  se  entra  envuelto 
en  una  mortaja,  sin  placer,  sin  dinero,  sin  bo- 
tellas y  sin  guisado. 
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4.  Lucifer  recibe  toda  clase  de  personas  : 
ricas,  pobres,  sabias,  ignorantes,  desde  que 
caen  entre  sus  manos  enestado  de  pecado  mor- 
tal. » 

—  Sí  que  era  edificante... 

—  El  dedo  de  Dios  —  prosiguió  don  Ciríaco 
—  dejaba  huellas  en  todaspartes.  ¿No  recuerda 
usted  que  por  entonces  residía  yo  en  el  Gran 
Hotel  ?  Pues  bien ;  en  una  de  las  paredes  del 
vistoso  patio,  invadido  por  cocotas  de  todos 
precios  y  al  alcance  de  todas  las  fortunas, 
había  un  cartelón  religioso  que  rezaba  así  : 

t  Les  grands  Oratorios  á  Véglise  S.  Eustache. 
Directeur  :  M.  Christian  de  Berbier. 

Premiére  serie  de  cinq  auditions, 

Premiere  audition. 

Jeudi  18  Janvier  igoo,  á  8  h.  3\4  du  soir. 

Le  Messie Haendel. 

Soli,  chceurSj  orchestre :  3o o  á  400  exéciitants, 
Sous  la  direction  de  M.  Eugéne  Haricourt. 

Che/  de  chosurs,  Sous-cheJ  d'orchestre, 

M.  Ch.  Bordes.  M.  Steeman. 
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Le  grand  orgue  sera  tena  par 
M.  H.  Dallier 

Abonnement  pour  ees  5  premieres  auditions : 
Bañe  d'ceuvre.ioo  Jr.  —  Grande  Nef,  6o  fr. 

—  En  aquel  tiempo  —  añadió  melancólica- 
mente don  Ciríaco  —  daba  gusto  vivir  en  París. 
El  dedo  de  Dios... 

Le  interrumpí  : 

—  Mi  querido  señor  don  Ciríaco  Pérez  ;  ¡  no 
me  dé  usted  lata  con  el  dedo  de  Dios  !  El  dedo 
de  Dios  está  en  los  templos  católicos,  y  ni  a 
usted  ni  á  ningún  otro  creyente  se  les  impide 
adorarle  y  recibir  sus  influencias  benéficas.  A 
lo  que  la  República  se  opone  es  á  la  exterío- 
rización  del  consabido  dedo  en  almanaques, 
hoteles  y  otros  centros  industriales...  La  Repú- 
blica no  se  opone  al  culto  de  la  religión  de 
nuestros  mayores,  sino  á  la  industria  de  esa 
religión,  y  la  religión  está  hoy  tan  respetada 
como  lo  estaba  hace  seis  años. 

Don  Ciríaco,  ahuecando  la  voz,  quiso  argüir. 
Le  detuve  : 

—  Don  Ciríaco  —  le  dije  :  —  ¡es  usted  un 
animal !  Vayase  á  su  pueblo  y  no  salga  de  allí, 
y  si  sale  hágame  el  favor  de  no  venir  á  cam- 
biar impresiones  conmigo . . . 


EL  NUEVO  PAPA 


Hay  dos  categorías  de  ciudadanos  en  el 
mundo  de  la  política  :  ciudadanos  que  tienen 
ideales,  lo  cual  no  les  impide  ser  justos,  porque 
no  consideran  la  política  como  una  carrera,  en 
cuyo  término  vislumbran  el  medro  personal,  y 
ciudadanos  que,  atentos  al  medro  ó  á  la  ambi- 
ción personal,  todo  lo  posponen  y  sacrifican  á 
las  ideas  políticas  que  tienen  ó  que  creen  tener. 

A  este  segundo  grupo  pertenecen,  ámijuicio, 
los  revolucionarios,  muy  pocos,  que  atacan  al 
actual  Pontífice  de  la  Iglesia  católica. 

Si  Rampolla,  que  es  un  gran  político,  se 
hubiese  llevado  la  tiara,  ó  si  se  la  hubiese  lle- 
vado Vannutelli,  que  representó  en  el  Cónclave 
la  aristocracia  negra  de  Roma,  podría  tener 
explicación  la  «  anticipada  »  ojeriza  de  ciertos 
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elementos  revolucionarios.  Pero  el  cardenal 
Sarto  «  no  tiene  historia  ».  No  es  lógico,  pues, 
atacarlo  por  lo  que  no  ha  hecho  ni  por  lo  que 
no  se  sabe  que  hará. 

Se  me  dirá  que  todo  revolucionario  debe  ser 
antipapista  y  atacar  al  Papa,  aunque  haga  ma- 
ravillas. Error  y  tontería.  Pase  que  se  proce- 
diese así  si  hubiera  siquiera  una  probabilidad 
de  acabar  con  el  Papado  y  con  todo  cuanto 
representa. 

Pero  siempre  habrá  Papa  é  Iglesia  católica, 
y  Cónclave,  y  multitud  en  la  plaza  de  San 
Pedro  esperando  la  «  sfumata  »,  y  los  que  no 
somos  revolucionarios  de  oficio  y  beneficio 
vemos  la  «  sfumata  »,  no  sólo  en  Roma,  sino 
también  en  todo  el  mundo.  Anticatólicos,  muy 
anticatólicos,  han  pasado  estos  días  pendientes 
de  la  «  sfumata  ».  ¿  Que  por  qué?  Ni  lo  sé  ni 
me  importa.  Han  estado  pendientes  del  humo 
de  las  votaciones  quemadas.  Tal  es  el  hecho. 

Cuanto  á  mí,  que  no  tengo  la  menor  proba- 
bilidad de  que  me  dé  un  destino  el  nuevo  Papa, 
digo  que  la  elección  del  cardenal  Sarto  para 
Pontífice  de  la  Iglesia  católica  me  parece  de 
perlas. 

Lo  primero,  porque,  en  vez  de  sentir — como 
sienten  algunos  revolucionarios  —  que  este 
Papa,  respondiendo  á  su  humilde  origen  y  á  su 
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conducta  de  siempre  para  con  los  pobres  y 
desheredados  de  la  Tierra,  trabaje  por  la  demo- 
cracia y  por  la  buena  solución  de  los  problemas 
sociales,  que  envenenan  y  destrozan  la  exis- 
tencia, me  parecería  muy  bien  y  plausible  que 
lo  hiciese. 

Y  lo  segundo,  porque  si  no  hubiese  Sarto 
habría  Vannutelli,  cuya  biografía,  hecha  por 
mí  en  otra  parte,  no  es  de  lo  más  encomiástico. 

Y  francamente,  lo  único  que  me  faltaba  á 
mí  era  estar  mal  con  el  Papa. 


LOS  CRISTOS 


Cada  vez  que  ocurre  un  cataclismo  en  este 
desquiciado  planeta,  cuyos  habitantes  es  natu- 
ral que  no  estén  en  equilibrio,  sale  una  turba 
de  nuevos  Mesías  que  anuncian  su  llegada  al 
mundo  para  rescatar  los  pecados  de  los  hom- 
bres, entendiéndose  generalmente  por  pecados 
unas  cuantas  manifestaciones  perfectamente 
orgánicas  que,  una  de  dos,  ó  están  de  más  en 
el  organismo  humano,  ó  no  son  pecados. 

Ejemplo,  el  agapemonita  Piggot,  que  tuve  el 
gusto  de  presentar  á  ustedes  en  un  Péle-Méle  y 
que  asegura  ser  el  verdadero  Cristo,  como  lo 
aseguran  de  sí  mismos  Boyes,  Thoms,  Princo  y 
otros  agapemonitas  de  broma  y  jaleo. 

La  Prensa  inglesa,  que  tiene  como  ninguna 
en  Europa  el  sentido  de  hacerse  la  tonta,  pre- 
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gimta  sepiamente,  aludiendo  á  la  llegada  de 
Piggot  á  Clapton  : 

—  ¿  Cristo  ha  llegado  verdaderamente  á 
Glapton  ? 

Y  los  periódicos  cristianos  de  París  censuran 
á  los  periódicos  de  Londres  «  por  echar  á 
broma  cosas  tan  sagradas  ». 

Pero  es  el  caso  que  un  francés,  M.  Henri 
Lavergne,  no  pudiendo  tolerar  que  Inglaterra 
aventaje  á  Francia  en  ninguna  cosa  de  este 
mundo,  se  ha  declarado  «  el  verdadero  Cristo  » 
en  los  bulevares,  y  la  Prensa  de  París  no  lia 
tenido  más  remedio  que  tomar  nota  de  dicha 
declaración  titulando  al  suelto  : 

Le  Christ  au  poste. 

Lo  cual  es  más  irreverente  que  el  preguntar 
si  el  Cristo  llegó  verdaderamente  á  Clapton.  Á 
Piggot,  los  ingleses,  que  tienen  la  manga  ancha 
en  materia  de  libertades,  le  han  dejado  suelto 
en  Clapton,  haciendo  propaganda  en  la  iglesia 
que  tiene  allí  la  secta  de  los  agapemonitas. 
Pero  á  Lavergne  los  franceses,  menos  toleran- 
tes que  los  ingleses,  aunque  muy  republicanos 
en  los  letreros  de  los  ediücios  públicos,  le  lle- 
varon á  la  cárcel,  arrestándole  «  los  soldados 
de  Pilatos  »,  como  llama  él  á  los  agentes  de  la 
autoridad. 
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¿  Cuál  de  estos  dos  tipos  es  el  nuevo  reden- 
tor que  viene  á  rescatarnos  de «  pecados  »  que 
yo  cometo  todos  los  días,  y  así  me  dure  mien- 
tras vivo  ?  Según  lo  ha  voceado  Lavergne,  en 
el  bulevar  de  los  Italianos,  Piggot  est  un  im- 
postor, un  bribón  y  un  sinvergüenza ;  lo  cual 
bien  puede  no  ser  exageración;  pero  Lavergne, 
si  no  es  tan  sinvergüenza  como  Piggot,  está 
más  loco  que  una  cabra.  Más  en  carácter  el 
inglés,  en  vez  de  responder  con  insultos  á  los 
que  le  dirigió  Lavergne,  se  ha  limitado  á  enco- 
gerse de  hombros,  despreciándolo  profunda- 
mente. 

Los  piggotistas  dicen  que  vieron  á  Piggot 
bajar  del  cielo  á  la  capilla  de  Clapton.  Los 
lavergnistas  juran  que  vieron  á  Lavergne  bajar 
del  cielo  al  bulevar  de  los  Italianos.  De  Lon- 
dres van  muchedumbres  de  curiosos  á  Clapton, 
«  á  ver  si  ven  á  Piggot  »,  y  de  todos  los  ba- 
rrios de  París  van  multitud  de  curiosos  al  taller 
de  carpintería  de  Lavergne  «  á  ver  si  logran 
verle  ». 

Y  los  periódicos  cristianos  se  indignan. 

Yo  que  no  pienso  ver  á  Piggot  ni  á  Laver- 
gne, no  veo  ningún  inconveniente  en  que  los 
soñadores  se  proclamen  Cristos. 

Casi  todo  el  mundo  lo  es,  sin  darse  cuenta 
de  su  calvario... 


BUSCANDO  AL  CURA 


No  es  fácil  predecir  dónele  pararán  las  pes- 
quisas, ya  policíacas,  ya  periodísticas,  para 
saber  qué  ha  sido  del  cura  de  Ghatenay... 

Pourtant  1'  plus  clair  de  cette  histolre 

c'est  que  l'abbé  s'est  cávale. 

La  drogue  est  un  peu  dure  á  boire, 

mais  il  faut  tout  d'méme  la  valer. 

L'intéressant  ecclésiastique 

est  en  train  de  se  consoler 

«  de  la  ruptur  »  d'la  République  {bis) 

et  du  Sacerdoc'  desolé  {bis), 

según  canta,  con  música  de  Le  Penda  de  Saint- 
Germain,  una  copla  callejera  que  se  titula  • 

As-tu  vu  m'sieu  l'Curé  ! 
La  Prensa  se  resiste  á  creer  que 
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le  jeune  Curé  s'encroútait ; 

la  vie,  pour  lui,  manquait  de  sauce, 

et  le  malheureux  s'embétait, 

y,  cada  vez  más  firme  en  que  fué  asesinado, 
todos  los  días  inventa  un  procedimiento  para 
dar  con  su  paradero. 

Las  partidas  de  periodistas  que  patrullaban 
alrededor  del  supuesto  cadáver  fueron  reem- 
plazadas por  un  sabio  indio,  que  se  hace  lla- 
mar el  prqfessor  Devah,  y  que,  con  los  ojos  en 
éxtasis,  y  seguido  de  una  multitud,  pasó  varios 
días  entre  boscajes,  apartando  malezas  y  hus- 
meando la  tierra. 

Estando  él  en  estas  exploraciones,  averiguóse 
que  no  es  profesor  ni  se  llama  Devah,  sino  José 
Díaz  —  hijo  de  un  Díaz  que  vendía  cañamones 
en  el  Prado  —  y  se  desacreditó  inmediata- 
mente. Pero  no  quiso  retirarse  del  palenque, 
aunque  se  buscó,  para  reemplazarlo,  un  mago, 
el  mago  Ramana,  cuyo  velo,  parecido  al  que 
gastan  las  damas  del  automovilismo,  impresionó 
profundamente  á  la  multitud. 

Desgraciadamente,  ocurrió  un  conflicto  de 
etiqueta  entre  José  Díaz  y  Ramana.  Negóse 
Díaz  á  dejar  el  campo  libre  á  la  exploración  de 
Ramana ;  negóse  Ramana  á  «  operar  »  mientras 
operase  Díaz,  el  cual,  resbalando  del  césped 
na  que  estaba  discutiendo,  cayó  al  Sena,  de 
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donde  le  sacaron  hecho  una  sopa  y  desacredi- 
tado por  completo. 

Así  las  cosas,  llegó  de  Nantes  un  hipnotiza- 
dor, el  famoso  Pickmann,  dispuesto  igualmente 
á  dar  con  el  cadáver  del  cura  ;  pero  enterado  de 
que  también  le  andaban  buscando  Ramana  y 
José  Díaz,  se  retiró  por  el  foro,  no  sin  alegar 
que  donde  está  él  no  hay  quien  talle. 

Entretanto,  un  periódico,  que  no  se  anda 
con  chiquitas  en  punto  á  competencias,  va  y 
suelta  una  hiena  —  i  nada  menos  que  una 
hiena  !  —  para  reemplazar,  en  la  busca  y 
captura  del  cadáver,  á  los  Pickmann,  Ramana 
y  Pepito  Díaz.  Dos  domadores,  que  la  conocen 
de  trato,  lleváronla  en  una  caja  al  campo  y  la 
soltaron  de  noche,  diciéndola  : 

—  Anda,  hija,  tráenos  al  cura... 

Hay  que  advertir  que  el  animalito,  sometido 
á  rigurosa  dieta  para  que  haga  ganas  de  desen- 
terrar el  cadáver,  tiene  más  hambre  que  un 
maestro  de  escuela  y  da  bufidos  que  á  Dios  le 
ponen  los  pelos  de  punta ;  de  manera  que  entre 
Ramana,  el  profesor  indio  José  Díaz,  Pickmann 
y  la  hiena  en  ayunas,  cualquiera  se  acerca  al 
campo  donde  se  supone  que  yace  el  cura 

Y,  en  tanto,  la  canción  callejera  reza  que  el 
cura,  después  de  despedirse  del  ama. 
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Bien  vite  il  ota  sa  défroque, 
se  mit  un'  barbe  et  un  faux  nez, 
il  s'habilla  de  quelques  loques, 
puis  enfin,  pour  se  bien  grimer, 
«  de  l'art  eut  »  toute  la  finesse ; 
deux  heur's  aprés,  je  vous  le  dis, 
sur  son  velo,  en  plein'  vitesse  (bis), 
il  était  aux  portes  de  Paris  (bis). 

No  sé  decir  á  usted  si  el  cura  de  Ghatenay 
está  á  las  puertas  de  París  ó  enterrado  en  el 
campo  de  Etampes ;  pero  teniendo,  como  ciu- 
dadano y  vecino,  el  deber  de  ayudar  á  la  jus- 
ticia, he  resuelto  personarme  en  el  lugar  que  se 
supone  que  fué  el  del  siniestro  y  soltar  allí  un 
compañero  en  la  Prensa,  el  cual  acaba  de 
decirme  que,  habiendo  venido  de  Madrid  en 
busca  de  gloria  y  dinero,  hace  tres  meses  que 
no  come  en  París. 

Lo  que  es  ese  —  si  el  cura  fiede  á  cadavre  — 
le  encuentra  de  fijo... 


,  LA  GAZAPERA 


No  he  escrito  á  usted  ayer  ni  anteayer  por- 
que estuve  muy  atareado  con  la  lectura  de  la 
encíclica  del  Papa.  La  Lanierne,  furioso  por- 
que Su  Santidad  dijo  que  ignoraba  la  ley  de 
separación,  aconsejó  que  ignoráramos  la  encí- 
clica. Tal  consejo  no  petó.  Yo  quería  saber  á 
ciencia  cierta  lo  que  escribió  Su  Santidad. 

Pero  ¿  cómo  saberlo  á  ciencia  cierta,  igno- 
rando yo  la  ciencia  del  latín  ?  Porque,  debo 
confesarlo  sinceramente,  después  de  haber 
cursado  varios  años  de  latinidades,  estoy  me- 
dianamente en  el  idioma  de  Cicerón.  Otros 
periodistas,  que  están  tan  mal  como  yo  en  la 
materia,  discurrirán  campanudamente  sobre  el 
citado  documento  pontificio,  dándoselas  de 
plancheta  porque  todavía  saben  declinar  musa, 
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musce^  y  decir  nemo  contentus  est  sua  sorte; 
como  si  un  documento  diplomático,  por  aña- 
didura vaticanesco^  meditado  y  medido  palabra 
por  palabra,  pudiera  traducirse,  con  ayuda  de 
diccionario,  por  gente  indocta.  Periodistas  vati- 
canescos  han  dicho  desde  Roma  que  la  encíclica 
debe  leerse  entre  líneas.  Pero  ¿  cómo  habrán 
de  leer  entre  líneas  los  que  ni  siquiera  saben 
latín  de  cocina  para  leer  las  líneas  ? 

Nótese  que  el  traductor  de  la  encíclica,  tal 
como  fué  trasmitida  de  Roma  á  París,  incurrió 
en  errores  de  mucha  importancia, 

Jean  de  Bonnefon,  que,  á  lo  que  parece,  es 
uno  de  los  contadísimos  periodistas  franceses 
que  saben  traducir  el  ¿  quousque  tándem^  Cati- 
lina,  abutei^e patientia  nostra?^  ha  revelado  que 
dicho  traductor  tradujo  equivocadamente  el 
constiterit^  latino,  por  el  constatera^  francés,  en 
yezáe  constera^  qvLQ  es  lo  que  reza  en  la  más 
tendenciosa  de  las  frases  de  la  encíclica.  Si  el 
mentado  traductor  cometió  tal  gazapo,  ¡  cal- 
cule usted,  si  puede,  cuántos  no  cometerán 
los  periodistas  parisienses  metidos  á  traduc- 
tores de  un  Papa  asesorado  del  ilustradísimo 
políglota  Merry  del  Val  !  La  encíclica,  con 
salsa  parisiense,  resulta  una  gazapera. 

«  No  podemos  hacer  á  M.  Briand  la  injuria 
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de  suponer  que  no  sabe  latín»,  han  dicho  los 
órganos  oficiosos  del  Vaticano.  Pero  el  caso 
es...  que  el  ministro  Briand  tampoco  sabe 
latín.  Mucho  decir  que  el  latín  es  la  madre  de 
todas  las  lenguas  ;  pero  la  madre  del  cordero 
no  parece.  Y  una  de  dos  :  ó  se  exige  á  los  mi- 
nistros en  relación  con  el  Vaticano  que  sepan 
latín,  ó  se  pide  al  Papa  que  no  escriba  en  latín 
sus  encíclicas.  Porque  entre  lo  que  escribe  el 
Papa  y  lo  que  vierten  los  traductores  se  forma 
un  guirigay  horrible. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  como  periodista,  me 
guardaré  muy  mucho  de  juzgar  un  documento 
tan  delicado  y  cuyos  verdaderos  términos  y 
sentido,  por  errores  de  traducción  é  interpre- 
tación, están,  como  vulgarmente  se  dice,  en 
tela  de  juicio. 

Mi  amigo  el  señor  Gasas,  ex  ministro  de  Colom- 
bia en  el  Vaticano,  me  ha  referido  que  mon- 
señor Merry  del  Val,  después  de  leer  un  artí- 
culo mío,  en  el  que,  comentando  la  elección  de 
Sarto,  dije  que  lo  único  que  me  faltaba  á  mí 
era  estar  mal  con  el  Papa,  mostróle  á  dicho  ex 
ministro  el  número  del  Heraldo  y  le  dijo  : 

—  Atrevido  es  el  mozo... 

Si  monseñor  Merry  del  Val  me  dispensa  el 
honor  de  leer  también  este  artículo,  compren- 
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derá  que  á  todo  hay  quien  gane,  porque  los 
periodistas  que  sin  saber  palabra  de  latín  juzgan 
la  encíclica  me  dejan  tamañito  en  punto  á  atre 
vimicntos... 


LA  SANTA  Y  EL  PATO 


Un  telegrama  : 

«  Milán,  1 3  de  Nonembre. 

Esta  mañana,  en  el  salón  de  Consistorios,  el 
Papa  presidió  ima  reunión  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  para  discutir  sobre  el  pro- 
ceso de  santificación  de  Juana  de  Arco,  En  los 
Centros  del  Vaticano  se  piensa  que  si  el  Papa 
santifica  á  Juana  de  Arco,  defecto  de  esta  cano- 
nización será  enorme,  singularmente  en  Francia, 
en  este  momento  de  luchas  religiosas.  » 

De  Voltaire  á  Thalamas  se  han  dicho  tantas 
cosas  de  la  Pucelle  d'Orléans,  que  sería  teme- 
rario el  propósito  de  extractarlas  en  un  perió- 
dico. 

Patriota,    archicatólica   y   mártir,    Juana  de 
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Arco  estaba  indicada  para  la  canonización.  Ya 
en  i43i  un  inglés,  que  no  era  Papa,  dijo  en  el 
acto  de  ser  quemada  Juana  de  Arco  : 

—  Estarnas  perdidos...  ¡  Hemos  quemado  una 
santa  !... 

Desde  i43i  hasta  1896  ha  llovido  mucho.  Yo 
no  me  explico  que  el  Papado  dejase  pasar 
tantos  siglos  sin  hacer  buena  la  citada  afirma- 
ción del  inglés.  Puesto  que  Juana  de  Arco  era 
santa,  á  juicio  de  sus  más  acérrimos  enemigos, 
¿  por  qué  la  Iglesia  no  la  ha  santificado  toda- 
vía?... 

En  todas  las  historias  de  Francia  que  sirven 
de  texto  en  las  escuelas  de  este  país,  se  lee  : 

«  Juana  de  Arco.  —  Esta  hija  del  pueblo  es 
la  imagen  más  pura  de  nuestra  Historia.  Juana 
de  Arco  encarna  el  amor  de  la  patria.  Juana  de 
Arco  fué  mártir  de  nuestra  independencia.  » 

Juana  de  Arco  es,  pues,  sagrada  para  la 
mayoría  de  los  franceses.  Enaltecer  la  perso- 
nalidad de  Juana  de  Arco  es  acto  meritísimo 
para  dicha  mayoría. 

Los  señores  Vives  y  Merry  del  Val  se  han  di- 
cho para  sus  capas  diplomáticas  : 

—  Si  aconsejamos  y  obtenemos  la  santifica- 
ción de  Juana  de  Arco  en  este  momento  de 
luchas  religiosas,  cuando  buena  parte  de  Fran- 
cia vota  en  secreto  contra  la  ley  de  separación, 
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¡  qué  golpe!...  Nos  vamos  á  llevar  de  calle  la 
opinión  pública. 

Los  señores  Merry  del  Val  y  Vives  se  engañan. 
Aunque  Juana  de  Arco  sea,  por  fin,  canoni- 
zada, la  causa  del  Vaticano,  en  lo  de  la  ley  de 
separación,  no  adelantará  un  solo  paso. 

Porque  el  pueblo  francés,  instruido  y  culto, 
entiende  que  la  santificación  de  una  persona 
no  debe  depender  de  influencias  políticas.  Se 
es  santo  per  se,  y  se  tiene  derecho  á  la  canoniza- 
ción, ó  no  se  es  santo.  Canonizar  á  Juana  de 
Arco,  no  por  ella  misma,  sino  contra  los  Gle- 
menceau.  Briand  y  Viviani,  sería  un  sacrilegio. 

—  ¡  Ah,  Rouen,  Rouen!...  —  exclamó  Juana 
al  ir  á  la  hoguera.  —  Mucho  temo  que  tengas 
que  expiar  mi  muerte,  que  grandes  males  caigan 
sobre  ti. 

Infundados  temores  de  la  excelente  Juana. 
Rouen  está  en  la  más  cabal  salud  y  prosperidad. 
La  ciudad,  pintoresca,  si  jamás  las  hubo,  se  ha 
desarrollado  admirablemente.  Sus  mozos  están 
de  buen  año;  sus  mozas,  garridas,  multiplí- 
canse  como  conejas.  Y  allí  no  se  piensa  más 
que  en  comer  suculentos  patos  á  la  Ruenesa. 
El  recuerdo  de  Juana  de  Arco,  quemada 
viva,  apena  los  corazones;  pero  mozos  y 
mozas  zarandéanse  de  lo  lindo  después  de  zam- 
parse estrangulados  patos  á  la  Ruenesa. 
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Cierto.  Muchísimo  habrá  de  regocijarles  y  de 
honrarles  la  santificación  de  Juana ;  pero  se- 
guirán zarandeándose,  sin  meterse  para  nada 
con  el  Gobierno  y  metiéndose  patos  en  el 
buche. 

Y  los  señores  Merry  del  Vives  y  Vives  del 
Val  no  tendrán  más  que  otro  recurso  contra  la 
República  anticlerical  : 

—  /  Santificar  á  Napoleón!,,, 


VITOREANDO  LAS  CAENAS 


La  fiesta  del  i4  de  Julio  tiene  el  privilegio 
de  dar  suelta  á  todo  París.  ¡  Hasta  los  pobres 
de  solemnidad  pueden  pasear  por  las  calles, 
pidiendo  limosna  !...  No  obstante,  ayer,  14  de 
Julio,  fueron  arrestados  unos  cuantos  caba- 
lleros particulares  que  tuvieron  la  ocurrencia 
de  hacerle  una  visita  á  Enrique  IV,  glorificado 
poruña  estatua  del  puente  Nuevo. 

—  Tal  medida  no  me  parece  justa  —  dije  en 
un  corro  de  gentes  que  me  eran  desconocidas. 

—  Sí  lo  es  —  rectificó  alguien,  —  porque  los 
visitantes  dieron  vivas  al  Rey. 

—  ¿  Y  qué  mal  hay  en  ello  ?  Cada  quisque 
debiera  tener  derecho  á  gritar  lo  que  quisiese. 
Además,  ¿  ha  visto  usted  cosa  más  inofensiva 
en  la  capital  de  un  país  republicano,  cuyo  can- 
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didato  al  Trono  es  un  memo,  que  ni  pincha  ni 
corta,  á  quien  llaman  monseñor  el  duque  de 
Orleáns,  que  el  dar  vivas  al  Rey  frente  á  una 
estatua  arrinconada  en  un  puente  é  inadvertida 
de  casi  todos  los  transeúntes? 

Otro  del  grupo,  tendiéndome  la  mano,  cuyas 
uñas,  por  cierto,  no  brillaban  por  la  limpieza, 
felicitóme  diciendo  : 

—  Choque  usted.  Ha  hablado  como  un  libro 
abierto.  Yo,  que  fui  uno  de  los  detenidos  ayer, 
estoy  indignado... 

—  ¿Es  usted  monárquico  ? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿  Cree  usted  que  su  monseñor  de  usted, 
el  duque  de  Orleáns,  lo  haría  mejor  que  mon- 
sieur  Fallieres? 

—  No  lo  sé  ;  pero  yo  no  soy  monárquico  por 
culto  á  un  Rey  precisamente,  sino  por  culto  á 
la  religión  de  nuestros  mayores. 

—  ¿Cree  usted,  por  ventura,  que  la  religión 
de  nuestros  mayores  peligra  bajo  el  régimen 
republicano?  La  República  no  aparta  la  fe  de 
ningún  católico  ni  le  impide  el  ejercicio  de  su 
culto.  No  olvide  usted  que  en  ningún  país  de 
Europa  hay  tantos  jesuítas  como  en  Francia. 
Son  tres  mil  treinta  y  ocho. 

—  ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver?  ¿Sabe  usted 
cuántas  instituciones  de  carácter  religioso  había 
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aquí  en  los  buenos  tiempos  de  Luis  XIII? 
Vaya  usted  contándolas. 

Carmelitas  descalzas.  —  Noviciado  de  los 
jesuítas.  —  Mínimas  de  la  plaza  Real.  —  Anun- 
ciatas.   —  Padres  de  la  misión.  —  Ursulinas. 

—  Mujeres  viudas  de  Sainte-Avoie.  —  Padres 
del  oratorio,  —  Benedictinos  de  la  villa.  —  El 
obispo.  —  Convento  de  los  Jacobinos.  —  Hijas 
Madelonettes.  —  Hijas  de  la  Visitación.  — 
María.  —  Benedictinos  ingleses.  —  Benedicti- 
nas inglesas.  —  Hijas  del  Calvario.  —  Hijas  de 
la  Transfiguración.  —  Anunciatas  celestes,  lla- 
madas Hijas  azules.  —  Anunciatas  del  Santí- 
simo Sacramento.  —  Religiosas  de  la  Concep- 
ción de  recoletas.  —  Convento  de  las  Anun- 
ciatas del  Espíritu  Santo.  —  Anunciatas  de  las 
diez  virtudes.  —  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Anunciata.  —  Congregación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia.  —  Congre- 
gación de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad.  —  Ful- 
densinas.  —  Inmaculada  Concepción.  —  Reli- 
giosas de  la  Asunción.  —  Padres  de  la  Doctrina 
cristiana.  —  Religiosas  del  Santísimo  Sacra- 
mento.  —  Padrecitos  ó  Agustinos  descalzos. 

—  Hospitalarias  de  Nuestra  Señora  de  la  Cari- 
dad. —  Hospitalarias  de  la  Roquette.  —  Hijas 
de  Santo  Tomás  de  Aquino.  —  Hijas  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación.    —  Canonesas   de 
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Nuestra  Señora  de  la  Yictoria  de  Lepanto  y  de 
San  José.  —  Benedictinas  de  Nuestra  Señora 
de  la  Alegría.  —  Religiosas  de  ílervaques.  — 
Capuchinos  del  faubourg  St-Jaeques. —  Con- 
vento de  los  Fuldenses.  —  Convento  de  los 
Padres  de  Nazareth.  —  Hijas  de  Santa  Isabel. 
—  Nuevos  Conversos.  —  Nuevas  Católicas.  — 
Hermanas  de  la  Caridad.  —  Nuestra  Señora  de 
los  Prados. —  Carmelitas.  —  Nuestra  Señora  del 
Pantano. — Nuestra  Señora  de  Sión.  Total,  49. 

—  Y  usted,  señor  mío,  querría  que  volvieran 
los  buenos  tiempos  de  las  mujeres  viudas  de 
Sainte-Avoie,  délas  Hijas  azules,  de  lasAnun- 
ciatas  de  las  diez  virtudes,  de  las  Hijas  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  de  otras  hijas  así  ? 

—  Sí,  señor. 

—  Pues  así  y  todo,  continúa  pareciéndome 
mal  que  le  detuvieran  á  usted,  como  no  fuese 
para  llevarle  á  un  tonticomio... 

Y  no  olvide,  señor  mío,  esta  frase  de  un 
escritor  de  la  época  : 

«  Hay  que  hacer  á  esas  Congregaciones  la 
justicia  de  decir  que  sus  inmensas  riquezas  no 
las  enorgullecieron.  Las  Congregaciones  con- 
tinuaron, como  si  fuesen  pobres,  enviando 
limosneros  á  las  casas...  » 

Ahora,  vuelva  usted  á  vitorear  las  «  cae« 
ñas  »... 


COMBES,  PRESIDENTE 


Si  los  políticos  franceses  conocieran  los  tér- 
minos gallísticos,  llamarían  á  Combes  un  gallo 
tapado.  Cuando  el  Petit  Pére,  como  general- 
mente se  llama  á  este  hombrecillo  de  piernas 
cortas,  rechoncho,  diabólico  y  cuquito,  y  con 
un  valor  cívico  como  la  copa  de  un  pino,  fué 
puesto  á  la  cabeza  del  Gobierno,  nadie  sospe- 
chó que  se  las  traía,  como  dicen  en  Madrid 
de  señores  que  no  se  traen  absolutamente  nada. 
Las  de  Caín  llevó  él  á  la  presidencia  del  Con- 
sejo, y  bien  pronto,  con  atrevimiento  inusitado, 
energía  inquebrantable  y  astucia  maquiavélica, 
fué  planteando,  desarrollando  y  solucionando 
problemas  que  sembraron  estupor  y  pánico  en 
las  filas  de  los  adversarios  de  le  Repiíblica. 

De  los  adversarios  de  la  República,  he  dicho, 
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porque  todo  lo  que  ha  hecho  Combes  es  labor 
republicana,  y  cuando  se  está  al  frente  de  una 
República  hay  que  hacer  labor  republicana,  ó 
dejar  el  gobierno  de  la  República.  El  odio  atroz 
que  los  bonapartistas,  los  orleanistas  y  otros 
cacos  clericales,  con  piel  de  republicanos,  tie- 
nen á  Combes  y  su  obra,  es  la  mejor  prueba  de 
que  la  obra  es  republicana.  Pasa  con  Combes 
en  las  alturas  del  poder  lo  que  con  Rodrigo 
Soriano  en  los  escaños  del  Congreso,  á  saber : 
que  no  se  le  quiere  porque  no  da  gusto  á  los 
enemigos.  Combes  no  tiene  espíritu  de  transac- 
ción ni  de  concesión.  Su  espíritu  es  una  línea 
recta,  acérrimo  enemigo  de  las  componendas, 
espíritu  que  no  se  ablanda  ni  se  tuerce  por  nada 
ni  por  nadie.  Es  un  jacobino^  se  dice  de  Com- 
bes en  son  de  censura.  Tanto  mejor  para  él  y 
para  Ll  República,  que  tiene  muchos  fermentos 
de  realismo  vergonzante. 

El  ser  clerical  no  es  un  crimen  ;  pero  el  ser 
clerical  á  base  de  componendas  con  los  anti- 
clericales, si  no  crimen,  es,  por  lo  menos,  una 
porquería.  Lo  excepcional  de  Combes,  su  prin- 
cipal mérito,  es  que  tiene  una  convicción  polí- 
tica y  el  valor  de  esa  convicción.  Creyendo, 
entre  otras  cosas,  que  el  clericalismo  en  sus 
múltiples  manifestaciones  y  singularmente  apli- 
cado á  la  enseñanza,  ha  viciado  el  ambiente 
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republicano,  atropello  el  clericalismo,  y  su  ley 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  cons- 
tituye, ajuicio  de  la  crítica  europea,  uno  de  los 
actos  más  transcendentales  y  memorables  de  la 
República. 

Este  acto,  por  otra  parte,  puede  contribuir 
grandemente  á  llevarle  á  la  presidencia  republi- 
cana, al  primer  puesto  de  la  magistratura  fran- 
cesa. La  candidatura,  inesperada  por  la  mayo- 
ría, de  Combes,  es  otro  golpe  de  gallo  tapado. 

Para  la  presidencia  de  la  República  se  hablaba 
de  Fallieres,  y  de  Doumer,  y  de  Bourgeois,  y  de 
tantos  otros,  sin  excluir  á  Loubet,  á  caza  de 
una  reelección  en  el  bosque  de  Rambouillet. 
Mais  jamáis,  au  grand  jamáis,  personne  navait 
songé,  fut-ce  une  minute,  a  M.  Combes, 

Lo  dicen,  incurriendo  en  craso  error,  sus 
adversarios.  Si  los  periodistas  franceses  leyeran 
periódicos  hispanoamericanos,  estarían  entera- 
dos de  que  ya  hace  tiempo  que  en  uno  de  ellos 
habló  un  periodista  español  de  la  candidatura  de 
Combes  á  la  presidencia  de  la  República  y  de 
las  muchas  probabilidades  que  tiene  su  triunfo. 

Porque  esa  candidatura  —  que,  por  cierto, 
ha  tenido  la  habilidad  de  presentarse  la  víspera 
de  la  definitiva  votación  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  —  está  en  la  atmósfera  de  la 
República,  que,  teniendo  muchos   problemas 
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que  resolver  en  la  evolución  de  la  República 
del  porvenir,  necesita  un  hombre  que  se  atreva 
con  ellos. 

Doumer,  Fallieres,  Bourgeois,  Rouvier,  Pey- 
tral,  etc.,  etc.,  sí,  sí,  buenas  personas  dentro 
delstatuquo,  muy  prudentes,  muy  ponderados, 
muy  moderados,  muy  bien  relacionados,  algu- 
nos muy  bien  vestidos  á  lo  Deschanel !  —  que  es 
uno  de  los  más  conspicuos  rascacueros  de  los 
bulevares,  —  algunos  otros  casados  con  seño- 
ras distinguidísimas,  que  saben  hacer  á  mara- 
villa los  honores  de  la  casa  y  departir  con  los 
soberanos  de  tránsito.  Pero  las  aspiraciones  del 
pueblo  republicano  no  son  las  aspiraciones  de 
la  burguesía  republicana.  Son  otra  cosa,  y,  para 
satisfacerla,  se  necesita  un  macho. 

La  primera  República  francesa  tuvo  una  gui- 
llotina para  cortar  cabezas.  La  tercera  República 
no  necesita  cortar  cabezas,  pero  sí  necesita  cor- 
tar tradiciones  nocivas  al  desenvolvimiento  de 
la  República,  y  de  la  guillotina  seca,  que  no 
saca  sangre  de  la  herida,  está  encargado 
M.  Combes. 

La  conjura  de  todas  las  reacciones  dará  al 
traste  con  esta  candidatura ;  pero  en  la  si- 
guiente elección  presidencial  se  presentará  otro 
Combes.  Porque  Combes  es  un  símbolo  de  las 
aspiraciones  verdaderamente  republicanas. 


EL  ENEMIGO 


Una  vez  más  han  pasado  esos  prehistóricos 
días  que  llaman  Semana  Santa.  Una  vez  más 
han  pasado  sin  novedad  en  París.  En  vano  un 
periódico  de  la  corte  de  Felipe  II  habló  de  la 
devoción  que  se  había  notado  en  los  templos 
parisienses.  Los  que  vivimos  en  París  no  nota- 
mos semejante  cosa.  Como  otras  veces,  acudie- 
ron á  los  templos  elegantes  damas  de  la  aristo- 
cracia y  de  la  «  alta  »  burguesía,  más  ganosas 
de  arbolar  sombreros  y  toilettes  nuevas  que  de 
asistir  á  la  simbólica  repetición  de  la  muerte  y 
pasión  de  Jesús  Nazareno.  El  pueblo  trabajó 
toda  la  semana,  incluyendo  el  jueves  y  el  vier- 
nes titulados  santos,  y  descansó  el  domingo  de 
Pascua. 

La  Pascua  florida  es  lo  que  festeja  el  pueblo 
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parisiense,  no  por  lo  que  significa  religiosa- 
mente, sino  porque  concurren  en  ella  dos  días 
festivos  sin  interrupción,  y  el  pueblo  los  apro- 
vecha para  un  asueto  en  el  no  interrumpido 
trabajo  del  invierno.  Lo  que  pudo  y  debió  decir 
el  periódico  de  la  corte  de  Felipe  II  es  que 
nunca  se  notó  en  las  varias  estaciones  de  París 
tanta  devoción...  en  salir  de  su  recinto  á  res- 
pirar aire  sano  y  coger  las  primeras  flores.  Se- 
senta mil  parisienses  salieron  por  la  estación  de 
San  Lázaro.  Ochenta  y  dos  mil  por  la  del  Norte. 
Agregúese  á  este  número  los  excursionistas  de 
las  demás  estaciones  —  Lion,  Montparnasse, 
Este,  etc.  —  y  se  tendrá  idea  de  la  devoción  pa- 
risiense por  las  delicias  campesinas.  Los  que 
no  pudieron  salir  invadieron  la  celebrada  Foire 
aux  pains  d' ápices  con  sus  teatros-conciertos  de 
fantoches,  sus  cuadros  cinematográficos  y  sus 
tíos  vivos,  donde  el  cerdo,  que  hace  de  caballo, 
préstase  á  chirigotas  de  dudoso  gusto. 

Busque  Madrid  otra  compañera  religiosa. 
París  no  le  sirve.  La  obra  filosófica  y  filantró- 
pica de  Jesús  Nazareno  es  profundamente  esti- 
mada y  respetada ;  pero  el  pueblo  parisiense, 
que  ya  está  demasiado  crecido  é  instruido  para 
dejarse  comulgar  con  ruedas  de  molino,  no 
puede  entregarse  á  las  antiguas  tradiciones  á 
que  se  entregó  últimamente  Madrid  con  asom 
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bro  hasta  de  la  Agencia  Havas,  que,  toda  impre- 
sionada, telegrafió  á  la  Prensa  europea  descrip- 
ciones de  las  manadas  madrileñas  en  procesión 
y  bufando  en  los  atrios  de  las  iglesias  por  entrar 
á  prosternarse  sobre  sus  sórdidos  guiñapos  de 
gente  desocupada  y  holgazana,  católica  y  pio- 
josa, cuyas  pestes  constituyen  peligrosos  focos 
de  infección  en  los  templos. 

A  ese  paso...  religioso,  muy  pronto  competirá 
Madrid  con  la  provincia  mejicana  de  Colorado, 
uno  de  cuyos  habitantes,  católico  fanático, 
se  dejó  crucificar  por  gusto  de  imitar  á  Cristo, 
mientras  otros  fanáticos  flageláronse  las  carnes, 
hasta  sacarlas  sangre,  y  otros,  en  fin,  cargaron 
con  enormes  cruces,  seguidos  de  amigos  de 
ellos  que  les  azotábanlos  traseros  sucios.  El  que 
hacía  de  Jesús  Nazareno  murió,  con  las  manos 
y  los  pies  clavados  en  la  cruz  y  coronado  de 
espinas.  Uno  de  la  comparsa  murió  también,  de 
resultas  de  una  puñalada  que,  por  hacer  peni- 
tencia, asestóse  él  mismo  en  un  hombro,  y  los 
penitentes  que  quedaron  para  contarlo  se  disper- 
saron lanzando  aullidos  y  gimiendo  y  llorando. 
Las  autoridades  de  Colorado  les  han  castigado, 
juzgándoles  culpables.  Las  autoridades  de  Ma- 
drid no  castigarán,  llegado  el  caso,  á  sus  salvajes. 

Todo  tiende  á  ello,  como  lo  prueba  la  Místi- 
ca intelectual  de  Fray  Gerundio,  Llegada   la 
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santa  semana,  cuales  periódicos  de  Madrid  se 
consagran,  con  artículos  y  grabados,  á  deificar 
la  muerte  y  pasión^  y  cuales  otros  se  consagran, 
con  artículos  y  grabados,  á  censurar  la  deifica- 
ción. El  resultado  es  que  todos  los  periódicos 
de  Madrid  se  consagran,  durante  una  semana, 
á  hablar  de  Jesús  Nazareno,  del  cual  no  hay 
quien  se  acuerde  seriamente  en  París. 

Lo  que  acaso  no  sepa  Fray  Gerundio  es  que 
buena  parte  de  la  culpa  de  los  penitentes  la 
tienen  las  penitentas.  Española  hay  que  le 
escribe  desde  Madrid  á  su  marido,  de  paso  en 
París,  preguntándole  si  va  á  misa  y  amonestán- 
dole por  si  faltase  á  los  santos  oficios  de  la 
santa  semana.  Española  hay  que  obliga  al  ma- 
rido á  rezar  diariamente  el  rosario.  Algunas, 
iracundas,  les  amenazan  con  las  manos.  Otras, 
más  prácticas  y  modosas,  se  cierran  de  piernas. 
Y  en  un  país  donde  casi  todo  el  mundo  mas- 
culino se  las  echa  de  conquistador,  tal  amenaza 
es  un  horror,  porque  si  el  amenazado  no  puede 
apencar  con  su  consorte,  se  quedará  en  ayunas. 

Corren  por  París  unas  coplas,  que  merecen 
traducirse  y  repartirse  á  domicilio  en  España, 
en  las  cuales  dicen  los  curas  : 


Gráce  á  la  moitié  la  plus  bolle 
Du  gcnre  humain  nous  pouvons 


tout: 
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L'homme  a  beau  se  montrer  rebelle, 
Nous  sommes  les  maitres  partout ! 

La  femme  (bis) 

II  n'y  a  qu'ja! 
Tant  que  l'Église  durera 
Sur  la  femme  elle  s'appui'ra, 

La  femme  (bis) 

II  n'y  a  qu  9a! 
Taut  que  l'Église  durera 
La  femme  la  soutiendra  ! 
Un  marl  uous  íalt  toujours  rire, 
Lorsqu'il  émet  la  prétention 
D'avoir  au  logis  tout  á  diré, 
Quand  existe  la  confession. 

La  femme  [bis) 

II  n'y  a  qu'ya  ! 
Tant  qu'elle  se  confessera 
A  l'Église  elle  appartiendra ! 

La  femme  (bis) 

II  n'y  a  qu'^a  ! 
Tant  qu'elle  se  confessera 
Eir  nous  appartiendra 
Tant  qu'on  ne  verra  pas  la  messe 
Chómer  faute  de  cotillons, 
L'Église  verra  dans  sa  caisse 
Toujours  afTiuer  les  millions ! 

La  femme  {bis) 

II  n'y  a  qu'ya 
Tant  que  l'Église  durera 
Sa  caisse  elle  alimentera 

La  femme  {bis) 

II  n'y  a  que  9a  ! 
Tant  que  l'Église  durera 
La  femme  casquera  ! 


CLERICANALLAS 

Mientras  los  librepensadores  españoles  no  se 
decidan  á  educar  anticlericalniente  á  sus  esposas, 
como  prolegómenos  de  la  educación  racionalista 
que  recibe  la  mujer  europea,  mientras  le  dejen 
al  cura  el  cuidado  de  cultivarles  la  mentalidad, 
considerándolas  exclusivamente  como  cocine- 
ras, paridoras  y  nodrizas  que  ni  pinchan  ni 
cortan  intelectualmente,  bien  que  se  imponen 
Á  ellos  por  las  armas  del  sexo,  entre  cuyas 
viscosas  antenas  vive  escondido  el  jesuíta, 
España  seguirá  regida  por  la  lengua  ó  pepitilla 
de  la  campana  clerical. 

El  enemigo  —  decía  Gambetta  y  lo  repetía 
Waldeck-Rousseau  —  es  el  clericalismo.  El 
enemigo  en  España  es  la  mujer  ineducada  y 
abandonada,  mental  y  cordialmente,  al  cura.. 


AMERICANIZACIÓN  DEL  PAPA 


Los  asuntos  locales  tienen  siempre  más  inte- 
rés que  los  asuntos  universales.  Convenido. 
Por  ser  así,  tienen  más  interés  que  la  america- 
nización del  Papa,  el  latoso  asunto  Humbert,  en 
averiguación  de  dónde  están  los  Crawford,  cuyo 
paradero  debiera  interesar  solamente  á  los  que 
dieron  dinero  á  la  Humbert  por  su  «  Rente 
viagére  »,  y  el  no  menos  latoso  asunto  del  chi- 
llado millonario  Lebaudy,  Imperator  del  Sahara, 
con  su  «  Frasquita  »  y  su  Georges  Hidoux,  se- 
cretario particular  de  Su  Majestad. 

Mucha  más  importancia  que  todo  eso  debiera 
tener  para  París,  la  «  yanquisación  »  del  Vati- 
cano, hecha  por  el  cardenal  Gibbons,  cuyas 
teorías  reformistas  han  sido  la  verdadera  nove- 
dad del  Cónclave. 
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A  Gibbons,  que  es  un  buen  sacerdote  en  el 
fondo  —  decía  el  ceñudo  Oreglia  —  le  pasa  '  o 
que  á  las  pieles  de  conejo.  Llegan  éstas  eriza- 
das é  indomables,  y  después  de  haber  pasado 
por  varias  máquinas  se  convierten  en  sombre- 
ros pulidos  y  brillantes  bajo  la  acción  del 
cepillo.  Así  Gibbons,  cuando  haya  pasado  por 
varias  reuniones  cardenalicias,  será  tan  pulido 
y  brillante  como  las  pieles  de  los  conejos,  des- 
pués de  la  referida  operación. 

Oreglia  se  engañaba.  Gibbons  dejó  oír  en  el 
Vaticano  refunfuños  que  jamás  se  habían  oído 
en  aquel  sitio  y  enseñanzas  que  debieron  hacer 
mucha  mella  en  el  ánimo,  bien  dispuesto  de 
suyo,  del  cardenal  Sarto.  Gibbons  llevó  al  Cón- 
clave una  ráfaga  de  la  libre  América  del  Norte. 

Diríase  que  el  espíritu  democrático  del  car- 
denal yanqui  se  ha  infiltrado  en  el  sano  espíri- 
tu del  cardenal  veneciano,  que,  todopoderoso, 
recuerda  con  tristeza  su  casita,  su  familia,  el 
aire  libre  del  Adriático. 

Pocas  veces  habrá  habido  en  el  Vaticano  una 
escena  tan  hermosa  como  la  de  Pío  X  y  el  car- 
denal Gibbons,  cuando  éste  entró  en  los  jardi- 
nes guiando  á  unos  turistas  americanos. 

—  ¡  Si  pudiéramos  ver  al  Papa !  —  exclamaron 
ellos. 

—  ¿  Por  qué  no  ? 
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Gibbons  pasó  recado  al  Sumo  Pontífice, 
quien,  anticipándose,  bajaba  en  busca  de  los 
turistas. 

El  cardenal  yanqui  quiso  besarle  la  mano. 
El  Papa  lo  detuvo  y  le  besó ;  y  al  ir,  sencillo 
y  humilde,  cual  cumple  al  vicario  de  Cristo  en 
la  l'ierra,  al  encuentro  de  los  turistas,  aclamá- 
ronle frenéticamente. 

La  democratización  del  Papa,  pasando  el 
Atlántico,  llegó  al  libre  país  americano,  y  el 
primer  resultado  es  que  los  negros,  en  su  secular 
contienda  con  los  blancos,  apelan  al  fallo  del 
Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  católica. 

Se  me  dirá  que  esta  es  una  «  cuestión  de 
color  »  que  no  tiene  importancia.  A  mí  me 
parece  importantísimo,  un  verdadero  signo  de 
estos  tiempos,  que  millones  de  negros  protes- 
tantes se  atienen  al  fallo  del  jefe  del  mundo 
católico;  pero  si  ustedes  no  opinan  como  yo, 
en  verdad  que  no  hemos  de  reñir  por  ello. 

Tal  vez  sea  Pío  X  quien  esté  llamado  á  mejo- 
rar la  atroz  condición  de  los  negros  yanquis.  Lo 
único  que  no  podrá  conseguir  el  Papa  es  cam- 
biarles el  color. 

Y  con  sólo  esto  ya  están  bastante  jeringados . . . 


PARCE  DOMINE 


Después  del  ¡hou  houf  de  que  hablamos 
ayer,  el  cántico  de  moda  en  París  y  en  toda 
Francia  es  el  Parce  Domine.  La  agitación  cleri- 
cal consiguió,  por  lo  menos,  popularizar  este 
cántico,  que  se  aplica  como  panacea  á  toda  clase 
de  conflictos. 

Saben  ustedes  que  en  algunos  pueblos  de 
Bretaña  se  han  librado  verdaderos  combates 
entre  los  gendarmes  y  los  campesinos,  defenso- 
res éstos  de  las  hermanas  que  con  toda  manse- 
dumbre se  negaban  á  cumplir  la  ley  sobre  las 
Asociaciones  religiosas.  Anteayer  tomaron  parte 
en  la  batalla  lo  comisarios,  200  gendarmes  y 
ocho  compañías  de  infantería  colonial.  Los  cam- 
pesinos estaban  armados  de  horcas,  palos  y,  lo 
que  es  peor,  de  bombas  de  materia  fecal  bre- 
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tona.  Cada  campesino  llevaba  su  correspon- 
diente bomba  para  inundar  á  su  adversario. 

«  Comisarios  y  gendarmes  —  dicen  los  tele- 
gramas —  salieron  de  la  refriega  llenos  de  por- 
quería. » 

Y  en.  seguida  se  elevaron  voces  cantado  el 
Parce  Domine. 

«  El  comisario  Lomont  recibió  una  pedrada 
que  le  hundió  el  cráneo.  Varios  gendarmes  y 
soldados  rodaron  el  suelo.  » 

¡Parce  Domine! 

«  Los  comisarios  suplican  que  se  abra  la 
puerta  de  la  escuela.  Se  les  responde  con  una 
tempestad  de  gritos  y  silbidos,  accompagnés  de 
projections  d'excréments,  » 

//  Parce  Domine  !! 

«  Las  intimaciones  no  producen  ningún  efecto. 
Llámase  á  los  soldados,  que  atacan  la  puerta  á 
hachazos.  Desde  el  interior  de  la  escuela  los 
campesinos  les  echan  á  los  militares  torrentes 
de  agua  sucia  y  de  otras  porquerías  que  no  pue- 
den decirse.  Por  fin  cede  la  puerta.  Algunos 
soldados  tienen  las  manos  cortadas  por  los 
vidrios.  El  comisario  Souchard  está,  de  la 
cabeza  á  los  pies,  perdido  de  inmundicias.  El 
subprefecto  sube  al  primer  piso,  donde  está  la 
superiora  rodeada  déla  Comunidad,  y  á  medida 
que  sube  oye  un  murmullo,  un  cántico...  » 
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j  La  superiora  y  las  hermanitas  estaban  can- 
tando el  Parce  Domine ! 

Y  cuando  salen,  por  fin,  las  hermanas  frente 
á  la  tropa,  el  cura  Gayraud  dice  á  los  soldados  : 

—  Deben  ustedes  presentarlas  las  armas. 

Y,  detalle  significativo,  «  el  capitán  las  saludó 
con  la  espada». 

El  Parce  Domine,  que  por  primera  vez  se  ha 
oído  en  las  calles  de  París,  ha  pasado  á  la  cate- 
goría de  venda  para  apaleados  y  de  cataplasma 
para  chichones. 

Le  atiza  usted  un  estacazo  á  su  adversario,  y 
para  que  no  diga,  se  lo  alivia  con  un  Parce 
Domine.  Y  los  deudores  morosos  salen  del 
paso,  cuando  los  presentan  las  cuentas,  can- 
tando el  Parce  Domine. 

Obsérvese  que  este  Parce  Domine  es  algo  así 
como  la  fórmula  del  Sr.  Sagasta  para  salir  con 
bien  de  conflictos  y  catástrofes.  Es  un  rasgo  de 
mucho  ingenio,  cuya  aplicación  á  París  se  debe 
á  las  hermanitas. 

Y  entre  el  /  hou !  ¡hou  !  de  los  anticlericales 
y  el  Parce  Domine  de  los  clericales,  se  ha  con- 
vertido la  República  en  una  olla  de  grillos. 


r 


EL  PROGRAMA  CRISTIANO 


Estoy  terriblemente  desolado.  Me  propuse 
ayer  escribir  para  La  Tribuna ,  de  Barcelona, 
un  artículo  elogiando  el  movimiento  republi- 
cano en  España.  Para  enterarme  de  los  últimos 
incidentes  de  dicho  movimiento^  empecé  á  leer 
varios  periódicos  republicanos,  hice  tremendos 
esfuerzos  por  aplaudir  á  los  santones  del  partido, 
y,  sin  saber  cómo,  concluí  por  encomiar  á  Su 
Santidad. 

¡  Sí,  señores ;  concluí  por  elogiar  al  Papa 
Pío  X!  Esto  que  me  pasa  á  mí  es  terrible. 
¡  Haber  pasado  la  vida  en  concepto  de  <r  ogro 
revolucionario  *,para  salir  ahora,  cuando  estoy 
con  un  pie  en  la  sepultura,  aplaudiendo  al  Papa! 

\  Pero  si  es  que  Pío  X,  hasta  ahora,  paréceme 
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más  revolucionario  que  los  Jaurés,  los  Bebel  y 
«  tutti  quanti  »  del  socialismo  europeo  ! 

Pero  recuerde  usted,  me  diráalgún  sectario,  que 
Pío  X  representa,  desde  la  «  sedia  gestatoria  », 
el  obscurantismo. ;  Ga !  El  Papa  que  ejerza  como 
Cristo  mandó,  no  podrá  representar  lo  que  no 
sea  el  bien  en  la  tierra.  Pío  X  está  brillando  por 
la  humildad  sincera,  por  la  misericordia  posi- 
tiva, por  la  frugalidad  ascética,  por  la  persecu- 
ción de  la  simonía  y  del  caciquismo  vatica- 
nesco. 

—  Porque  haya  yo  llegado  al  Papado  no  tie- 
nen mis  hermanas  que  hacer  de  señoras  —  dijo 
al  recomendarles  que  rechazasen  unos  magnífi- 
cos sombreros  que  las  ofrecieron. 

¡  Qué  lección  para  los  Millerand,  los  Decha- 
nel  y  otros  socialistas  y  republicanos,  verdade- 
ros rascacueros  desvanecidos  por  el  Poder  ! 

Ha  roto  con  la  añeja  costumbre  que  obligaba 
á  la  servidumbre  del  Vaticano  á  comer  de  su 
propio  salario,  i  Que  todo  el  mundo  coma  gra- 
tis !  ha  dicho. 

La  costumbre  de  que  se  trata —  observóle  el 
mayordomo  —  es  muy  vieja. 

Pues  las  costumbres  malas  hay  que  supri- 
mirlas, por  viejas  que  sean  —  repuso  el  Papa.  — 
«  Negar  el  pan  á  la  servidumbre,  es  obligarla  á 
robar...  » 
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Yo  no  sé  de  ningún  discurso  socialista  que 
diga  más.  Eso  no  es  predicar,  sino  dar  trigo  ;  y 
darlo  desde  el  Poder  ó  sea  á  la  hora  de  la  ver- 
dad, cuando  hay  que  hacer  bueno  lo  que  se 
ofreció  en  la  oposición.  El  cardenal  Sarto,  que 
en  el  Cónclave  no  figuró  entre  los  oposicionis- 
tas con  programa,  está  desarrollando  en  el 
orden  social  y  moral  «  el  programa  cristiano», 
bien  al  contrario  de  los  Millerand,  que  escala- 
ron la  cumbre  del  Poder  blandiendo  un  progra- 
ma que  no  han  cumplido. 

Y  París  aplaude  al  Papa.  ¡  No  ha  de  aplau- 
dirle !  ¡  Está  París  tan  harto  de  republicanos  y 
socialistas  que  no  hacen  cosa  de  provecho  para 
el  pueblo,  y  que,  atentos  exclusivamente  á  su 
vanidad  loca  y  á  su  medro  personal,  pasan  la 
vida  tirándose  á  la  cabeza  los  chirimbolos  de 
«  Mariana  »,  y  llamándose  los  unos  á  los  otros 
vendidos,  estafadores,  asesinos,  saltimbanquis 
y  bebedores  de  ajenjo,  que  París  vuelve  invo- 
luntariamente los  ojos  hacia  la  augusta  y  serena 
faz  de  un  Papa  de  corazón  joven,  aunque  apa- 
rezca á  través  del  viejo  sol  del  Vaticano  !... 


—  QUE  SI...  —QUE  NO... 


Parece  que  el  temporal  de  nieve  que  está  pa- 
sando Inglaterra,  con  interrupción  de  los  ser- 
vicios ferroviarios,  bloqueo  de  los  viajeros, 
retraso  de  la  correspondencia  y  otras  calami- 
dades que  nos  hacen  censurar  á  las  autoridades 
españolas  cuando  cae  « la  nieve  fría  »  en  nues- 
tras montañosas  regiones,  es  un  temporal  sin 
importancia,  cuanto  á  estragos,  si  se  le  compara 
con  el  temporal  religioso  que  está  pasando 
aquel  país.  Sus  psicólogos,  fdosofando  sobre 
esta  súbita  é  inesperada  exaltación,  la  califican 
de  «  epidemia  religiosa  » .  Los  médicos  ingleses 
no  se  han  pronunciado  todavía  sobre  el  carác- 
ter de  la  misma ;  pero  es  casi  seguro  que  la 
atribuyan  á  un  microbio  existente  en  la  subs- 
tancia gris  del  Reino  Unido. 
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Hasta  ahora  dicha  epidemia  no  ofrece  gran 
peligro.  Los  catecúmenos  de  estas  nuevas  reli- 
giones en  estado  de  canuto  se  limitan  á  organi- 
zar entre  ellos  frenéticos  bailes.  Puede,  pues, 
aventurarse  la  idea  de  que  las  nuevas  reli- 
giones tendrán  un  carácter  esencialmente  bai- 
lable y  tocable.  Ayer  mismo,  reunidos  los 
«  Danzantes  de  Pentecostés  »  en  un  gran  salón 
de  Gamberwell,  en  Londres,  se  entregaron  ante 
un  público  muy  numeroso,  ya  que  no  selecto, 
á  danzas  dervichinas  que,  según  parece,  quitan 
el  sentido,  puesto  que  los  adeptos  deben  bai- 
lar, y  bailan  «  hasta  que  notan  un  completo  ago 
tamiento  físico».  No  sólo  hombres  barbudos, 
sino  también  chiquillucos  carilimpios  ;  no  sólo 
mujeres  hechas  y  en  estado  de  merecer,  sino 
también  chiquillucas  con  el  moco  caído,  baila- 
ron, bastar  rezumirse  y  derretirse  por  salva  sea 
la  parte,  al  son  de  un  piano  de  manubrio. 

—  ¿Dónde  vamos?...  ¿En  qué  parará  esta 
fiesta?... 

i  En  qué  ha  deparar!...  Pero,  pare  la  fiesta 
en  lo  que  pare,  yo  no  veo  que  peligre  por  ello 
el  Imperio  de  las  Indias.  Lo  único  que  ocurrirá 
con  las  nuevas  religiones  es  que  los  ingleses 
no  tendrán  frío. 

Gomo  todo  lo  inglés  se  plagia  en  París, 
ahora  se  comprendre  la  razón  de  la  epidemia 
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religiosa  que  estamos  padeciendo  á  orillas  del 
Sena,  y  que  pudiera  diagnosticarse  de  Jiianitis 
aguda,  algo  así  como  una  apendicitis  al  revés, 
ó  sea  por  la  boca. 

Si  ustedes,  no  hartos  con  las  carcabueyanas 
sesiones  del  Congreso,  cultivan  las  de  la  Cá- 
mara francesa,  se  enterarán  de  que  la  de  ayer 
se  consagró  toda  entera  á  Juana  de  Arco,  cuyo 
himen  ha  llegado  á  ser  una  bandera  política.  Sí, 
señores  ;  en  Francia,  que  se  cree  la  nación  más 
civilizada  de  Europa,  y  que  ciertamente  lo  es 
por  algún  concepto,  y  en  París,  que  se  titula  á 
sí  mismo  el  cerebro  del  mundo,  y  que  cierta- 
mente es  una  de  la«  capitales  más  cultas,  esta- 
mos dedicados,  en  la  Prensa,  en  la  tribuna 
parlamentaria,  en  el  teatro,  en  el  café,  en  la 
calle  y  en  el  hogar,  á  discutir  las  prendas  per- 
sonales de  Juana  de  Arco,  la  cual  me  temo 
mucho  que  no  haya  existido  y  que  sea,  en  suma, 
un  total  de  Juanas  sumamente  cachondas. 

Pero  observe  el  lector  de  esta  crónica,  cuyo 
interés  salta  á  la  vista  de  cualquiera,  por  tuer- 
to que  sea,  que  aquí  no  riñen  tirios  y  troyanos, 
boracios  y  curiáceos,  japoneses  y  rusos,  por  la 
santidad  de  Juana,  que  no  ha  sido  canonizada 
por  la  Iglesia  católica,  ni  por  el  prestigio  de 
sus  armas  guerreras  y  salvadoras  de  la  integri- 
dad de  Francia,   sino  por  una  cosa  material, 


QUE    SÍ    QUE    NO  167 

fútil,  que,  como  dijo  el  baturro  de  un  cuento, 
«  ¡  para  lo  que  le  había  de  durar !...  »  Y  París, 
que  se  burla  de  la  devoción  de  las  italianas  á  la 
Madona  y  de  la  devoción  de  las  españolas  á  la 
Virgen,  pierde  el  tiempo  discutiendo  una  cosa 
de  la  cual  sólo  Juana  de  Arco  podría  dar  fe. 

—  i  Que  sí!...,  dicen  los  nacionalistas,  me- 
tiendo la  mano  en  el  fuego, 

—  ¡  Que  no  !...  contestan  los  internacionalis- 
tas, metiéndose  en  camisa  de  once  varas. 

Por  primera  vez  en  mi  vida  voto  con  los 
nacionalistas. 

Porque,  en  fin,  M.  Thalamas,  francamente, 
hay  que  reconocerle  á  Juana  que  sí  lo  tenia, ..^ 
al  menos  cuando  nació... 


PÁJAROS  DE  CUENTA 


Años  hace  que  se  presentó  en  Méjico  un 
gran  tipo  —  cuyas  señas  personales  no  pudo 
dar  nadie,  porque  apenas  se  dejó  ver,  y  su  fiso 
nomía  era  borrosa,  y  gastaba  lentes  ahuma- 
dos, —  con  el  encargo,  según  dijo,  de  abrir  un 
abono  para  oír  á  la  Patti,  que  aun  no  había  ido 
á  Méjico,  y  que  era  muy  deseada  por  aquella 
buena  sociedad. 

Lo  ovacionaron ;  se  abrió  el  abono,  á  precios 
muy  subidos  ;  se  cubrió  en  seguida,  y  el  empre- 
sario tuvo  que  inventar  localidades  en  el  mismo 
escenario,  donde  colocó  unas  sillas,  á  quinien- 
tos pesos  cada  una  durante  la  temporada. 

Todo  lo  tenía  previsto. 

—  Esta  silla...  para  el  general  Pacheco... 
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—  Este  sillón,  que  es  cómodo,  para  el  general 
Pancho,  que  está  de  buen  año. 

—  Esta  mecedora  para  la  generala  Chingo 
Machado. 

Para  los  negros  hubo  también  asientos,  es- 
pecie de  taburetes,  á  raíz  del  tejado. 

Y  después,  cuando  había  acaparado  más  de 
cien  mil  duros,  el  titulado  empresario  se  eva- 
poró sin  pagar  el  hotel,  ni  siquiera  los  prospec- 
tos de  lujo  que  hizo  tirar. 

La  sociedad  mejicana  quedó  fregada;  pero 
como  es  muy  culta  y  de  buen  tono,  no  se  que- 
relló, sino  que  celebró  la  viveza  del  tipo,  carca- 
jeándose á  mandíbula  desquijarada. 

* 

Después  de  aquel  timo,  no  sé  de  otro  tan 
estupendo  como  el  que  han  dado  el  conde  Fossé 
de  Meriel  y  su  esposa  (de  la  mano  izquierda), 
la  condesa  de  Pavilly,  muy  conocidos  en  Lis- 
boa, y  también  en  Madrid,  por  cuyo  Prado 
pasearon  más  de  una  vez,  según  leo,  en  briosos 
corceles. 

¡  Qué  tipos  !  El  escándalo  del  día,  la  lectura 
de  la  prensa,  la  comidilla  de  las  conversaciones. 

Son  los  fundadores  de  una  filantrópica  Socie- 
dad, JEl  Óbolo,  cuya  misión,  según  el  conde, 

10' 
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era  «  acaparar  todo  el  dinero  posible  para  hacer 
sopas » ;  y  en  verdad  que  no  mentía,  porque 
prepar abáselas  muy  buenas  para  la  vejez,  que 
esperaba  pasar,  acompañado  de  su  esposa  mor- 
ganática,  en  un  hermoso  hotel,  cuyo  terreno, 
en  el  barrio  Monceau  había  comprado  en 
70.000  francos...  á  cuenta  de  las  sopas  que  de- 
bieron comer  los  pobres. 

El  mecanismo  de  la  Sociedad  era  tan  sencillo 
como  hermoso. 

¡  Pedir  para  los  necesitados  ! . . .  La  caridad 

—  decía  sentenciosamente  el  conde  —  no  es  sólo 
un  deber,  sino  un  egoísta  placer  para  quien  la 
practica. 

Fundados  acaso  en  tal  apotegma,  los  condes 
pensaban  :  «  La  caridad  bien  entendida  empieza 
por  uno  mismo.  Así,  pues,  si  recogemos  para 
los  hambrientos  la  suma  de  mil  duros,  es  claro 
que  podemos  guardarnos  novecientos  noventa  y 
nueve,  y  lo  demás...  para  sopas.  » 

Catequizaron  á  una  señora  archimillonaria, 
la  dadivosa  y  mística  madame  de  Persil,  en  cuyo 
soberbio  palacio  tomaron  por  el  pronto  locales 
para  El  Óbolo  y...  para  sus  propias  personas 

—  todo  como  en  L'Argent  de  Zola.  —  Consiguie- 
ron que  aceptasen  el  cargo  de  cuestoras  la  citada 
señora  Persil  (presidenta  de  la  Sociedad),  la 
princesa  de  Borbón  y  Braganza,  do«  princesas 
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más,  de  Rohan  y  de  Climay,  las  condesas  de 
Tocqueville,  de  Orni,  de  Yaiiltier,  de  Poliche, 
de  Biissy  de  Vauchelles,  la  baronesa  Jacque- 
mart,  varias  generalas  muy  graves,  una  porción 
de  señoras  y  señoritas  de  lo  mejorcito  de  cada 
casa  en  el  faubourg'  Saint- Germain.  Fnnáeiron, 
naturalmente,  la  indispensable  Revista,  El 
Óbolo,  con  un  San  Martín  partiendo  la  capa 
(con  los  condes),  y  como  membrete  : 

Aime  les  pauvres  gens  á  Theure  du  bonheur, 
Pour  eux,  préléve,  aussi,  la  dime  de  ton  coeur. 

Y  consiguieron  una  colaboración  gratis  et 
amore  de  escritores  como  Mallarmé,  Hoiissaye, 
Coppée,  Hugues,  GhinchoUe,  Barres,  etc.,  de 
artistas  como  Louise  Abbema,  de  músicos  como 
de  la  Chesnaye... 

Organizaron  bailes  de  caridad  para  los  po- 
bres..., que  seguían  bailando  de  frío,  al  son  de 
las  castañuelas  dentales  •  y  funciones  con  artis- 
tas de  la  Opera,  de  la  Comedia  Francesa,  etc. 

Y  la  existencia  de  estos  condes  se  deslizaba 
como  un  encanto,  sobre  las  mullidas  alfombras 
y  los  orientales  muebles  de  la  señora  Persil, 
con  quien  rezaban  nocturnamente  el  rosario, 
y  á  la  que  sugestionaban  con  decir  al  acostarse  : 

«  ¡  Con  Dios  me  acuesto,  con  Dios  me  le- 
vanto ! » 
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Pero  hoy  se  levantaron  con  el  señor  Cochefert, 
jefe  de  la  Seguridad,  que  entró  de  rondón  en  la 
cámara  nupcial,  y  los  sacó  de  allí  como  esta- 
ban, diciéndoles,  ante  la  señora  Persil,  estupe- 
facta : 

«  Usted,  señor  conde  Fossé  de  Meriel,  es 
simplemente  un  antiguo  saltimbanquis,  á  quien 
buscábamos  por  estafador ;  usted,  señora  con- 
desa de  Pavilly,  es  simplemente  una  tal  Juliana 
Bergougnoux,  de  la  vida  airada,  y  los  dos,  en 
suma,  son  dos  redomados  tunantes  que  van  á 
s'eguirme  inmediatamente  á  la  cárcel,  » 

Un  psicólogo  explicaba  los  éxitos  de  Prado 
—  que  personalmente  no  tenía  nada  de  particu- 
lar, —  por  la  sugestión  de  su  palabra  elocuente, 
insinuante,  meliflua,  acariciadora... 

El  Bismarck  de  El  Óbolo  —  y  digo  Bismarck 
porque  hace  falta  mucha  diplomacia  para  armar 
tamaños  líos  y  engañar  á  medio  París,  —  es  un 
Prado  del  género  místico,  que  cuando  habla, 
según  refieren  los  que  le  han  oído,  parece  que 
predica.  Junta  con  beatitud  las  manos,  entorna 
los  ojos,  diríase  que  en  éxtasis  y  es,  en  fin,  todo 
un  filósofo  asceta  dedicado  al  timo. 

Y  si  ella,  su  comi)añera  de  celda,  no  tiene 
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apariencias  de  santa,  tiene,  en  cambio,  realida- 
des de  buena  moza,  á  quien  absolverían,  si 
resucitasen,  los  jueces  de  Friné... 


*      * 


Un  falso  misticismo  está  sirviendo  de  careta 
á  muchos  Fossés  y  Bergougnoux. 

Una  criada  aprovechada,  la  Leontine,  quiso 
pasar  por  milagrera  á  los  ojos  de  su  ama,  ma- 
dame  Gassan,  y  le  hurtó  el  bolsillo  para  descu- 
brir el  paradero  por  la  intercesión  de  la  divina 
Providencia. 

«  Fui  en  busca  del  cura  y  le  pregunté  si  podía 
hacer  que  se  hallase  el  bolsillo.  Personalmente 
no,  me  dijo,  pero...  Dios  sobre  todo.  Vaya 
usted  á  la  iglesia,  ma  chére  enfant,  rece  con 
fervor  cuatro  Padre  nuestros  y  cuatro  Avema- 
rias, y...  usted  verá,  usted  verá...  » 

Llegué  á  escape,  me  arrodillé,  recé  con  toda 
mi  alma,  y  al  empezar  el  cuarto  Padre  nuestro, 
sentí  como  un  temblor  de  tierra.  Entreabrióse 
la  bóveda  central  de  la  iglesia,  y  una  hermosí- 
sima dama,  vestida  de  azul  y  sobre  una  nube 
de  color  de  rosa,  bajó  lentamente  hacia  mí,  y 
me  dijo  :  «  Vuelve  á  tu  casa,  y,  antes  de  entrar, 
mete  las  manos  en  la  pila  de  agua  que  hay  en 

10 
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el  patio,  y  sacarás  el  bolsillo  con  17  francos...  » 
Y  aquí  los  tiene  usted,  señora.  » 

Naturalmente,  después  de  un  relato  tan  pro- 
videncial, la  Leontine  fué,  por  primera  provi- 
dencia, á  la  cárcel  pública. 

Que  es  adonde  hubiesen  ido,  elevados  por 
el  señor  de  Geballos,  los  periodistas  que  en 
Madrid  se  hubieran  burlado  de  madame  Leon- 
tine. 


SEMITAS  Y  ANTISEMITAS 


Les  étudiants  nationalistes  et  an- 
lisjémites  ont  lenu  hier  une  nourelle 
reunión  pour  préparer  Torganisation 
d'un  meeting  de  protestation  qui 
aura  lieu  demain  samedi  ou  diman- 
che. 

Un  grand  nombre  d'adhésions  de 
personnalités  politiques  et  d'étudiants 
des  divers  Facultes  sont  parvenúes 
au  comité,  3,  rué  de  Gluny,  oü  une 
permanence  tient  son  siége  tous  les 
soirs,  de  neuf  á  dix  heures. 


He  abí  el  escándalo  que  se  llama  asunto  Drey- 
fus.  Los  israelitas  acusan  á  los  antisemita  sde  ha- 
ber querido  deshonrarlos  al  degradar  á  Dreyíus. 
Los  antisemitas  acusan  á  los  israelitas  de  haber 
fraguado  un  complot  contra  el  conde  Esterhazy.^ 
no  sólo  por  rehabilitar  á  Dreyfus,  sino  también 
por  difamar  á  los  antisemitas.  Los  antisemitas 
denuncian  el  sindicato  israelita.   Los  iraeiitas 
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denuncian  las  condiciones  antisemitas.  Y  entre- 
gado el  país  á  los  odios  de  estos  nuevos  bandos 
de  Horacios  y  Guriacios,  convertido  en  campo 
de  Agramante,  no  es  posible  que  se  entienda 
nadie,  ni  que  la  justicia  conserve  la  serenidad 
que  necesita  para  dictar  sus  fallos. 

No  hay  escándalo  sin  enseñanza.  Para  el  ob- 
servador imparcial  y  atento  tiene  la  importan- 
tísima, la  dolorosa  publicidad  de  estos  asuntos 
tristes  de  toda  tristeza.  Para  el  país  á  quien  se 
escribe,  lo  verdaderamente  trascendental  de 
esta  espinosa  cuestión  no  son,  á  mi  juicio,  las 
denuncias  del  señor  Scheuerer-Kestner,  vice- 
presidente del  Senado  ;  ni  la  acusación  de 
Mathieu  Dreyfus,  .hermano  del  deportado  á 
una  roca ;  ni  la  defensa  que  de  sí  mismo  hace 
el  conde  Esterhazi,  cuyas  dolorosas  intimida- 
des han  sido  aventadas  como  cenizas  de  un 
muerto ;  ni  las  idas  y  venidas  de  la  tapada  da- 
ma, «  bella  cubana  »,  según  unos  periódicos, 
«  bella  haitiana  »,  según  otros,  intangible  siem- 
pre, atravesando  puertas  y  muros  como  el 
Comendador  del  Tenorio  :  ni  la  marea  de  fango 
que  en  desatentado  flujo  va  á  todas  partes  sal- 
picando y  manchando  á  lo  largo  del  camino. 
Lo  trascendental,  á  mi  modo  de  ver,  es  la  honda 
división  del  país  en  iraelitas  y  antisemitas,  que 
siendo  todos  franceses,  se  producen  como  zúa- 
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VOS  y  huíanos  en  la  batalla  de  Wisembourg. 
Es  una  guerra  de  casta  y  de  religión,  una  guerra 
que  perturba  las  conciencias,  desequilibra  el 
juicio  y  mina  poco  á  poco  el  fundamento  de  la 
sociedad  francesa. 

Merced  á  un  prejuicio  tan  inconcebible  como 
intolerable,  unos  á  otros,  israelitas  y  antisemi- 
tas, se  arrojan  en  cara  la  culpa  de  todos  los 
desastres  de  Francia;  y  los  antisemistas,  que 
son  los  más,  llenan  á  Francia  con  el  clamor  de 
que  la  terrible  derrota  del  año  70  fué  obra  de 
los  israelitas,  y  obra  de  ellos  el  Panamá  político, 
la  amigable  componenda  con  Alemania  cuando 
fué  la  escuadra  á  Kiel,  la  desviación  del  sentido 
republicano,  y  todas,  absolutamente  todas  las 
tristezas  de  la  patria. 

Y  tengo  para  mí,  á  pesar  de  esa  campaña 
difamadora,  que  un  Gobierno  sabio  podría  apro- 
vechar grandemente  las  cualidades  de  esa  «  raza 
maldita  »  que  cumple  á  maravilla  su  misión  en 
la  tierra.  Inteligentísimos,  astutos,  tenaces, 
trabajadores  y  económicos  los  hombres ;  hacen- 
dosas, resignadas,  modestas  y  fieles  las  mu- 
jeres, con  la  fidelidad  de  la  gitana,  que  hasta  en 
la  época  del  celo  aparta  de  sí  el  macho  que  no 
pertenece  á  su  comunión  y  á  su  raza,  los  israe- 
litas constituyen  una  fuerza  en  todas  partes, 
una  fuerza  merecedora  de  aplauso,  porque  no 


178  CLERICANALLAS 

debe  nada  al  favoritismo,  sino  á  la  porfiada 
labor  de  la  hormiga  que  construye  el  hormi- 
guero, y  de  la  araña  que  teje  la  red  de  su  exis- 
tencia. 

Yo  les  vi  salidos  de  Rusia,  que  les  expulsó, 
enchiquerados  en  las  estaciones  de  París,  todos 
cubiertos  de  andrajos  y  roídos  de  piojos ;  ellos, 
los  hombres,  mirando  inquietamente  con  febri- 
les y  escrutadores  ojillos  que  contemplan  cara  á 
cara  el  destino;  ellas,  las  mujeres,  fisonomías 
pálidas  y  finas,  de  una  finura  sin  igual,  incli- 
nadas amorosamente  sobre  los  hijos  pequeños  y 
desvalidos....  ¡Huelen  mal!  gritaba  el  público 
de  curiosos  que  iba  á  contemplarlos  como  quien 
contempla  un  chiquero.  Y  sehíd)ló  de  echarlos, 
y  yo  fui  de  los  que  protestaron  contra  seme- 
jantes intenciones. 

Poco  después  se  fueron,  á  remolque  con  sus 
andrajos,  á  poblar  el  mundo,  á  trabajar  por  la 
reivindicación  de  la  «  raza  maldita  i»  y....  á  ven- 
cer en  la  demanda. 


NOCHEBUENA  ANTICLERICAL 


Cariacontecidas,  llorando  aceite  y  vinagre 
por  los  ojos,  las  comadres  de  los  barrios  popu- 
lares de  París,  se  preguntan : 

—  ¿Qué  va  á  ser  esto?...  ¿Qué  va  á  pasar 
aquí  ? . . .  ¿No  podremos  celebrar  cristianamente 
la  Nochebuena  ?. . . 

Tranquilizaos.  Podréis  celebrar  la  próxima 
Nochebuena  lo  mismo  que  celebrasteis  las  an- 
teriores. Tal  vez  crea  Glemenceau  que  la  fiesta 
de  Nochebuena  es  pagana,  que  Mitre  es  ante- 
rior á  nuestras  creencias,  que  Nochebuena  es  la 
fiesta  del  Sol,  la  alegría  de  las  gentes  por  la 
vuelta  del  Sol  después  del  tiempo  negro... 

Pero  Glemenceau  no  se  contenta  con  ser  esta- 
dista, orador,  escritor,  periodista,  polemista, 
médico  y  un  liberal  de  tomo  y  lomo,  resuelto  á 
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respetar  á  la  Iglesia  siempre  que  la  Iglesia  res- 
pete las  leyes  de  la  República  francesa  y  de  la 
sociedad  civil  francesa.  Glemenceau  es,  á  más  de 
todo  lo  indicado,  un  poeta,  un  gran  poeta,  y, 
como  tal,  no  quiere  perturbar  la  alegría  de  la 
célebre  misa  de  gallo,  el  bullicio  de  las  buenas 
gentes  que  se  deslizan  al  través  de  las  tinieblas 
de  los  templos,  el  sordo  cloquear  de  las  albar- 
cas,  la  melancolía  délos  villancicos,  el  estrépito 
de  las  cenas,  toda  la  algazara  con  que  los  primi- 
tivos hombres  saludaron  el  solsticio  invernal... 

Los  ultramarinos,  profundos  y  avisados  esta- 
distas, que,  en  todas  partes,  demuestran  que 
tienen  un  gran  sentido  práctico,  cuentan  con  el 
gobierno  de  Glemenceau,  y,  sabedores  de  que 
esta  Nochebuena  será  igual  que  todas  las  Noche- 
buenas, llenan  los  escaparates  de  suculentas 
morcillas  de  Nancy,  de  exquisitos  pasteles  de 
Strasbourg,  de  riquísimos  arenques  de  Kiel, 
porque  la  digestión  francesa  por  Nochebuena 
es  digestión  alemana,  y  al  día  siguiente,  á  la 
hora  de  la  verdad  de  las  verdades,  no  hay  un 
solo  francés  que  no  recuerde  con  el  vientre  á 
Alemania  y  que  no  realice  el  ideal  nacional  con 
el  Kaiser... 

¡  Comadres,  abrid  el  ojo  ante  las  morcillas  y 
demás  magnificencias  que  empiezan  á  exhibirse, 
provocativas,  en  las  principales  tiendas  de  Pa- 
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rís  !  Podréis,  como  siempre,  cantar  villancicos, 
oír  la  misa  del  gallo,  zumbar  panderetas,  atra- 
caros de  morcillas  y  luego  dormir  á  pierna 
suelta  y  roñosa. 

Sólo  que  no  sé  yo  si  Jesucristo  os  agradece 
el  belén  con  que  conmemoráis  su  venida  al 
mundo. 


11 


LA  BOMBA  jesuítica 


Sabido  es  que  hay  en  Rusia,  con  el  nombre 
de  «  Organización  del  Combate  »  una  sociedad 
revolucionaria  que  trabaja  y  hiere  en  la  sombra. 
Su  jefe  es  invisible  ;  sus  afiliados  son  como  ca- 
dáveres cuanto  á  la  voluntad  y  al  secreto,  y 
todos  practican  la  doctrina  de  que  el  fin  justi- 
fica los  medios...  De  ella  me  acuerdo  al  pensar 
en  la  Compañía  de  Jesús. 

¿Son  quince  mil,  diez  y  ocho  mil  ó  veinti- 
cinco mil  los  jesuítas  que  hay  en  Europa? 
Puede  que  ellos  mismos  lo  ignoren.  Dentro  del 
mecanismo  de  esta  sociedad  secreta,  ningún 
miembro  sabe  nada  de  nada.  Sábese  que  la 
compañía  tiene  un  general,  como  tiene  un  jefe  la 
(.(  Organización  del  Combate ;  »  pero,  al  igual  de 
éste,  es  invisible.  Sábese  que  en  la  una  y  en  la 
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otra  son  muchos  los  afiliados  ;  pero  nadie  sabe 
cuántos  son  ni  dónde  trabajan. 

Los  de  la  «  Organización  del  Combate  »  bo- 
rran sus  nombres  propios  al  entrar  en  la  socie- 
dad, los  afiliados  á  la  Compañía  de  Jesús  cam- 
bian los  suyos  al  entrar  en  la  Asociación,  y  los 
unos  y  los  otros  abdican  la  voluntad,  convir- 
tiéndose en  agentes  automáticos  de  una  máquina 
misteriosa,  que  buscan  un  fin  sin  pararse  en 
medios.  La  «  Organización  del  Combate  »  pasa 
las  temporadas  en  el  más  completo  silencio  y 
luego,  cuando  se  la  supone  desvanecida,  resurge 
del  olvido  con  la  siniestra  claridad  de  una  bomba 
revolucionaria.  La  Compañía  de  Jesús,  gran 
muerta  por  el  silencio  en  tiempos  normales, 
resurge  de  la  tumba  en  casos  extraordinarios  y 
tórnase  á  verla  á  la  amarillenta  claridad  de  una 
bomba  clerical. 

Esta  vez  la  bomba  tiene  un  nombre :  «  Wernz  ». 

Analizando  la  resistencia  de  Pío  X  á  atender 
las  reclamaciones  y  las  súplicas  de  los  católicos 
franceses,  cuyo  alto  clero  no  se  aviene  á  la  idea 
de  perder,  por  incumplimiento  de  la  ley  de 
separación,  los  12  millones  de  renta  que  les 
producen  los  3oo  millones  á  que  ascienden  los 
bienes  eclesiásticos.  Le  Radical  dice  : 

«  Buscad  al  jesuíta,  que  es  quien  dirige  los 
consejos  pontificales.  Detrás  del  Papa  blanco, 
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al  lado  suyo,  llevándole  de  la  mano,  dictándole 
las  resoluciones,  está  el  Papa  negro.  » 

El  jesuíta,  callado  hasta  ahora,  en  acecho  de 
ocasión  propicia,  pensaba  en  una  alianza  de 
Roma  y  Berlín,  del  Papa  y  el  Kaiser  ;  en  ases- 
tar un  golpe  á  la  cabeza  de  la  República  francesa 
con  el  sable  de  Sedán  y  Metz,  y  como  los  bienes 
terrenales  no  son  para  desperdiciados,  el  jesuíta 
pensaba  al  mismo  tiempo  jugando  por  partida 
doble,  en  acaparar  el  culto  privado  en  Francia, 
con  ruina  de  los  curas  parroquiales,  y  conseguir 
del  Parlamento  alemán  la  abrogación  de  ciertas 
leyes  contra  la  Compañía.  Tal  es  la  composi- 
ción de  la  bomba  «  Wernz  » ,  que  está  haciendo 
más  ruido  que  el  que  hicieron  las  bombas  con- 
tra el  gran  duque  Sergio  y  el  presidente  Sto- 
lypine. 

Y  el  padre  Wernz,  ejecutor  de  la  sentencia 
de  la  Compañía,  va  á  cambiar  el  decorado  del 
generalato,  según  informan  de  Roma  al  Gil 
Blas.  Aunque  conservándose  invisible,  como 
Dios,  el  nuevo  general  se  alojará  en  el  convento 
irlandés  de  San  Patricio,  «  situado  en  el  centro 
del  barrio  nuevo  y  aristocrático  de  Roma,  »  y 
desde  allí,  á  la  vez  que  aleccionará  al  Papado 
por  boca  de  Merry  del  Val,  dirigirá  sabiamente 
el  Seminario  romano,  el  Instituto  pontifical, 
el  Colegio  germánico,  el  Colegio  Massino,  la 
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Universidad  Gregoriana  y  la  revista  científica 
la  Civilla  cattolica  que,  según  noticias  del  citado 
periódico  francés,  «  se  ha  vestido  tipográfica- 
mente á  la  moda  y  está  escrita  con  elegancia, 
aunque  siempre  reflejando  los  dos  aspectos  de 
la  Compañía  :  la  intolerante  doctrina  y  la  per- 
fidia moral.  » 

El  jesuitismo  tiende  á  establecer,  en  su  red 
de  araña  monstruosa,  estrecha  alianza  entre  el 
vacilante  Vaticano  y  un  fuerte  Imperio  europeo. 
El  Imperio  es  protestante ;  pero  no  le  hace, 
porque  para  la  Compañía  «  el  fin  justifica  los 
medios  »... 

Se  ha  dicho,  que  Eugenio  Sue,  en  su  Judio 
errante,  contribuyó  involuntariamente  á  glori- 
ficar la  sutilidad  de  la  Compañía  de  Jesús.  Error. 
Sue  no  contó  con  las  bombas  jesuíticas,  que 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  de  la  «  Organiza- 
ción del  Combate  »... 


EL  JESUÍTA 


Zola  ha  dicho  : 

«  Respeto  y  amo  el  ejército.  No  beso  la  em- 
puñadura de  un  sable  de  un  amo  que  tal  vez  se 
nos  quiera  imponer  mañana.  » 

Y  Brisson,  Jaurés,  con  todos  los  verdaderos 
republicanos  de  Francia,  creen  que  la  República 
está  en  peligro,  que  en  la  cuestión  Dreyfus- 
Esterhazy  hay  algo  más  grave  que  lo  que  parece 
á  primera  vista ;  que  existe,  en  fin,  una  secreta 
alianza  del  sable  y  el  hisopo,  del  cuartel  y  la 
Iglesia. 

«  Detrás  del  general  de  Boisdeffre,  clerical  á 
macha  martillo,  y  del  comandante  Esterhazy, 
ex  zuavo  pontificio,  se  dibuja  la  silueta  del  jesuíta 
Dulac.  » 

Y  el  jesuíta  Dulac  es  el  eterno  jesuíta  Rodin, 
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En  silencio  y  en  la  sombra  el  jesuíta  Dulac 
maneja  los  hombres  de  Francia  como  si  fuesen 
fichas  de  ajedrez. 

Prescindiendo  del  asunto  Dreyfus-Esterhazy 
y  de  la  conducta  de  los  generales  acusados  por 
Zola,  debemos  fijarnos,  por  lo  que  atañe  á 
España,  en  la  avasalladora  influencia  del  jesui- 
tismo en  Francia. 

En  ningún  país  del  mundo  se  ha  dado  como 
en  Francia  lo  que  se  llama  «  batalla  al  clerica- 
lismo »,  al  enemigo,  como  decía  Gambetta.  Se 
le  acosó  en  el  libro,  en  la  tribuna,  en  el  perió- 
dico, en  la  calle,  en  el  convento,  en  la  barri- 
cada ;  se  le  expulsó,  se  le  dio  por  muerto,  se 
aventaron  sus  cenizas...  Y  poco  á  poco,  en 
silencio  y  en  la  sombra,  como  el  pulpo  echa  sus 
antenas,  el  clericalismo  ha  ido  apoderándose  de 
casi  todas  las  conciencias  con  una  habilidad, 
con  una  energía  y  con  una  constancia  que  admi- 
ran y  espantan.  Se  creerá  que  Francia,  que  la 
república  francesa  no  tiene  religión.  ¡  Qué 
error  !  No  hay  que  confundir  París  con  Fran- 
cia. En  París,  donde  no  faltan  por  cierto  cató- 
licos de  horca  y  cuchillo,  hay  elementos  revolu- 
cionarios que  no  descansan  en  dar  la  batida. 
Pero  en  Francia,  con  excepción  de  muy  pocas 
provincias,  la  batida  la  dan  los  católicos.  En 
las  provincias  más  librepensadoras,  los  intran- 
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sigentes  del  catolicismo  faltan  á  la  ley  cele- 
brando en  público  aparatosas  procesiones,  cuyo 
culto  sostienen  á  bofetadas,  á  linternazos  y 
á  palos,  y  los  sacerdotes  invaden  los  hogares 
disputándose  la  boda,  la  agonía  del  moribundo^ 
el  entierro  del  muerto.  En  París  las  Cámaras 
están  sometidas  á  la  influencia  clerical ;  la  in- 
fluencia clerical  predomina  en  los  gobiernos,  y 
cuando  el  presidente  de  la  República  entró  en 
Notre-Dame  á  oír  el  responso  por  las  víctimas 
del  incendio  del  Bazar  de  la  Caridad,  el  presi- 
dente de  la  República  tuvo  que  oír  la  airada 
voz  del  padre  Ollivier  haciendo  á  la  República 
responsable  de  aquella  catástrofe  «  enviada 
«  por  Dios  ». 

■  La  niñez,  que  es  el  porvenir,  está  entregada 
al  clero  católico.  En  las  escuelas  gratuitas  que 
costea  el  Estado  hay  obligación  de  ir  á  misa, 
confesar  y  comulgar.  Todos  los  libros  son  cató- 
licos. Todas  las  enseñanzas  están  cortadas  por 
el  patrón  del  catolicismo.  Evitando  este  escollo, 
yo,  que  soy  tan  pobre  como  el  que  más,  mandé 
á  mi  hijo  á  una  escuela  de  pago.  El  primer  sá- 
bado vino  á  contarme  que  el  director  le  había 
dicho  que  fuese  al  día  siguiente  á  la  escuela  para 
ir  con  los  demás  chicos  á  misa.  Días  después  me 
refirió  que  el  profesor  le  había  reñido  por  fal- 
tar á  misa.  Fui  á  ver  al  director. 
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—  Yo  no  le  pago  diez  francos  al  mes  porque 
usted  lleve  al  chico  á  misa,  sino  porque  le  enseñe 
usted  lo  que  no  puedo  enseñarle  yo  por  falta 
de  tiempo.  ¿Es  católica  la  escuela  de  usted? 

—  Le  diré  á  usted.  La  escuela  no  es  católica. 
Pero  los  padres  jesuítas,  que  son  muy  buenos, 
la  visitan  frecuentemente,  aconsejan  á  los  niños, 
les  hacen  regalitos,  porque  son  muy  buenos,  y 
como  tienen  influencia  sirven  mucho  el  día  de 
los  exámenes. 

—  Pues  mire  usted,  mi  querido  señor.  Les 
dice  usted  de  mi  parte  á  esos  señores  jesuítas 
que  mi  muchacho  no  tendrá  religión  ninguna 
mientras  no  esté  en  edad  de  discernir  y  escoger 
la  que  mejor  le  parezca,  aunque  á  mi  ver  todas 
son  peores ;  y  que  si  se  persiste  en  que  vaya  á 
misa,  lo  quitaré  de  la  escuela. 

—  Ya  se  conoce  que  es  usted  extranjero,  me 
dijo  ;  porque  aquí  nadie  se  enfada  por  tales 
cosas. 

—  Yo  no  soy  extranjero  ni  nada;  soy  un 
hombre  que  tiene  ideas  y  que  exige  de  los  demás 
que  las  respeten. 

De  allí  á  poco  volvió  á  contarme  el  niño  que 
por  no  ir  á  misa  lo  llamaban  ¡prusiano! 

—  Y  tú,  ¿  qué  contéstate  ? 

—  Que  no  soy  prusiano,  porque  nací  en 
Puerto  Rico. 

11. 
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—  Y  ellos,  ¿  qué  dijeron  ? 

—  Que  sí  soy  prusiano. 

—  I  Pues  no  vayas  más  á  la  escuela ! 
Porque  prefiero  verle  bruto  á  verle  católico 

á  la  fuerza. 

La  silueta  del  padre  Dulac  lo  invade  todo,  de 
París  al  campo,  como  sombra  de  vampiro  que 
se  apresta  á  chupar  de  noche  la  savia  de  la 
vida. 


TODOS  BORREGOS 


Richet,  el  sabio  Richet,  levantóse  y  dijo  : 

«  La  Sociedad  de  Biología  tiene  una  cos- 
tumbre conmovedora  :  felicitar  por  sus  triun- 
fos á  los  colegas  á  quienes  ha  ocurrido  un  me- 
morable acontecimiento,  como  un  nombra- 
miento, una  condecoración,  cualquier  dignidad. 
Hoy  debemos  dirigir  nuestro  homenaje  de 
afecto  á  M.  Grimaux,  nuestro  colega,  nuestro 
maestro.  Ha  sido  duramente  herido.  No  tene- 
mos que  juzgar  el  acto.  Pero  debemos  manifes- 
tar á  M.  Grimaux  la  admiración,  la  simpatía  y 
el  respeto  que  todos  aquí  tenemos  por  él.  » 

Por  unanimidad,  los  4o  sabios  de  la  Sociedad 
de  Biología  votaron  en  honor  de  Grimaux  el 
siguiente  homenaje  : 

Los  miembros  de  la  Sociedad  de  Biología  tie~ 
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nen  á  honra  el  dirigir  á  usted  el  testimonio  de 
su  profunda  simpatía  á  la  sazón  de  haber  sido 
tan  duramente  vulnerado. 

M.  Grimaux  es  un  sabio  respetado  en  Francia 
y  Europa.  Gomo  catedrático  es  uno  de  los  más 
eminentes  de  la  Escuela  Politécnica.  Pero 
M.  Grimaux  es  un  revolucionario  de  la  cátedra. 
El  jesuitismo,  que  acechaba  una  ocasión  de 
anular  al  autor  de  Rome  y  Lourdes,  acechaba 
igualmente  una  oportunidad  de  anular  al  cate- 
drático de  la  Escuela  Politécnica. 

Llamado  como  testigo  en  el  proceso  contra 
Zola,  requerido  para  decir  toda  la  verdad  que 
supiera,  M.  Grimaux  habló  bajo  juramento  con 
arreglo  á  su  conciencia.  El  voto  del  sapientí- 
simo profesor  no  fué  favorable  á  la  obra  del 
padre  Dulac.  Y  el  omnipotente  jesuíta  ha  puesto 
al  catedrático  en  la  calle. 

ft  La  enseñanza  de  tal  revolucionario  de  la 
Escuela  Politécnica  —  dice  amargamente  Glé- 
menceau  —  era  en  verdad  un  peligro  para  la 
defensa  nacional.  La  ortodoxa  ciencia  del  padre 
Dulac  va  á  brillar  en  nuestros  laboratorios. 
Guando  una  nueva  guerra  de  religión  nos  haya 
desembarazado  de  judíos,  protestantes  y  libre- 
X^ensadores,  la  doctrina  de  las  combinaciones 
químicas  se  habrá  simplificado.  Una  buena 
japeleta  de  confesión  sirve  para  muchas  cosas. 
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Alemania  temblará  cuando  nos  vea  en  fila  con 
el  ex  zuavo  Esterhazy  bajo  el  pendón  del  Sagrado 
Corazón.  » 

Observe  el  lector  que  no  me  equivoqué,  des- 
graciadamente, cuando  dije  al  principio  de  estas 
lamentables  historias  que  no  se  trataba  de 
Dreyfus,  ni  de  Esterhazy,  ni  del  mismo  Zola, 
sino  de  una  tremenda  batalla  del  jesuitismo... 

Y  nótese  bien  que  mientras  los  revoluciona- 
rios de  abolengo  ó  permanecen  mudos,  como 
anonadados  por  la  audacia  del  golpe,  ó  traba- 
jan, como  Rochefort,  por  la  ruina  de  la  Repú- 
blica, un  escritor  monárquico  y  reaccionario  se 
ha  atrevido  á  defender  á  Grimaux. 

«  Estamos  acostumbrados  en  este  país  —  ha 
dicho  Gornely  —  á  solicitar  la  misericordia 
pública  para  un  montón  de  ganapanes.  Y  es 
muy  triste  el  pensar  pue  se  trata  con  tal  rigor 
á  un  hombre  tan  respetable  como  Grimaux, 
miembro  del  Instituto,  gloria  de  la  química 
francesa,  culpable,  en  suma,  de  una  cosa  sin 
importancia  ;  porque  el  hecho  de  creer  en  un 
error  de  los  Gonsejos  de  guerra  no  está  inscrito 
en  el  Gódigo  penal  entre  los  delitos  y  los  crí- 
menes. Ya  sé  yo  que  la  República  no  tiene 
necesidad  de  químicos,  como  se  decía  en  tiem- 
pos de  Lavoisier.  » 

La  cabeza  de   Grimaux  ha  caído  al  mismo 
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cesto  donde  cayó  la  cabeza  de  Zola,  cortadas 
ambas  por  el  hacha  del  Padre  Dulac.  ¿  A  quién 
le  toca  ?  Guando  la  República  esté  limpia  de 
literatos,  filósofos,  químicos,  pensadores,  el 
Rodin  moderno  reirá  bajo  su  sotana.  Porque 
el  ideal  de  la  Iglesia  es  :  Todos  borregos  de 
Cristo, 


EL  CxENERAL  MERCIER 


Yo  he  visto  al  general  Mercier  en  otras 
partes ,  al  mismo  Mercier  que  viste  y  calza,  no  ; 
pero  sí  á  los  correligionarios  del  general  Mer- 
cier. 

Mercier  es  un  general  híbrido  de  sacristán  y 
cotorra.  Pequeño,  desgalichado,  meloso,  pero 
implacable;  místico  y  terne,  con  el  colorcillo 
sucio  de  los  hombres  que  han  estado  largo 
tiempo  á  la  sombra ;  con  unas  narizotas  corvas 
que  le  tapan  toda  la  cara;  con  unos  ojillos  de 
domesticada  serpiente,  bridados  como  los  de 
un  loro  viejo,  salmodiando  como  un  monago, 
gesticulando  como  beata  en  confesonario,  vomi- 
tando tiradas  de  acusaciones,  y  de  vez  en 
cuando  interrumpiéndose  para  escupir  una  ca- 
rraspera que  parece  puntualizar  los  períodos  con 
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un  ra,  rra,  rra,  que  suena  como  chirrido  de 
carreta  desvencijada ;  el  general  Mercier  es  un 
Rodin  con  entorchados. 

Su  fuerza  es  enorme.  Tiene  tras  sí  todas  las 
sacristías  de  Francia,  y  visto  de  perfü,  su  nari- 
zota parece  un  apagaluces...  No  se  puede  decir 
que  habla:  ¡gargajea!...  Gargajea  infundios, 
chismorreos  porteriles,  quisicosas,  todo  con 
calma  y  unción  mística,  imprimiéndole  sello  de 
sacramento. 

—  ¿  Por  qué  habla  tan  bajo  ?  —  se  pregun- 
taba el  público  en  la  tormentosa  y  memorable 
sesión  de  hoy, 

He  averiguado  el  misterio  al  oír  decir  á  la 
cajera  de  mi  hotel. 

—  El  general  Mercier  ha  dado  la  prueba  de 
la  culpabilidad  de  Dreyfus. 

—  Sí,  sí,  la  dio,  y  como  hablaba  en  voz  baja, 
nadie  pudo  oírle,.. 

—  ¡  Pero  toda  la  sesión  se  ha  publicado 
taquigráficamente  en  los  periódicos!... 

—  No  me  hable  usted  de  periódicos...  ¡Dicen 
lo  que  quieren ! . . .  Sí,  sí,  el  general  Mercier 
dio  la  prueba  de  la  culpabilidad  de  Dreyfus  ; 
pero  como  habló  en  voz  baja,  nadie  pudo 
oírle... 

Para  explicar  la  catástrofe  del  año  70,  dijo 
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un  crítico  que  el  ejército  era  una  manada  de 
leones  mandados  por  asnos. 

Para  explicar  el  asunto  Dreyfus  hay  que 
decir  que  la  muchedumbre  es  un  rebaño  de  bo- 
iTegos  mandados  por  Mercier... 


SEMANA  SANTA  EN  PARÍS 


Y  cuando  alcanzaban  el  tono  más  alto  las 
diatribas  contra  la  Mesalina  moderna,  contra 
la  Roma  voluptuosa  de  las  saturnales,  cuando 
aquella  tertulia  de  inválidos,  de  hombres  que 
ya  no  vivían,  porque  antes  vivieron  entre  los 
brazos  de  la  meretriz  del  mundo  que  esparce  á 
lo  largo  del  boiilevard  los  huesos  de  sus  adora- 
dores, sentíase  invadida  por  el  recuerdo  triste 
del  apartado  terruño,  y  volvía  los  ojos  á  Saint- 
Nazaire,  y  más  allá  al  mar,  y  más  allá  aun  al 
sosegado  rincón...  el  general  les  echaba  la  con- 
sabida arenga  : 

—  Vuelvan  ustedes  si  quieren.  Yo  me  quedo 
en  París,  porque  en  París  no  se  siente  venir  la 
muerte... 
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*    * 


Ni  la  muerte,  ni  nada.  La  vida  y  la  muerte 
son  una  sorpresa  en  París  :  pasan  en  tropel, 
en  vértigo,  ahogadas  por  voces  retozonas,  por 
cantos  de  victoria,  por  chasquidos  de  besos 
descocados,  confundiéndose  locamente  en  el 
profundo  torbellino  de  la  calle;  de  tal  modo, 
que  en  pos  del  carro  fúnebre,  embellecido  hasta 
disimular  la  sombra  de  la  muerte,  viene  la  ca- 
rroza de  una  bacante  coronada  de  flores,  como 
si  la  Mesalina  parisiense  quisiera  quitaros  tam- 
bién, en  su  eterno  delirio  de  placeres,  el  amar- 
gor del  pensamiento,  levantando  su  cancanesca 
falda  sobre  la  penosa  idea  que  cruzara  vuestra 
mente  cuando  pasó  el  muerto... 

No  busquéis  aquí,  donde  todo  es  alegría,  las 
tristezas  de  Semana  Santa.  Ni  la  naturaleza 
se  presta  generalmente  á  llorar  el  misterio  del 
Gólgota.  Pasado  el  invierno  siéntese  una  nueva 
invasión,  no  de  bayonetas  prusianas,  de  boii- 
qiiets  floridos,  y  la  ciudad  se  sumerge  en  baño 
de  rosas. 

El  ceremonial  de  la  Semana  Santa  en  París 
es  algo  así  como  el  espectáculo  de  la  «  grande 
Rosa  »  que  zarandeaba  su  impúdico  vientre  en 
el  concierto  egipcio  de  la  Exposición,  bende- 
cida por  el  arzobispo  Richard.  Las  verdaderas 
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columnas  del  templo  católico  son  pantorras 
de  cocotas  que  se  remangan  las  rumbosas  laidas 
de  barros  y  sacúdense  los  más  recónditos 
olores  en  la  abierta  nariz  del  sacerdote,  quien, 
al  igual  de  la  «  grande  Rosa  »,  aparece  todo 
dorado,  zarandeando  su  repleta  panza  bajo  co- 
ruscante estola. 

La  santidad  de  la  semana  no  varía  poco  ni 
mucho  el  aspecto  de  París,  y  todo  el  mundo  come 
de  carne  y  de  pescado,  y  los  hombres  se  comen 
á  besos  á  las  mujeres,  y  las  mujeres  se  ríen 
deliciosamente  de  los  hombres.  Se  sabe  que  ha 
vuelto  á  morir  Dios,  porque  se  es  cristiano  y 
hay  almanaques  que  recuerdan  la  lecha  ;  pero 
el  suceso  no  tiene  más  importancia  que  la 
muerte  de  cualquier  quincallero. 

La  Semana  Santa  se  confunde  locamente 
con  la  semana  pecadora.  San  Eustaquio,  San 
Felipe,  y  singularmente  la  Magdalena,  con  su 
escalera  teatral,  que  parece  decir  al  transeúnte : 
«  pasa,  hermoso...  »  toda  tapizada  de  flores,  son 
templos  profanos  en  honor  del  dios  de  la  moda. 
En  el  altar,  adornado  como  un  tocador,  hay 
derroche  de  pedrerías  é  incendio  de  colores  \ 
las  santas  imágenes,  vestidas  con  arreglo  al 
último  figurín  femenino,  parecen  arregladas 
para  salir  de  paseo  por  el  boulemrd  :  y  mien- 
tras surgen  del  órgano  romanzas  encantadoras 
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y  suaves  arrullos,  predomina  en  la  iglesia, 
sobre  el  olor  á  incienso,  el  perfume  que  se 
escapa  de  entre  faldas  esponjadas...  Es  un 
instante  de  recogimiento  especial,  místico-pro- 
fano, algo  así  como  oración  con  toques  de  can- 
cán. Por  la  nave  del  templo,  sobre  las  cabezas 
inclinadas,  pasa  Cristo,  amando  y  perdonando, 
como  siempre,  en  su  tontería  infinita ;  pero  no 
el  Cristo  primitivo,  el  Cristo  del  Gólgota,  resig- 
nado y  triste,  abofeteado  y  herido,  con  el 
polvo  del  Calvario  en  la  frente  y  la  amargura 
del  sonrojo  en  los  labios  ;  sino  un  Cristo  boule- 
vardier,  especie  de  sportman  con  cara  de  bebé, 
acicalado  y  oliente  á  bueno;  un  Cristo  bien 
vestido,  que  podría  salir  de  allí  para  entrar 
en  Olympia:  ¡pobre  Cristo  en  cuyo  madera- 
men imprimirán  ósculos  las  selectas  damas  del 
faubourg  St-Germain,  á  un  mismo  tiempo  que 
las  provocativas  cocotas  de  todas  partes,  Mag- 
dalenas que  no  se  han  arrepentido  ni  se  arre- 
pentirán en  la  vida  ! 

* 
*      * 

El  recuerdo  de  Cristo  sirve  para  hacer  com- 
paraciones profanas.  Describiendo  el  instante 
en  que  el  emperador  Miguel  sintió  el  rozamiento 
del  cuerpo  de  Sofía  á  la  vez  que  el  abrazo  de 
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Eudocia  Lugarina,  Paul  Adam  ha  hecho  decir 
al  emperador : 

«  Entre  el  pan  tierno  del  pecho  de  Sofía  y  el 
untuoso  vino  del  cuerpo  de  Eudocia,  soy,  como 
en  la  comunión,  el  Cristo  bajo  las  dos  espe- 
cies. y> 

Y  para  expresar  el  fastidio  de  estos  días,  dijo 
Bergerat,  ponderando  de  paso  lo  anodino  de  la 
proyectada  exhibición  de  la  princesa  de  Cara- 
mán  Chimay,  que  era  un  espectáculo  bueno 
para  Semana  Santa. 

En  vano  el  moderno  misticismo,  misticismo 
hipócrita  y  cómodo,  quiere  resucitar  la  fe, 
aunque  sólo  sea  en  apariencia.  A  las  iglesias  se 
va  á  lucir  trajes  de  moda.  A  los  teatros,  donde 
se  representan  escenas  de  la  Muerte  y  Pasión, 
se  va...  á  otras  cosas. 

(c  Mientras  que  un  soldado,  ha  dicho  Tailhade, 
hería  en  el  rostro  á  Cristo,  Liane  de  Pougy  se 
empolvaba  con  el  mismo  desenfado  que  en  su 
propio  tocador  y  se  dejaba  besuquear  por  un 
señor  conocidísimo...  Y  durante  la  espantosa 
escena  de  clavar  á  Jesús  en  la  cruz,  cuando  el 
martillo  resonaba  como  el  dolor  humano  á  las 
puertas  de  la  Eternidad,  mademoiselle  Cassive, 
de  blanco  vestida,  que  sentía  cosquillas  bajo  la 
extraña  mirada  de  una  de  esas  mujeres  sin  edad 
ni  sexo,  de  tez  tan  rara  como  la  boca  y  que  son 
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morenas  cuando  sus  compañeras  son  rubias, 
rió  en  el  momento  de  exclamar  la  Virgen  : 
«  ¡Mi  hijo  ha  muerto  !...  »  y  poco  después  rió  la 
compañera  de  la  Cassive,  en  el  mismo  instante 
en  que  exclamaba  el  coro  de  ángeles  :  «  ¡  Ha 
nacido  un  mundo  !...  » 

De  regreso  del  Bois,  después  de  acordar  la 
cita  de  lodos  los  días,  las  Marguerite  Gautier^ 
alternando  con  las  empingorotadas  señoras  del 
faubourg,  de  rodillas  todas  á  los  pies  del  Cru- 
cificado, dirán  con  voz  mimosa  al  sacerdote 
con  quien  acaban  de  confesarse  :  —  Que  no 
me  falte  usted,  padre.  A  las  once  en  punto 
almuerzo  delicioso.  Irán  Alice,  Garoline  y 
Lemaitre.  Y  he  encargado  para  usted  el  platito 
de  su  gusto... 

Y  el  sacerdote,  fino,  correcto,  mundano,  hace 
al  subir  al  pulpito  la  misma  elegante  reverencia 
que  hizo  ante  Marguerite  Gautier. 

Las  señoras  se  arreglan  las  faldas  en  los 
mullidos  asientos.  Hay  en  el  ambiente  chispas 
de  amor,  dulces  aromas,  tiernas  miradas  que 
van  y  vienen  sin  saber  dónde  fijarse,  y  el  ora- 
dor sagrado  empieza  á  hablar  suavemente,  sin 
alzar  la  voz,  sin  hacer  gestos  trágicos  ni  dramá- 
ticos, como  si  estuviera  en  íntima  conversación 
con  Marguerite,,.  Habla  del  Evangelio  :  cita 
discretamente  á  Tolstoi,  para  decir  que  los  revo- 
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lucionarios  interpretan  mal  los  preceptos  de 
Dios,  y  al  aludir  á  los  anarquistas,  insinúa  con 
delicadeza  que  no  pueden  escudarse  con  el 
Evangelio  porque  empiezan  por  conculcar  el 
más  fundamental  de  sus  preceptos  : 

«  Ne  faites  pos  a  autrui  ce  que  vous  ne  vou- 
driez  pas  quon  vous  fasse.  » 

El  público,  encantado  con  el  sacerdote,  oyén- 
dole con  la  propia  atención  con  que  oiría  á  un 
buen  actor,  se  aterra  de  pronto  al  oír  decir  á 
un  señor,  de  pie  en  una  silla,  estas  fatídicas 
palabras  : 

—  ¡Farsante!...  ¡Ya  te  lo  dirán  de  misas 
cuando  volemos  tu  iglesia ! .  * . 

El  auditorio,  pasada  la  estupefacción  general, 
llora,  solloza,  grita.  A  una  respetable  señora 
del  faubourg  se  le  atraganta  un  pastelillo  (de 
dos  francos)  que  estaba  engullendo  á  guisa  de 
tente  en  pie.  Quieren  los  guardias  detener  al 
interruptor  y  el  interruptor  se  defiende  á  sille- 
tazos. ¡Confusión!  ¡Socorro!  Todo  el  mundo 
corre,  se  atropella,  se  estruja ;  y  en  tanto  que 
circula  por  París,  como  un  escalofrío  de  fiebre, 
la  eterna  carcajada  de  Yol  taire,  y  que  toda  la 
población  levanta  la  pierna  haciendo  la  pirueta 
del  cancán,  el  pobre  Cristo,  que  salió  en  proce- 
sión con  unas  imágenes,  aparece  á  la  puerta  de 
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la  iglesia  con  la  cruz  á  cuestas  y  entre  dos  gen- 
darmes  que  le  defienden  del  tumulto... 

*      * 

¡  Inmerecido  y  triste  homenaje  !  Pero  en  la 
historia  de  la  humanidad  las  dos  personalidades 
que  han  hecho  más  daño  al  mundo,  son  :  Jesu- 
cristo y  Colón  :  Jesucristo  más  que  Colón  ; 
porque  si  Colón  dio  lugar  á  la  propagación  de 
la  sífilis,  y,  lo  que  es  peor,  á  que  se  propaguen 
en  el  Gobierno  microbios  políticos  como  Villa- 
nueva  y  Gómez,  Jesucristo  sirvió  de  pantalla 
á  todas  las  abominaciones  que  la  Cristiandad 
ha  hecho  en  1909  años,  y  á  que  los  españoles, 
que  andábamos  á  caza  de  una  divinidad  cómoda 
y  barata,  le  aclamásemos  dios,  para  justificar 
nuestra  vagancia  en  la  Puerta  del  Sol  con  que 
Jesucristo  convertía  un  panecillo  en  cinco  mil. 
¡Ysi  á  Jesucristo  le  crucificaron  en  el  Gólgota, 
á  España  la  han  crucificado  en  Santiago  de 
Cuba!... 
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EL  DEDO  EN  LA  LLAGA 


Monseñor  el  duque  de  Orleáns,  presunto  rey 
de  Francia,  requerido  por  sus  fieles  vasallos 
para  que  contribuyera  con  dinero  á  la  causa  de 
la  reacción  monárquica,  contestó  con  una  pala- 
bra que  es  todo  un  poema.  Esta  palabra  cifrada, 
que  figura  en  un  documento  del  expediente  de 
M.  André  Buffet,  ha  sido  descifrada  con  motivo 
del  proceso  que  se  sigue  á  los  Derouléde  y  com- 
parsa complicados  en  un  complot  contra  la 
República  francesa,  y  todo  el  mundo  la  conoce 
en  Francia. 

No  así  en  España.  Ni  siquiera  la  prensa  repu- 
blicana, que  debiera  tener  interés  en  que  el 
pueblo  supiera  cómo  un  futuro  rey  de  Francia 
trata  á  sus  vasallos,  se  ha  atrevido  á  publicar 
la  palabreja,  no  sé  si  por  culto  á  las  «  buenas 
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formas  »  que  van  transformando  á  España  en 
un  país  de  caballeretes  con  la  cartilla  de  Ribot 
detrás  de  los  faldones,  ó  por  consideración  á 
monseñor  el  duque  de  Orleáns. 

Este  indecente  chulapo,  que  dejó  abandonado 
un  hijo  natural  á  quien  mantuvo  un  tiempo 
Rochefort  y  que  ha  recibido  para  una  revolu- 
ción, que  no  ha  hecho,  cuantiosas  sumas  de 
damas  aristocráticas,  contestó  á  los  vasallos 
que  le  pidieron  fondos  para  echarse  á  la  calle  : 

/  Mierda  /. . . 

En  eso  han  parado,  después  de  todo,  el  gol- 
pe de  Estado,  el  golpe  militar  y  los  demás 
golpes  con  que  la  reacción  amenazaba  á  la  Re- 
pública. ¡  Y  cuidado  si  era  propicia  la  ocasión 
y  fértil  el  abono  para  que  prendiese  la  flor  de 
lis! 

Nunca  estuvo  la  República  —  ha  dicho  Henry 
Mayret  —  en  mejores  condiciones  para  ser  de- 
rrocada. Todo  se  declaraba  contra  ella :  el  ejér- 
cito, el  clero,  la  policía,  la  magistratura,  la  bur- 
guesía, hasta  el  Parlamento,  que,  cobarde  y 
venal,  dejábase  aterrar  locamente.  Los  ministros, 
ó  no  se  atrevían  á  hacer  frente  al  enemigo,  ó 
aceptaban  componendas  con  él.  La  calle  perte- 
necía á  los  reaccionarios.  Los  empleadillos,  los 
comerciantes,  las  mujeres  daban  el  consabido 
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grito  de  /  Viva  el  ejército  /,  que  era  realmente 
expresión  de  ¡Muera  la  República!  Cuanto  al 
pueblo,  más  vale  callar.  El  pueblo  hubiera  de- 
jado hacer... 

Y  el  sagaz  psicólogo  Anatole  France  ad- 
vierte : 

«  Lo  que  no  pudieron  hacer  los  enemigos  de 
la  República  y  de  la  Libertad  cuando  disponían 
del  presidente  de  la  República,  de  los  ministros, 
de  todos  los  poderes  públicos,  de  la  prensa,  de 
la  aterrada  multitud  y  de  los  caballos,  cuyas 
bridas  estaban  en  las  manos  de  los  sediciosos, 
¿  lo  podrán  cuando  los  republicanos,  todavía 
tímidos,  pero  inquietos  y  desconfiados,  comien- 
zan á  defenderse?  » 

Fenómeno  curioso.  Ni  las  huestes  de  don 
Garlos  pueden  señorearse  de  España,  aunque 
España  está  atada  de  pies  y  manos  por  los  más 
encarnizados  enemigos  de  la  libertad,  ni  las 
huestes  de  monseñor  el  duque  de  Orleáns  pu- 
dieron derrocar  la  República  cuando  el  rasca- 
cueros Félix  Faure  y  el  traidor  Dupuy  pusié- 
ronla á  merced  de  todas  las  reacciones.  Y  al 
despertarse  de  un  sueño  que  parecía  eterno,  la 
República  ha  advertido  que  sus  cimientos  esta- 
ban socavados  por  las  imperceptibles  mordedu- 
ras de  esas  ratas  que  se  llaman  frailes,  y,  repi- 
tiendo con  Gambetta,  el  enemigo  es  el  clero,  ha 
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empezado,  por  fin,  á  pedir  estrecha  cuenta  á 
frailes  publicistas  como  los  Picard,  los  Adéodat 
y  los  Bailly,  y  á  periódicos  frailunos  como  la 
CroLx,  que  toman  á  Cristo  de  alcahuete  de  toda 
clase  de  mentiras,  calumnias,  crueldades  y 
otras  infamias,  dignas  de  la  inquisición  espa- 
ñola. 

El  primer  recorrido  ha  sido  admiraÍ3le.  Pes- 
cados en  la  ratonera  de  la  Croix,  los  reveren- 
dos Picard,  Adéodat  y  Bailly,  que  se  negaban 
á  pagar  las  contribuciones,  «  porque  son  unos 
pobrecitos  »,  y  que  pedían  limosna  á  todo  el 
mundo,  tuvieron  que  vaciar  la  bien  repleta  arca 
de  la  Croix,  muy  cerca  de  dos  millones  de 
FRANCOS  en  oro  y  billetes.  De  justicia  es  consig- 
nar que  esta  enorme  suma  no  es  exclusivo 
fruto  de  las  suscripciones,  ni  de  las  trapacerías 
de  la  Croix.  La  han  fomentado  vigorosamente 
las  cuotas  de  ciertos  imbéciles,  á  quienes  dichos 
padres  anuncionistas  llaman  peregrinos  por  el 
deseo.  La  martingala,  hábilmente  discurrida  por 
los  Picard,  Adéodat  y  Bailly,  consiste  en  que 
el  católico  enfermo  que  no  puede  ir  á  Lourdes, 
da  al  convento  el  importe  del  viaje  quedando 
los  reverendos  frailes  en  orar  por  él,  presentán- 
dole á  Dios  como  un  peregrino  por  el  deseo.., 
—  Sí,  señores,  sí ;  en  Francia,  en  la  civilizada 
Francia,  todavía  existen  personas  que  no  sólo 
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comulgan  con  ruedas  de  molino,  sino  que  pagan 
cuando  los  achaques  físicos  no  los  permiten  ir 
á  comulgar. 

Con  unos  dos  millones  de  francos  en  la  caja 
de  la  Croix  y  con  diez  milloncejos  de  francos 
en  propiedades  repartidas  en  el  territorio  de  la 
República,  esos  pobrecitos  frailes,  que  por  po- 
brecitos  negábanse  á  pagar  las  contribuciones 
al  Estado,  comían  y  bebían  de  gorra,  y  también 
de  gorra  ó  bonete  se  entretenían  con  muy  bue- 
nas mozas  en  el  agradable  juego  que  Bocaccio 
en  su  Decamerón  llama  meter  el  diablo  en  el 
infierno.  Las  dichas  mozas  les  servían  de  día 
para  cieitos  oficios  de  la  administración,  por 
ejemplo,  el  plegado  de  los  números  de  la  Croix^ 
y  luego,  de  noche,  las  dedicaban  á  orar  con 
ellos  á  calzón  quitado. 

¡  Admirable  combinación !  Las  mozas  estaban 
muy  á  gusto ;  tanto  que,  cuando  la  policía  se 
presentó  en  el  convento,  empezaron  el  cántico  : 
¡Espíritu  Santo,  baja  á  nosotros!  Pero  unos 
guardias  pusieron  el  cántico  en  música  de  los 
cafés-conciertos  de  Montmartre,  mientras  otros 
guardias  exclamaban  aludiendo  al  Santo  Espí- 
ritu : 

—  I  Ya  verán  ustedes  que  no  baja  ! . . . 

El  acto  del  gobierno  de  Waldeck-Rousseau 
ha  puesto  fuera  de  sí  al  elemento  reaccionario, 
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que  vive  escondido  detrás  de  los  pestíferos  sa- 
yales de  los  Picard^  Adéodat,  Bailly  y  demás 
esposos  de  las  mozas  del  plegado  y  ya  sin  plie- 
gues. En  las  Cámaras  el  escándalo  no  tiene 
ejemplo  por  lo  sinvergüenza.  Jamás  llegó  á  tales 
excesos  el  descoco  político.  Gomo  ha  advertido 
Gornely,  los  elementos  reaccionarios  de  la 
Cámara  vociferaron  contra  las  declaraciones 
militares  que  hizo  el  ministro  de  la  Guerra, 
insultáronle  por  haber  reprimido  la  Commiine 
y  alardearon  de  aprobar  á  los  generales  y 
oficiales  sediciosos.  En  una  palabra,  los  reaccio- 
narios, locos  de  remate,  están,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  ejerciendo  de  anarquistas. 

Es  (jue  el  gobierno  de  Waldeck-Rousseau 
les  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga...  ¡Cuándo 
será  el  día  en  que  un  gobierno  español  haga 
otro  tanto,  una  visita  á  los  conventos,  una  visi- 
ta á  las  repletas  arcas,  á  los  escondidos  puche- 
ros, á  los  infectos  calcetines  de  los  frailes  y 
á  la  ropa  sucia  de  las  buenas  mozas  que  de  día 
trabajan  por  ellos  y  de  noche  les  acompañan  á 
orar  á  calzón  quitado !.., 


GRACIAS  A  LA  COMPAÑÍA... 


Gaando  el  espíritu  religioso  me  embarga  y 
quiero  dar  gracias  al  buen  Dios  por  los  bienes 
que  dispensa  á  las  gentes  en  general,  y  á  mí 
singularmente,  subo  la  filosófica  cuesta  que 
conduce  al  templo  del  Sagrado  Corazón  y,  en 
llegando  á  lo  más  alto  de  Montmartre,  me  pros- 
terno con  humildad  de  penitente  agradecido. 

Pero  antes  de  llegar  á  la  meta  y  prosternarme 
contrito,  entro  en  el  funicular  que  la  Compañía 
de  Jesús,  siempre  previsora  y  atenta  á  la  como- 
didad  de  los  fieles,  estableció  en  la  falda  del 
montículo  donde  se  yergue  el  templo,  para  que 
el  devoto  pueda,  por  una  moneda  de  diez  cénti- 
mos, llegar  á  la  altura  sin  cansarse  los  pies. 

Mentalmente  bendigo  á  la  Compañía,  mien- 
tras mis  ojos  van  errantes,  ora  fijándose  en  el 
panorama  de  París  que  descubre  el  funicular 
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en  su  marcha  ascendente,  ora  mariposeando 
en  los  anuncios  con  que  la  Compañía,  tan  cui- 
dadosa de  la  salud  del  espíritu  como  de  la  salud 
del  cuerpo  del  rebaño  del  Señor,  hace  tapizar, 
renovándolos  como  se  renuevan  los  anuncios 
teatrales,  las  paredes  de  los  cajones  que  com- 
ponen el  funicular.  El  persistente  anuncio  de 
una  tisana,  compuesta  por  un  jesuíta,  para 
«  curar  radicalmente  la  gota,  las  neuralgias,  los 
vicios  de  la  sangre,  la  diabetes,  la  obesidad  y  el 
estreñimiento  » ,  llama  mi  atención  é  impúlsame 
á  comprar  un  frasco. 

Mentalmente  vuelvo  á  bendecir  la  diligente 
bondad  de  la  Compañía,  que  tal  vez  sospechó, 
en  su  omniscencia,  que  suelo  estar  estreñido,  y 
saliendo  del  funicular  en  derechura  al  granítico 
templo,  hermoso  sobre  toda  ponderación,  me 
parece  entrar  en  el  recinto  de  una  Lourdes  redu- 
cida por  el  fotograbado.  De  varias  tiendecillas, 
esparcidas  aquí  y  allá  en  la  última  rampa  del 
baluarte,  salen  vendedoras  de  rosarios  y  mil 
objetos  piadosos,  ofreciéndomelos  por  poco 
dinero,  mientras  me  asedia,  al  pie  mismo  del 
templo,  una  nube  de  mendigos  con  toda  clase 
de  epizootias. 

Nunca  he  podido  entrar  en  la  iglesia  del  Sa- 
grado Corazón,  que  tiene  la  desnuda  majestad 
del  Escorial,  sin  caer  de  rodillas  en  acción  de 
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gracias  á  la  Compañía  de  Jesús,  que  supo  reca- 
bar millones  y  millones  para  erigir  tan  sober- 
bio templo,  cuya  cruz  bendita,  allá  en  lo  alto, 
parece  un  reto  lanzado  á  la  impiedad  del  París 
que  se  arrastra  á  sus  pies. 

i  Qué  admirable  previsión  en  todo  !  Á  la  en- 
trada del  templo,  una  monja,  protegida  por  un 
biombo  gris  claro,  pide  limosna,  arrodillada 
sobre  un  reclinatorio  y  teniendo  en  las  manos 
una  especie  de  hucha,  forrada  de  azul,  para 
recibir  las  limosnas  dedicadas  á  las  obras  de  la 
basílica.  Guando  el  visitante  pasa  de  largo  por 
no  haber  visto  á  la  monja,  ésta  le  recuerda  el 
fin  piadoso  de  la  hucha  sacudiendo  en  ella  las 
monedas  que  tiene  recogidas.  Suelto  una  mo- 
neda, y  doy  gracias  á  la  Compañía. 

Los  cepillos  de  las  ánimas,  sencillas  cajas  de 
madera  en  la  generalidad  de  las  iglesias,  en  el 
Sagrado  Corazón  son  férreas  arcas  incrustadas 
en  el  muro,  disimulando  la  fortaleza  que  tienen 
con  variados  adornos  de  hierro  forjado.  Suelto 
varias  monedas  en  varios  cepillos,  y  continúo 
dando  gracias  á  la  Compañía... 

Multitud  de  mujeres  arrodilladas  en  un  rincón 
sombrío  atraen  la  curiosidad  pública.  Acercóme 
y  contemplo  en  una  gruta,  pálidamente  alum- 
brada con  veladas  ampollas  eléctricas,  un  naci- 
miento, que  es  una  maravilla.  A  un  lado  de  la 
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gruta,  destacándose,  aparece  otra  férrea  arca. 
Suelto  otra  moneda,  y  torno  á  dar  gracias  á  la 
Compañía... 

¡  Qué  previsión !  En  grandes  planchas  de 
hierro,  sostenidas  por  sólidos  postes,  se  ven  le- 
treros idénticos  á  los  que  en  las  estaciones  anun- 
cian las  horas  de  salida  y  las  destinaciones  de 
los  trenes,  y  en  dichas  pizarras  se  lee  :  —  Misas 
de  tal  á  tal  hora.  —  Entierros  de  tal  á  tal  ho- 
ra. —  Para  encargar  sencidos  religiosos  diri- 
girse á... 

Todo  reglamentado,  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  comodidad  de  su  rebaño  espiritual. 

¡  Grandioso  templo !  Soberbias  tarólas  sostie- 
nen infinidad  de  focos  eléctricos.  Las  pilas  de 
agua  bendita,  elegantísimas,  tienen  forma  de 
inmensas  conchas  rosadas.  El  pulpito,  revestido 
de  oro  y  púrpura,  bajo  inmenso  dosel,  semeja 
un  trono  erguido  sobre  amplísima  escalera.  Las 
rinconadas  de  los  muros  están  cubiertas  de 
inscripciones  como  esta: 

Gratitud  al  Sagrado  Corazón  por  la  cura  de 
Noemie  Granjean,  i66,  Dijon^  3o  Diciembre 
90.  i  Gloria  al  Sagrado  Corazón!  A  Él  debemos 
nuestra  salvación.  N.  D. 

Un  silencio  absoluto,  recomendado  al  público, 
«  por  hallarse  perpetuamente  expuesto  el  San- 
tísimo Sacramento  »  en  constelada  y  luminosí- 
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sima  custodia,  que  brilla  en  el  fondo  del  tem- 
plo, sólo  se  interrumpe  alguna  vez  por  un  canto 
místico  y  vago,  salido  de  juveniles  gargantas, 
que  parecen  suspensas  de  lo  alto,  y  que  suspi- 
ran, lloran  y  sollozan  cantando,  mientras  abajo, 
en  el  pavimento,  borrosas  y  como  perdidas  en 
las  revueltas  del  templo,  siluetas  femeninas  des- 
tácanse  al  igual  de  sombras,  todas  de  rodillas 
y  con  las  frentes  curvadas. 

Salgo  edificado  y  con  el  pecho  opreso  por 
extraña  sensación  de  misticismo  recóndito,  y  al 
salir  voy  pensando  en  las  maravillas  que  hace 
la  íe,  cuando  mi  vista  tropieza  en  una  rotonda 
con  luminoso  letrero,  que  reza : 

¡  Diorama  del  Sagrado  Corazón  ! 

Invitado  por  un  jesuíta  de  levita,  entro  en  el 
diorama,  y,  después  de  verlo  piadosamente, 
suelto  una  moneda  y  doy  gracias  á  la  Compañía 
oorque,  atenta  á  todo,  ha  sabido  combinar  lo 
religioso  con  lo  profano,  amenizando  la  vista 
al  dejar  ésta  las  sombras  del  severo  templo. 

Diríjome  al  funicular  ;  echo  mano  al  bolsillo, 
y  noto  con  sorpresa  que  no  me  queda  un  cén- 
timo... Resuelvo,  pues,  bajar  á  pie  la  filosófica 
cuesta.  Un  airazo  tremendo,  que  barre  la  esca- 
lera, humedecida  por  la  lluvia,  me  hace  resba- 
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lar,  y,  al  caer,  se  hace  cisco  el  frasco  de  tisana, 
cuyo  líquido  me  corre  por  las  piernas.  Reco- 
nozco que  el  buen  Dios  ha  querido  ponerme  á 
prueba,  y,  pensando  en  ello,  ¡  vuelvo,  por  úl- 
tima vez,  á  dar  gracias  á  la  Compañía  !... 


13 


EL  REBUZNO 


Gomo  en  Madrid  se  copian  las  malas  costum- 
bres de  París,  según  dicen  esos  cronistas,  me 
apresuro  á  noticiar  que  la  manifestación  de 
moda  en  la  villa  luminosa  es  el  rebuzno. 

¿  Desde  cuándo  ?  ¿  Cómo  y  por  qué  ? 

En  verdad  digo  á  ustedes  que  si  hay  alguna 
manifestación  que  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos  y  que  es  común  á  todos  los  pueblos, 
esa  es  el  rebuzno.  Pero  no  cabe  negar  que  el 
rebuzno  es  intermitente  en  sus  esplendores,  y 
que  á  veces  parece  que  se  ha  extinguido,  aun- 
que conservándose  en  estado  latente. 

La  villa  del  oso,  que  acaso  quiera  ponerse 
moños  en  materia  de  bufidos,  puede  que  se 
crea  con  un  derecho  de  prioridad  sobre  la  villa 
luminosa,  alegando  que  ya  en  esta  primavera 
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soltaba  unos  ¿eheheheh?  dilatadísimos,  para 
preguntar  á  los  transeúntes  si  tenían  frío. 

Es  indudable  que  en  ese  ¿eheheheh?  había 
un  germen,  y,  por  otra  parte,  el  rebuzno  pari- 
siense, que  data  de  la  época  de  Zola,  cuando 
éste  intervino  en  el  asunto  Dreyfus,  es  más  bien 
político  que  social. 

Importa  á  la  historia  zoológica  de  la  moderna 
civilización  el  decir  que  el  rebuzno  popular  no 
salió  así,  de  repente,  sino  que  se  formó  gra- 
dualmente, por  ondas  zoológicas,  como  si  dijé- 
ramos. 

En  los  tiempos  que  quedan  dichos,  de  Zola 
en  la  picota  de  los  burros,  se  emplearon  toda 
clase  de  gritos  de  animales.  Algunos  manifes- 
tantes se  daban  palmadas  en  el  pecho,  simulando 
aleteos,  y  en  seguida  prorrumpían  en  estridentes 
quiquiriquíes.  Otros  relinchaban.  Otros,  ponién- 
dose en  cuatro  patas,  para  dar  más  carácter  á 
la  escena,  gruñían.  Otros,  en  fin,  alargaban  el 
hocico  y  decían  guau,  guau,  sin  que  faltase  al- 
guno que  saliera  haciendo  fu. 

Después,  cuando  vino  Krüger,  se  ilustró  La 
Marsellesa  con  un  estribillo,  final  de  coplas, 
que  no  era  precisamente  rebuzno,  pero  que  se 
le  parecía  mucho.  Era  algo  así  como  un  leit 
motiv,  con  sonalidades  de  ronquio,  que  chocó 
mucho. 
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Pero  cuando  el  rebuzno  tomó  su  verdadera 
expresión,  desarrollándose  sucesivamente  en  el 
pentagrama  de  la  multitud,  fué  á  los  comienzos 
de  las  recientes  manifestaciones  en  pro  y  en 
contra  del  clericalismo. 

Se  gritaba : 

—  ¡  Abajo  los  curas  !  /  Hou  /,  /  hou ! 
O 

—  ¡  Vivan  las  hermanas  !  /  Hou !,  ¡  hou  I 

Ese  ¡hou!,  ¡hou!  era  el  rebuzno,  todo  un 
poema  instrumentado  asnalmente. 

Gomo  pasa  con  todas  las  cosas  —  que  vienen 
á  menos,  —  el  rebuzno,  saliéndose  de  la  esfera 
política,  ha  invadido  otras  manifestaciones,  sol- 
tándose ya  sin  motivo  y  sin  venir  á  cuento, 
como  un  gas  cualquiera. 

En  los  trenes  de  recreo,  con  viajeros  de  ida 
y  vuelta  en  veinti(;uatro  horas,  van  bandadas 
de  /  hou  /,  /  hou !,  que  se  disparan  al  llegar  á  las 
playas  ;  y  los  provincianos  y  los  extranjeros, 
embobados  con  tanto  chic^  exclaman : 

—  ¡  Esos  son  de  París  ! . . . 

«  En  Francia  —  ha  dicho  Galliffet  —  no  que- 
daba más  que  el  esprit.  Y  el  esprit  se  va.  » 

Pero...  ¿no  implica  un  gran  esprit  el  retro- 
ceso á  la  vida  lacústica?... 


M.  DE  M. 


¿  La  República  francesa  ha  hecho  todo  lo  que 
tenía  que  hacer  en  la  cuestión  del  clericalismo  ? 
Todo  no,  todavía;  pero  sí  buena  parte.  Lo  que 
hay  es  que  aun  no  ha  logrado  desprenderse  de 
ciertos  respetos  tradicionales. 

Véase,  si  no  : 

Se  descubre  un  infanticidio  en  la  penitencia- 
ría femenina  de  Saverne,  dirigida  por  hermanas 
de  la  Caridad.  La  justicia  se  ocupa  del  asunto, 
abre  una  información  y  ordena  una  visita  me- 
dical para  descubrir  á  la  autora  del  infanticidio. 
Primero  se  desnuda  y  se  visita  á  las  presas  ; 
después  se  desnuda  y  se  visita  á  las  criadas,  y 
como  ni  las  unas  ni  las  otras  tenían  novedad 
en  salva  sea  la  parte,  no  hubo  más  remedio 
que  desnudar  y  visitar  á  las  religiosas,  resul- 
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tando  que  una  de  éstas  tenía  inequívocas  seíia- 
les  de  haber  parido  y  cantó  la  palinodia,  con- 
fesando que  había  tenido  un  amor  y  un  niño,  á 
quien  tiró  al  retrete. 

¿Por  qué  el  juez  instructor  no  empezó  la  vi- 
sita por  las  religiosas,  que,  mucho  más  que  las 
presas  y  que  las  criadas,  tienen  motivos  para 
ocultar  una  preñez?  Por  respeto  tradicional  á 
la  congregación  de  las  hermanas  de  Saint- 
Sauver... 

Otro  caso  :  Larquemin.  Este  cura,  que  convir- 
tió su  parroquia  en  harén,  sedujo  á  una  señorita 
de  Blosville,  la  hizo  embarazada  y  la  obligó  á 
abortar,  muriendo  de  resultas  del  aborto.  No 
obstante,  el  cura  Larquemin  ha  sido  tratado 
con  consideraciones  que  no  se  hubieran  tenido 
con  un  seglar,  y  para  que  el  pueblo  se  indignase 
ha  hecho  falta  que  el  cura,  ganoso  de  disculpar 
su  conducta,  cometiese  la  infamia  de  deshonrar 
de  muerta,  calumniándola,  á  quien  deshonró  de 
viva  empreñándola, 

—  Yo  —  ha  declarado  —  no  estoy  seguro  de 
haber  sido  el  único  querido  de  la  difunta.  Es 
más  :  tengo  razones  para  creer  que  ella  tuvo 
otros.  Cójase  y  léase  su  correspondencia  y  se 
verá  si  no  ha  habido  otros  que  podían  tener 
interés  en  la  desaparición  de  la  criatura. 

Ya  es  algo  que  la  República  francesa  castigue 
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á  los  sacerdotes  que  delinquen.  El  ejemplo  de 
Francia  aprovecha  á  Europa.  En  él  viene  inspi- 
rado el  movimiento  de  protesta  de  Italia  contra 
congregaciones  religiosas  que  han  cometido  de- 
litos ya  señalados  por  Fray  Gerundio  en  este 
periódico,  y  á  la  actitud  del  Gobierno  francés 
frente  á  Merry  del  Val  se  debe  buena  parte  de 
la  desconsideración  que  este  cardenal  tiene  en 
el  pueblo  italiano. 

Éste  le  acaba  de  demostrar  que  no  necesita  él 
salir  de  Italia  para  tropezar  con  protestas  contra 
su  política  en  el  Vaticano  y  con  censuras  á  su 
escandalosa  vida  veraniega  en  Castel-Gandolfo. 

Ejerciendo  de  político  buscador  de  aventuras 
y  reclamos,  más  bien  que  de  sacerdote  discreto 
y  humilde,  Merry  del  Val  tuvo  la  mala  ocu- 
rrencia de  entrar  en  Marino,  provocando  iras  de 
una  población  anticlerical,  «  cuyo  cura  párroco 
acababa  de  hacer,  ante  un  auditorio  de  4-ooo 
personas,  la  apología  de  Mazzini,  apóstol  — 
dijo  —  de  la  religión  del  porvenir,  en  la  que  no 
habrá  dogma,  ni  sacramentos,  ni  ritos  y  tendrá 
por  únicos  fundamentos  la  religión  y  el  deber  ». 

«  Las  gentes  sensatas  —  ha  dicho  un  telegrama 
de  Roma  —  censuran  al  cardenal  Merry  del  Val 
por  la  imprudencia  que  cometiera  atravesando 
Marino,  verdadero  foco  de  anticlericales.  Debió 
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el  cardenal  mostrar  más  reserva  y  no  desafiar 
las  iras  de  una  población  exaltada.  » 

El  Gobierno  italiano,  en  previsión  de  algún 
trágico  suceso^  aumentó,  á  principios  de  verano, 
el  número  de  guardias  que  velan  por  la  seguri- 
dad y  tranquilidad  del  señor  cardenal ;  pero 
éste,  sin  curarse  de  su  propia  compostura,  ni 
de  la  del  Vaticano,  ni  de  la  del  Gobierno  ita- 
liano —  sin  cuya  intervención  y  protección  hu- 
biéranle  lynchado  en  Marino,  —  lo  echó  todo  á 
rodar,  provocando  personalmente  un  desorden 
grave. 

El  ya  demasiado  famoso  secretario  vaticanesco 
no  se  limita,  pues,  á  tener  intransigencias  de 
político  y  asperezas  de  escritor,  sino  que  quiere 
tener  arrestos  de  cabecilla. 

«  No  haga  usted  nunca  lo  que  el  enemigo 
espera  de  usted»,  aconseja  una  máxima  napo- 
leónica. Si  el  cardenal  se  fija  en  la  satisfacción 
que  su  último  acto  personal  ha  producido  á  sus 
enemigos,  tendrá  que  reconocer,  por  mucha  que 
sea  su  vanidad,  que  ha  hecho  un  pan  como  unas 
hostias. 

Cuanto  al  Papa,  á  quien  su  secretario  de  Es- 
tado lleva  por  peligrosos  caminos,  de  los  que  ni 
el  mismísimo  Espíritu  Santo  le  salva,  —  el  car- 
denal le  ha  dado  otra  ocasión  de  recordar  estas 
palabras  de  madama  de  Puisieux : 
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—  Dos  especies  hay  de  hombres  con  los  que 
no  conviene  alternar  :  los  malos  y  los  necios... 


* 
* 


Conocíamos  á  Merry  del  Val  como  prelado 
de  Su  Santidad,  muy  docto  en  cánones,  polí- 
glota consumado,  hábil  diplomático,  carácter 
inquisitorial  y  buen  mozo  además,  calidad  que 
no  es  para  despreciada  cuando  se  veranea  en 
Gastel  Gandolfo  y  entre  italianas  cachondas  y 
Narcisos  inflados  á  fuelle,  como  el  chicazo  que 
gasta  el  cha  de  Persia  para  andar  por  casa  y 
echar  la  siesta. 

No  conocíamos  al  cardenal  como  hombre  de 
pelo  en  pecho.  Pero,  á  lo  que  parece,  es  hombre 
que  se  las  tiene  tiesas  con  cualquiera  y  muy 
capaz  de  comerse  un  niño  crúo.  Ya  advierte, 
por  si  acaso.  Le  Matiriy  que  monseñor  Merry  del 
Val  es  «  un  cardenal  de  la  Edad  Media,  de  los 
que,  llegada  la  ocasión,  sueltan  el  hábito  para 
vestir  armadura  y  saltar  á  caballo  » . 

Es  un  cardenal  que  está  siempre  armado  y 
que  tiene  los  perendengues  como  la  copa  de  un 
pino. 

«  Monseñor  Merry  del  Val  —  le  han  dicho  á 
Le  Matin  —  maneja  con  pasmosa  destreza  todas 

13. 
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las  armas,   desde  el  fusil  hasta  el  sable  y  la 
espada.  » 

/  Josü  ! 

« Una  de  sus  diversiones  favoritas,  en  los 
jardines  de  palacio,  es  dispararle  á  un  pino  qui- 
tasol, cuyos  frutos  caen  uno  á  uno  bajo  la 
certera  puntería  del  cardenal.  Jamás  falla  un 
tiro.  » 

\  Cualquiera  le  tose ! 

«  A  cincuenta  pasos  agujerea  el  fondo  de  un 
vaso.  » 

Es,  en  fin,  un  cardenal  para  Marruecos. 

Y  prosigue  el  interlocutor : 

«  El  que  se  le  acerque  (ejem,  ejem)  tendrá 
que  arrepentirse.  El  otro  día,  cuando  un  borra- 
cho le  llamó  cobarde,  el  cardenal  le  devolvió 
la  injuria  con  una  expresión  y  una  fu^erza  que 
metían  miedo.  El  tiene  confianza  en  la  policía  ; 
pero  está  resuelto  á  defenderse  por  sí  mismo  y 
no  con  el  puño,  » 

¿  Qué  tal  ?  Está  resuelto  á  tratar  á  sus  enemi- 
gos como  si  fuesen  frutos  del  pino  quitasol  y  á 
hacer  en  sus  vientres  lo  que  hace  en  el  fondo 
de  un  vaso. 

Cuanto  á  los  republicanos,  ¡  mucho  ojo ! 
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Viene  tácitamente  á  decirles  :  «  Estamos  dis- 
puestos á  todo.  » 

Un  cardenal  de  ese  calibre  es  todo  lo  que  ne- 
cesitaba la  Iglesia  católica  en  Italia.  Sus  cole- 
gios religiosos  son  allí  nidos  de  estupros  y  de 
vicios  contra  Natura.  A  los  chicos  cuyos  padreS" 
les  confiaron  á  esos  institutos  sodomitas  les 
tienen  que  hacer  operaciones  quirúrgicas  por 
detrás.  A  las  educandas  de  trece  y  catorce  años 
que  ayudaron  al  sacrificio  de  las  misas  negras 
y  por  orden  de  sus  superioras  religiosas  salieron 
de  noche  á  buscar  transeúntes,  hay  que  some- 
terlas á  un  tratamiento  mercurial  para  impedir 
que  la  sífilis  las  acabe  de  roer  los  huesos. 

Y  cuando  se  quiere  protestar  contra  tales  crí- 
menes contra  la  infancia,  el  cardenal  Merry  del 
Val,  en  vez  de  ponerse  al  lado  de  los  protestan- 
tes, les  amenaza  con  meterles  balas  en  las 
tripas. 

Jesucristo  enseñó  á  poner  la  mejilla  izquierda 
ante  la  mano  del  colérico.  El  nuevo  apóstol  de 
la  Iglesia  enseña  á  poner  el  revólver.  No  se  con- 
tenta con  repeler  la  agresión  con  el  puño  y 
ofrece  repelerla  con  las  armas.  A  ciencia  y 
conciencia,  y  con  toda  premeditación,  se  declara 
homicida.  Es  un  candidato  al  asesinato,  un  dig- 
no matón  de   las  casas  de   lenocinio   en  que, 
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frailes  sádicos  y  monjas  alcahuetas  han  trans- 
formado los  institutos  religiosos  de  Italia. 

Ya  decía  yo  que  ese  M del  Val  tiene  toda 

clase  de  condiciones  para  cardenal-cabecilla. 


INGLESES  SANTIFICANDO  FIESTAS 


Tres  trenes  —  en  vez  del  tren  diario  —  llega- 
ron ayer  tarde  de  Dieppe,  con  ingleses  pro- 
cedentes de  Ne\Nhaven  y  Londres.  Esta  in- 
mensa muchedumbre  de  viajeros,  buena  parte 
de  los  cuales  pasaron  malamente  el  Canal, 
porque  vinieron  en  un  vapor  de  turbinas, 
que,  debiendo  balancearse  poco,  se  balancea 
mucho  más  que  los  otros  vapores,  invadieron 
el  andén  de  la  estación  de  San  Lázaro  y  toma- 
ron por  asalto  un  célebre  hotel  de  los  alrede- 
dores. Pero  como  en  este  establecimiento  no 
había  cabida  más  que  para  seiscientos  y  tantos 
viajeros,  no  pocos  tuvieron  que  echarse  á  la 
calle,  bajo  la  inevitable  lluvia  parisiense,  á  caza 
de  habitaciones. 

Los    ingleses    celebran    la    Santa     Semana 
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huyendo  de  Londres.  Unos  se  van  al  campo, 
otros  cruzan  el  Canal,  pocos  se  quedan  en  la 
City,  cerrada  y  silenciosa.  Fieles  cumplidores 
de  la  tradición,  no  se  oponen  á  santificar  las 
fiestas;  pero  huyen  de  ellas.  Buenos  protes- 
tantes, por  nada  del  mundo  dejarían  de  con- 
servar los  preceptos,  los  ritos  y  las  ceremonias 
de  su  religión ;  pero  gente  muy  práctica  al 
mismo  tiempo,  agarran  la  maleta  y  la  manta 
y  salen  corriendo.  En  su  propia  casa  se  lo 
prohiben  todo ;  pero  en  la  ajena  pueden  hacer, 
y  hacen,  cuanto  les  da  la  gana.  Para  ellos, 
Inglaterra  es  el  país  sagrado.  El  Continente  es 
un  merendero,  una  feria,  tal  vez  algo  peor, 
donde  pueden  entrar  de  gorra  y  en  zapatillas. 

Al  revés  de  todo  el  mundo,  se  visten  en  casa 
y  se  desnudan  en  la  ajena.  El  orgullo  británico 
es  admirable  por  el  aprecio  que  tiene  de  sí 
mismo. 

Pero  estas  muchedumbres  de  viajeros,  exó- 
ticos y  excéntricos,  no  se  limitan  á  huir  de 
sus  propias  fiestas,  sino  que  perturbanlas  ajenas. 
Como  curiosos  espectadores  del  alto  Congo, 
entran  en  Notre-Dame,  en  la  Madeleine,  en  la 
Trinité,  etc.  Sacan  instantáneas...  Preguntan 
tranquilamente  si  podrían  recortar  un  pedazo 
del  ornamento  sacerdotal  que  viste  el  diá- 
cono... Y  al  enterarse,  por  Le  Fígaro,  de  que 
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M.  Combes  «  ha  ordenado,  para  celebrar  la 
Semana  Santa,  que  se  quiten  del  palacio  de 
Justicia  todos  los  emblemas  y  cuadr»  gio- 

sos  )),  piden  ver  á  Combes. 

—  Tráiganos  usted  á  Combes  —  le  al 
guía. 

Y  cuando  éste  les  manifiesta  la  impo^  .dad 
de  llenar  su  cometido,  los  ingleses,  impertur- 
bables, le  contestan : 

—  Ofrézcale  usted  cuarenta  libras. 

El  guía,  en  fin,  queriendo  salir  del  paso,  ter- 
mina por  llevarles  cualquier  compatriota  nues- 
tro, que  ha  venido  á  París  por  todo,  y  que  por 
cinco  duros  y  una  copa  se  brinda  á  hacer  de 
Combes ;  y  los  ingleses,  satisfechos  después  de 
palparle,  vuelven  á  cruzar  el  Canal  y  entran  en 
la  City,  cerrada  y  silenciosa,  diciendo  : 

—  ¡  Cuánto  hemos  gozado  esta  Semana  Santa  ! 
Hemos  tenido  á  Combes  por  cuarenta  libras.  El 
Continente  es  muy  barato... 


PERSEGUIDOS  Y  MÁRTIRES 


En  carta  fechada  en  Roma,  y  dirigida  á  Le 
Gaiilois,  leo,  á  la  luz  de  una  lámpara  —  porque 
hace  noche,  clerical,  aunque  son  las  tres  de  la 
tarde,  —  estas  apreciaciones  relativas  á  las 
consecuencias  de  la  cuestión  religiosa  en 
Francia  : 

«  ¿Qué  ocurrirá  mañana?  No  es  difícil  de 
adivinar.  Desde  luego  tendremos  mártires. 
Parecerá  extraña  esta  profecía,  porque  el  Go- 
bierno, á  imitación  de  Juliano  el  Apóstata,  no 
quiere  hacerlos.  Pero  consentirá  que  sus  apaches 
promuevan  perturbaciones  contra  los  que  él 
llama  clericales,  los  gendarmes  llegarán  dema- 
siado tarde  y  correrá  sangre.  Los  apaches  se- 
rán un  «  inslrumentum  regni  »,  y  si  las  leyes 
no  meten  todavía  en  la  cárcel  á  los  católicos» 
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por  haber  asistido    clandestinamente  á   misa, 
los  apaches  harán  buenos  á  los  carceleros   ». 

Un  poco  complicado  me  parece  el  mecanismo 
de  Glémenceau  haciendo  de  Juliano  el  Apóstata, 
con  gendarmes  que  llegan  demasiado  tarde  y 
con  apaches  convertidos  en  «  instrumentum 
regni  ».  Pero  aceptemos  que  todo  sea  como 
lo  predican  en  Roma  y  que  desde  luego  ten- 
gamos mártires. 

¿Dónde  están  que  no  los  veo?  Ya  á  ocurrir 
con  los  mártires  lo  mismo  que  con  los  héroes 
en  nuestros  tiempos  complacientes,  y  habrá 
ristras  de  mártires,  como  hay  ristras  de  héroes. 

Perseguido  y  mártir :  Monseñor  Montagnini, 
¡  qué  más  quisiera  yo  sino  que  me  persiguie- 
sen y  martirizasen  de  esa  manera!  Monseñor 
Montagnini,  que  vivía  como  un  príncipe  ruso 
en  París,  tuvo  que  salir  de  estampía  porque  la- 
boraba contra  las  leyes  de  la  República;  pero 
Glémenceau  no  ordenó  que  le  echasen,  como 
á  cristiano  en  el  circo  romano,  á  las  fieras  del 
Jardín  de  Plantas,  cuyo  tremendo  elefante  le 
hubiera  dado  con  la  trompa  una  soberana  zurra 
en  la  parte  más  mantecosa  de  la  Nunciatura. 
Monseñor  salió  de  París  en  reservado  de  pri- 
mera clase,  al  llegar  á  Roma  fué  ascendido  por 
las  terribles  persecuciones  que  sufriera  con  las 
damas  del  Faubourg  y  en  el  reservado  de  pri- 
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mera  clase,  y,  según  telegrama  de  Roma,  ob  e* 
quiáronle  con  espléndido  banquete  en  el  Vati- 
cano y  de  sobremesa  despellejó  á  los  ministros 
franceses,  «  burlándose  de  cosas  pertenecientes 
á  su  vida  «  íntima  ». 

Culpa  de  Clémenceau  por  no  haberle  arro- 
jado á  las  fieras  del  Jardín  de  Plantas.  No 
querría  yo  que  muriese  malamente  monseñor ; 
pero,  en  el  caso  de  Clémenceau,  le  doy  un  susto 
morrocotudo,  condenándole,  de  mentirijillas, 
á  ser  devorado  por  la  pantera  de  Java. 

—  Puesto  que  es  usted  tan  clerical —  hubié- 
rale  dicho  —  y  está  tan  dispuesto  á  sacrificar 
la  vida  por  la  fe,  ahora  va  usted  á  saber  lo  que 
es  canela.  ¡Gendarmes,  coged  este  monseñor 
y  soltadle  en  la  jaula  de  la  pantera  de  Java!... 

Otro  perseguido  y  mártir  :  monseñor  Richard. 
Monseñor  Richard,  que  vivía  como  un  bajá  de 
siete  colas,  no  ha  hecho  más  que  cambiar  de 
palacio  :  del  palacio  «  oficial  »  trasladóse  á  un 
palacio  c(  particular  »  cuyo  dueño  tiene  á  gala, 
según  ha  dicho,  servirle  de  portero.  Para  ir  de 
un  palacio  á  otro  fué  en  coruscante  carroza,  y 
como  hay  gentes  que  tienen  decidida  vocación 
á  tirar  de  un  carro,  clericales  desengancharon 
las  bestias  del  carruaje,  engancháronse  ellos  y 
trotaron  hora  y  media,  mientras  monseñor, 
bien  calentito,  echábales  bendiciones  al  través 
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de  los  cristales  del  coche.  Era  lo  menos  que 
podía  hacer.  ¡No  sería-n  bendiciones  las  que 
ecliara  yo  á  los  amigos  que  se  enganchansen 
á  un  coche  donde  fuera  yo  repantigado ! 

Ristra  de  perseguidos  y  mártires  :  ¡  pobre- 
citos  religiosos  y  pobrecitas  religiosas  que  car- 
gan tesoros,  verdaderos  tesoros,  en  enormes 
carros  de  mudanza  !  ¡  Pobrecitos  sacerdotes  que 
sacan  sus  fondos  de  los  establecimientos  de 
crédito  donde  los  tenían  colocados !  Ayer 
mismo,  en  el  Crédit  Lyonnais  hacía  yo  cola 
para  cobrar  cuatro  crónicas,  y  á  mi  lado  estuvo 
una  religiosa,  tristísima,  con  los  ojos  pegando 
al  suelo.  Ya  pensaba  yo  en  ofrecerle  siquiera 
el  importe  de  media  crónica,  cuando  oí  que  la 
llamaron  á  la  caja.  Primero  la  dieron  once 
billetes  de  mil  francos;  después  tres  billetes 
de  cien  francos ;  en  seguida,  varias  monedas  de 
plata,  y,  por  fin,  un  montón  de  calderilla. 
Siempre  triste  y  con  los  ojos  bajos,  la  pobrecita 
se  levantó  el  delantal,  de  color  azul,  luego  se 
levantó  la  falda,  del  mismo  color,  en  seguida 
se  levantó  un  refajo,  inmediatamente  después 
se  levantó  otro  refajo,  y  con  mano  presta, 
sepultóse  no  se  dónde  el  fajo  de  billetes  y  las 
monedas.  Duró  la  operación  lo  que  un  relám- 
pago, el  dinero  desapareció  como  en  la  boca 
del  infierno,  y  la  pobrecita,  tan  triste,  con  los 
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ojos  tan  caídos,  salió  del  establecimiento  deján- 
dome en  espera  de  cobrar  unas  pesetas... 

¡Perseguidos  y  mártires!  ¿Dónde  estáis  que 
yo  no  os  veo?  Perseguido  y  mártir  Blanqui, 
con  cuarenta  años  de  presidio;  perseguida  y 
mártir  Luisa  Michel,  yendo  en  la  cala  de  un 
buque  á  la  Nueva  Galedonia  y  regalando  el 
calzado  y  las  medias,  cuantas  veces  se  las  dieron, 
á  presas  que  se  le  figuraban  más  menesterosas 
que  ella ;  perseguidos  y  mártires  los  rusos  que 
en  estos  días  de  inclemencia  van  trotando, 
bajo  el  Knut  sangriento,  por  la  muda  y  glacial 
estepa  siberiana. 

Vosotros,  clericales,  no  estáis  perseguidos 
ni  sois  mártires.  Para  vosotros  no  dijo  Jesu- 
cristo :  «  ¡  Bienaventurados  los  que  sufren  per- 
secución por  la  justicia,  porque  de  ellos  será 
el  reino  de  los  cielos  !  » 

¡Vuestro  reino  es  el  de  la  Tierra,  tartufos, 
embaucadores,  salteadores  de  conciencias, 
explotadores  la  ignorancia,  y  Glémenceau  ha 
renovado  la  obra  de  Cristo  echándoos  otra  vez 
del  templo,  como  á  viles  fariseos,  para  que 
en  la  rapidez  de  vuestra  fuga  de  avaros,  vuestras 
manos  mercenarias  descubran  ante  el  vulgo 
las  riquezas  que  habéis  amontonado  á  costa 
suya!.  . 


QUIEN  SIEMBRA  CATOLICISMO  ... 


ya  estoy  cansado  de  oír  hablar  de  la  señorita 
Ubao,  de  la  señora  Ubao,  de  los  señores  Ubao, 
del  asunto  Ubao  en  fin.  Prescindiendo  de  que 
nadie  hubiera  cogido  el  cielo  con  las  manos  si 
la  señorita  Ubao,  en  vez  de  ser  rica  hembra, 
fuera  mujer  del  pueblo,  no  se  me  alcanza  qué 
importancia  pueda  tener  para  la  Revolución  el 
que  una  señorita  haya  salido  de  uno  de  esos 
conventos  donde  las  monjas  se  dedican  á  depor- 
tes inefables. 

Como  sujeto  de  psicología,  como  cabeza  de 
estudio,  esa  familia  es  poco  interesante. 

De  la  señorita  Ubao  pudo  creerse  que  era 
inconsciente  parricida  mientras  no  salió  del 
convento.  Pero,  mal  avenida  con  que  le  quita- 
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ran  los  extáticos  arrobamientos  con  el  Señor, 
la  señorita  dio  lugar  á  esta  información  del 
Heraldo  de  Madrid : 

((  En  esto  llegó  el  momento  de  firmar  el 
acta,  y  al  invitarlos  el  juez  á  ello,  la  señorita 
Ubao,  repitiendo  las  mismas  palabras  del  con- 
vento, que  parecía  tenerlas  estereotipadas,  dijo 
que  se  hiciera  constar  su  deseo  de  ingresar  en 
el  convento.  » 

Y  un  telegrama  publicado  anteayer  por  Le 
Matin,  dice  : 

«  Madrid,  28  février  {par  service  spécial).  — 
En  vertu  d'une  procuration  de  M^^^  Ubao,  que 
ses  conseillers  lui  firent  signer  le  jour  oü  la 
Haute  Gour  prononga  son  arrét,  un  avoué  s'est 
présente  aujourd'hui  devant  le  juge  de  pre- 
miére  instance  et  lui  a  demandé  que  sa  cliente 
ne  continué  pas  a  demeurer  chez  samére,  mais 
qu'elle  soit  transterée  dans  une  autre  niaison 
choisie  par  le  juge  pour  permettre  á  M^'°  Ubao 
d'agir  en  toute  liberté. 

»L'avoué  réclamaitrurgencede  sa  demande; 
le  juge  l'a  rejetée. 

y>  M^^  Ubao,  qui  était  deja  soníFrante,  est 
tombée  dangereusement  malade,  en  apprenant 
cette  tentative  nouvelle  pour  lui  enlever  sa  filie.  » 

De  los  señores  Ubao  pudo  creerse  que  iban 
á  vengarse,  llevando  á  fuego  y  sangre  ese  con- 
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vento  y  los  demás  de  España.  Pero  el  citado 
Heraldo  dice : 

«  La  paz  y  la  felicidad  reinaba  ayer  tarde  en 
casa  de  la  señora  de  Ubao. 

»  La  encantadora  Adela  ha  pedido  á  sus  her- 
manos un  íavor,  que  éstos  se  apresurarán  á 
cumplir  hoy. 

»  Recordando  en  la  conversación  la  escena  que 
se  desarrolló  en  el  convento,  cuando  D.  Eduardo 
fué  á  reclamarle  á  la  superiora  la  devolución 
de  su  hermana  Adela,  encareció  ésta  á  D.  En- 
rique y  D.  Eduardo  la  complacencia  que  le  pro- 
duciría el  que  fueran  ambos  á  dar  una  satisfac- 
ción á  dicha  señora. 

»  Efectivamente,  la  visita  pedida  por  la  seño- 
rita de  Ubao  se  hará  hoy. 

»  Los  tres  hermanos  irán  al  convento  de  las 
Esclavas,  como  ella  quiere,  á  dar  una  satis- 
facción cumplidísima  por  aquella  escena  que 
tanto  disgustó  á  la  superiora.  » 

De  la  señora  Ubao  —  cuyo  dolor  de  madre 
respeto,  no  más  que  el  de  cualquiera  otra  madre 
de  una  hija  parricida,  —  pudo  creerse  que  mal- 
deciría mil  veces  la  hora  en  que  hizo  que  la 
encantadora  Adela  entrase  en  el  gremio  de  la 
iglesia  católica.  Pero  el  mismo  Heraldo  refiere 
que  cuando  la  encantadora  Adela,  que  estaba 
muy  á  gusto  en  el  machito,  ó  sea  en  el  con- 
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vento,  reincidió  en  volver  á  él,  la  señora  Ubao 
«  cariñosamente  asintió  á  su  aján,  »  y  le  dijo 
emocionada  : 

«  —  Sí,  hija  mía ;  cuando  cumplas  la  mayor 
edad,  yo  misma  te  llevaré;  pero  al  demostrar 
tanta  prisa  parece  que  no  nos  tengas  cariño, 
que  no  nos  quieras...  » 

La  señora  Ubao  tiene,  pues,  todo  lo  que 
merece.  Sembró  catolicismo.  ¡Recoge  catoli-^ 
cismo ! 

Y  las  señoritas  Ubao  se  repetirán  en  nuestra 
sociedad  mientras  las  señoras,  que  se  dan  prisa 
en  bautizar  á  sus  hijas,  en  educarlas  en  conven- 
tos, en  aparejarlas  para  la  primera  comunión,  en 
buscar  para  ellas  un  director  espiritual,  y  en 
llevarlas  por  la  mano  á  ese  Kiosco  comprome- 
tedor que  se  llama  «  confesonario,  »  no  se  con- 
venzan de  que  el  primer  deber  de  una  buena 
madre  es  apartará  su  hija  de  todas  las  religiones 
en  general  y  de  la  católica  en  particular. 

El  director  espiritual  de  una  niña  debe  ser  el 
padre;  la  superiora,  la  madre;  el  altar,  la  casa, 
Y  el  padre,  la  madre  y  el  hogar  valen  inmen- 
samente más  que  todos  los  dioses  inventados 
por  los  que  medran  metiendo  el  diablo  en  el 
iníierno. 


TODOS  FRAILES 


Son,  según  se  dice  —  y  repetido  sea  con 
perdón  —  el  caballo  de  batalla  de  los  ;^,omisio- 
nados  yanquis  cuando  se  les  habla  del  G  obierno 
español  en  Filipinas;  y  son  asimismo  el  caballo 
de  batalla  de  los  Agoncillos  cuando  salen  á 
romper  lanzas  contra  España :  —  ¡  Los  frailes  ! . . . 

—  «  Los   frailes  tienen  la  culpa  de  todo.  » 

—  «  Con  los  frailes  no  hay  posibilidad  de 
arreglo.  » 

—  «  Mientras  haya  frailes  habrá  insurrec- 
ción. » 

—  «  España  ha  debido  suprimir  los  frailes  de 
Filipinas.  » 

Pero...  —  me  permití  observar  al  señor 
Agoncillo  —  nadie  está  obligado  á  dar  lo  que 

14 


242  CLERICANALLAS 

no  tiene.  Ustedes  pretenden  que  España  les 
otorgue  reformas  desconocidas  en  la  misma 
España.  Para  que  un  Gobierno  español  tuviese 
derecho  á  suprimir  los  frailes  de  las  colonias, 
tendría  que  empezar  por  suprimirlos  de  la  me- 
trópoli; y  eso  no  hay  Gobierno  español  que  se 
atreva  á  hacerlo :  es  más,  que  tenga  gusto  en 
hacerlo. 

—  Sí,  un  Gobierno  republicano. 

—  Está  usted  en  un  error.  Un  Gobierno 
republicano,  por  avanzado  que  fuese,  no  haría 
más  que  un  Gobierno  carlista  en  punto  á 
frailes.  No  es,  exclusivamente,  que  no  se  atre- 
viera; es  que  no  tendría  gusto  en  atreverse. 
Con  más  ó  menos  convencimiento,  por  razones 
de  conciencia  en  los  unos,  por  razones  de  con- 
veniencia en  los  otros,  y  en  muchos  por  res- 
peto á  la  tradición,  á  la  familia,  etc.,  la  sociedad 
española  es  completamente  frailuna.  Y  estoy 
por  decir  á  usted  que  también  lo  es  la  sociedad 
filipina.  Fíjese  usted  en  este  detalle,  que  ha 
pasado  inadvertido  por  usted.  Frente  á  usted 
come  un  gran  reformista  filipino,  acérrimo 
enemigo  de  la  frailocracia  filipina,  hombre  inte- 
ligente é  ilustrado,  y  al  lado  come  un  hijo  suyo, 
de  pocos  años  de  edad,  pero  suficientemente 
enérgico  para  negarse  á  comer  carne,  porque 
antes  comió  pescado  «  y  no  puede  mezclar  », 
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aunque  no  estamos  en  cuaresma,  que  yo  sepa. 
jY  el  reformador  filipino,  adversario  de  las 
órdenes  monásticas,  que  tantas  batallas  librara 
contra  la  espantable  trailocracia,  no  sólo  no  ha 
censurado  al  niño,  sino  que  le  ha  oído  con 
visible  respeto  !  Sí,  ustedes  también,  los  fili- 
pinos, como  descendientes  de  españoles,  son 
frailunos. 

—  Se  equivoca  usted...  Usted  no  conoce  al 
pueblo  filipino... 

—  Me  basta  para  conocerle,  recordar  lo  que 
han  hecho  ustedes,  que  tanto  se  quejan  de  los 
frailes,  con  los  prisioneros.  ¿Qué  han  hecho 
ustedes,  señor  de  Agoncillo,  y  su  compañero 
Aguinaldo,  con  los  que,  según  ustedes  mismos, 
son  los  principales  causantes  de  la  humillación, 
de  la  ruina  y  de  la  deshonra  del  pueblo  fili- 
pino ? 

—  Les  tenemos  en  cauLividad. 

—  Muy  mal  hecho. 

—  ¿Y  qué  habría  hecho  usted,  señor  mío? 

—  Yo,  en  el  caso  de  ustedes,  les  hubiera 
soltado... 

—  ¡  Pues  ya  ve  usted  que  sería  más  indul- 

( gente  que  nosotros! 
—  I  Es  que  no  me  ha  dejado  usted  concluir! 
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Yo,  necesitando  economizar  pólvora,  les  hubiera 
soltado. . .  en  la  bahía  de  Manila... 

—  ¡  Hombre !  ¡  Eso  hubiera  sido  una  barba- 
ridad ! 

—  Pero  para  ser  lógico  hay  que  serlo  con 
todas  sus  consecuencias,  y  la  barbarie  puede 
ser  una  consecuencia  de  la  lógica.  La  política 
no  puede  tener  piedad.  ¡  Lea  usted  á  Bismarck, 
señor  Agoncillo  !  Puesto  que  los  frailes,  según 
dice  usted,  no  tuvieron  entrañas  para  ustedes, 
ustedes  no  han  debido  tenerlas  para  ellos.  Pero 
ustedes  sienten,  entre  otras  cosas,  un  instintivo 
respeto  hacia  el  fraile,  y  queriendo  deshacerse 
de  la  frailocracia,  quieren  á  un  tiempo  mismo 
que  sea  España  quien  les  libre  de  las  órdenes 
monásticas,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  al 
presentárseles  la  ocasión  de  empezar,  de  radi- 
calísimo  modo,  la  suspirada  reforma,  se  han 
dedicado  ustedes  á  echar  alpiste  á  los  frailes, 
porque  quieren  sacar  con  mano  ajena  las  cas- 
tañas ó  las  coronillas  del  fuego. 

Y  esto  es  imposible  cuanto  á  España,  impo- 
sible de  todo  punto,  señor  de  Agoncillo.  Nin- 
gún Gobierno  español  puede  decretar  la  supre- 
sión de  los  frailes  de  Filipinas,  porque  tendría 
que  empezar,  como  queda  dicho,  por  suprimir- 
los de  España,  y  no  puede  suprimirlos  de 
España,  porque,  con  hábitos  ó  sin  ellos,  todo 
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el  mundo  es  fraile.  Si  un  Gobierno  decretase 
la  matanza  de  los  frailes  de  España,  España 
resultaría  sin  población  y  sin  Gobierno  y  para 
que  Europa  se  enterase  de  la  matanza,  tendría 
yo  que  estar  en  Madrid  y  telegrafiar  el  hecho. 


k 


14. 


LA  CORTE  DE  LOS  MILAGROS 


Acabo  de  volver  de  Lourdes  con  una  gran 
decepción.  La  novela  que  el  admirable  —  y 
por  mí  tan  admirado  —  Zola  dedicó  á  esta  fun- 
dación de  misticismo  cancanesco,  no  es  la  que 
merece.  Zola  le  hizo  un  disparatado  honor  á 
Lourdes.  Quiso  destruir  con  una  mole  de  re- 
flexiones muy  trascendentales  una  mole  que 
sólo  merece  destruirse  á  carcajadas.  Con  su 
«  Lourdes  »  Zola  hizo  por  la  «  Gruta  »  casi 
tanto  como  la  Bernadette.  Ni  siquiera  negó  la 
posibilidad  de  milagros  infundiosos  capaces  de 
hacer  el  milagro  de  resucitar  de  risa  á  la  misma 
Bernadette.  El  obispo  de  Tarbes  calificó  de 
facultativa  la  creencia  en  brujas  de  Lourdes  ;  y 
ni  Pío  IX  ni  León  XIII  consagraron  la  mila- 
grería de  la   Bernadette,   cuya  santidad  no  ha 
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sido  proclamada  por  ningún  pope  ó  papa.  El 
catolicismo  francés  no  ve  con  buenos  ojos  la 
obra  de  la  Bernadette,  no  sólo  porque  el 
número  excesivo  de  cojos  que  por  intervención 
de  la  Virgen  salen  anualmente  corriendo  de  la 
«  Gruta  »  á  la  estación  ha  concluido  por  poner 
en  el  más  profundo  ridículo  á  la  fábrica  de  mi- 
lagros, sino  también  porque  mientras  la  Virgen 
de  Lourdes  engorda  y  prospera  que  es  un  gusto, 
otras  Vírgenes  de  Francia  están  en  los  huesos 
y  en  la  inopia.  Ayer  mismo  ha  publicado  «  Le 
Matin  »  que  los  eclesiásticos  franceses  enfermos 
del  hígado  y  del  estómago  salen  de  prisa  para 
Vichy,  sin  acordarse  para  nada  de  Lourdes  ;  y 
los  periódicos  de  París  refieren,  con  cierto  dejo 
de  indignación,  que  el  peregrino  tísico  Sylvat 
Stoltel  murió  anteayer  en  el  tren  blanco  que  le 
devolvía  á  París,  de  resultas  de  un  baño  que 
tomó  en  la  inmunda  piscina  de  Lourdes. 

Lourdes  es  un  escándalo  de  mercantilismo  é 
infamia.  Yo  ni  siquiera  creo  que  sean  verdade- 
ros curas  los  que  mangonean  el  cotarro  de  la 
Bernadette,  la  Virgen,  la  Cripta,  el  Rosario,  la 
Basílica,  la  «  Gruta  »  milagrosa  y  demás  llaves 
ganzúas  de  estafar  doctrinos.  Creo,  más  bien, 
que  son  una  partida  de  bandidos  que  todos  los 
años,  por  el  verano,  bajan  de  los  montes  y  se 
visten  de  curas  para   robar    sin  riesgo  y  con 
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fruto.  Los  timados  no  tienen,  en  verdad,  dere- 
cho á  querellarse,  porque  á  su  vez  resultan 
timadores.  No  van  allí,  los  más,  por  devoción, 
sino  por  conveniencia,  con  la  idea  de  timar  la 
salud  á  cambio  de  unos  cirios  y  de  unas  plega- 
rias fañosas.  Para  no  pocas  peregrinas  que  van 
capitaneadas  por  curas  jóvenes  y  vigorosos,  los 
cuales  las  «  preparan  »  zarandeándolas  de  lo 
lindo,  Lourdes  es  un  sádico  fornicio  alcahue- 
teado por  la  Bernadette. 

De  noche,  en  la  Explanada,  en  los  Jardines 
de  María,  en  los  alrededores  de  la  «  Gruta  »  las 
convulsionarias  del  amor  místico,  con  las  almas 
en  vilo  y  con  los  cuerpos  postrados,  se  entregan 
á  escenas  que  la  policía  de  buenas  costumbres 
no  tolera  en  las  plazas  públicas  de  París.  Y  la 
estación  de  Lourdes  es  un  trasiego  de  micro- 
bios del  cáncer,  de  la  tisis,  de  toda  clase  de 
enfermedades  contagiosas  y  también  de  hedion- 
deces de  palurdas,  constituyendo  todo  ello  un 
foco  de  infección  en  sórdidos  harapos  que  ba- 
rrería con  su  escoba  la  policía  de  higiene  de 
París. 

—  «  Este  tren,  ¿  va  á  la  Virgen?  »... 

Me  lo  preguntaron  en  la  estación  de  Orthy 
dos  pobres  españolas,  sofocadísimas  por  la 
carga  de  sus  bártulos  y  por  la  carrera  que  die- 
ran para  llegar  oportunamente  al  andén. 
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—  «  Este  tren,  ¿  va  á  la  Virgen  ?  » . . . 

Horas  después  comprendí  la  naturalidad  de 
esta  pregunta,  que  me  pareció  sumamente  ex- 
traña. Desde  Pau,  la  Virgen  lo  es  todo  en  esta 
región ;  anhelo  de  ricos,  esperanza  de  pobres, 
panacea  de  los  enfermos  incurables,  tema 
de  todas  las  pláticas,  regocijo  de  todos  los 
corazones,  frase  culminante  de  todos  los  canta- 
res :  la  Vírgenes  el  buen  tiempo  y  elmal  tiempo^ 
es  el  sol  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  también  la 
amiga  del  alma,  la  amiga  todopoderosa,  á  la 
que  se  pide  consuelo  y  misericordia  para  las 
tribulaciones  déla  existencia. 

La  adoración  á  la  Virgen,  á  la  Virgen  de 
Lourdes,  ha  impregnado  de  religiosidad  hasta 
los  sitios  más  industriales  de  esta  población. 
Todos  los  intérpretes  de  los  hoteles  rezan  que 
éstos  están  al  lado  de  la  Gruta  milagrosa.  Los 
habrá  más  cerca  ó  más  lejos  ;  pero  todos  están 
en  la  Gruta  milagrosa,  y  al  subir  penosamente 
la  larga  calle  del  pueblo,  ^en  forma  de  cuesta  y 
parecida  á  un  calvario,  el  viajero    va  leyendo  : 

«  Villa  de  Sión  ».  «  Pensión  de  familia  ». 

«  Casa  de  huéspedes  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción » 

«  A  la  Bella  Rosa  v>.  «  Restaurant  del  Vati- 
cano ».  «  Se  da  bien  de  comer  pon  franco  25  ». 
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«  A  la  Inmaculada  Concepción  » .  «  Casa  de 
confianza  ». 

Nuestro  hotel,  es  decir,  el  hotel  donde  Si- 
leno  y  yo  hemos  venido  á  parar,  con  un  lápiz 
y  una  pluma  por  todo  equipaje,  se  llama  «  hotel 
de  la  Gruta  »,  y  son  españoles  la  mayoría  de 
sus  huéspedes.  Es  un  caserón  destartalado,  con 
muy  largos  pasillos  en  forma  de  claustros  y 
con  un  olor  que  no  es  ciertamente  de  azam- 
boas,  que  se  dice  despidieron  los  pies  de  Santa 
Teresa  después  de  muerta.  Ni  por  el  cuarto  de 
Sileno  ni  por  el  mío  pasaron  los  pies  de  la 
santa,  sino  algunos  quesos  que  no  olerían  se- 
guramente á  azamboas.  Olor  «  sui  géneris  »,  que 
hacía  muchos  años  que  no  llegaba  á  mi  nariz, 
mezcla  de  olores  de  sardina  y  bacalao  frito,  y 
surgiendo  de  la  estrecha  y  raída  alfombrita  á 
los  pies  de  la  cama  un  olor  de  orín  de  gato,  y 
sobre  este  olor,  desembocando  en  él  como  un 
río  en  el  mar,  un  persistente  olor  de  ácido 
fénico. 

—  Esto  tiene  mucho  carácter  —  me  dijo 
Sileno. 

—  Por  lo  menos  tiene  mucho  olor. 

Para  cerrar  el  trato,  i5  francos  por  barba, 
esperábamos  á  la  fondista,  muy  atareada  en 
colocar  á  gusto  una  docena  de  monjas,  que 
iban  silenciosamente  de  aquí  para  allá,  y  como 
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una  veintena  de  peregrinas  belgas,  venidas  de 
Bruselas  con  dos  sacerdotes  que  les  sirven  de 
guía  en  los  ejercicios  espirituales  de  la  Gruta 
milagrosa. 

una  camarera  con  un  rosario  alrededor  del 
cuello  vino  á  servirnos  el  desayuno,  de  choco- 
late «  á  la  española  »,  y  Sileno,  que  ya  estaba 
algo  escamado  con  el  olor  de  ácido  fénico, 
paró  pensativo  ante  su  jicara,  espumando  con- 
cienzudamente el  líquido. 

—  Lo  peor  es  meneallo  —  le  dije.  —  Ha  ve- 
nido usted,  mi  amigo,  á  una  población  especia- 
lísima,  donde  hoy  mismo  han  desembarcado 
40,000  peregrinos,  en  cuyo  número  se  cuentan 
600  enfermos  desahuciados  y  unos  cuantos  miles 
que  padecen  enfermedades  contagiosas.  Hay, 
pues,  que  venir  aquí  resuelto  á  tomar  choco- 
late con  cascaritas,  á  guisa  de  ensaimada. 

A  ello  se  fué  haciendo,  y  poco  después, 
almorzando,  le  vi  devorar,  lo  que  se  dice  devo- 
rar, unos  «  huevos  á  la  castellana  »  —  i  seño- 
res qué  huevos  !  —  náufragos  en  un  espantoso 
mar  de  tomate,  donde  había  que  pescarlos  con 
arpones  en  forma  de  tenedores. 

Una  cosa  acabó  de  consolarnos,  y  fué  la  lec- 
tura de  un  aviso,  colocado  en  sitio  muy  visible 
de  cada  habitación  : 
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«  Gran  elección  de  objetos  de  piedad,  con 
rebaja  para  los  huéspedes  ». 

Nos  consagramos  (es  la  palabra  propia  del 
caso)  á  la  compra  de  dichos  objetos  piadosos, 
muy  bien  expuestos  en  escaparates  de  la  planta 
baja  del  hotel,  y  después  de  decir  que  subiesen 
á  nuestros  cuartos  una  colección  de  medallitas, 
tarjetas  postales  con  las  apariciones  de  la  Vir- 
gen á  Bernadette  Soubirous,  librillos  metálicos 
alusivos  á  asuntos  de  carácter  religioso,  rosarios 
de  cuentas  enormes  y  multicoloras,  y  hasta 
canlaritas  de  hojalata  para  llevar  agua  de 
Lourdes,  salimos  en  procesión  no  sé  cómo, 
adhiriéndonos  instintiva  y  maquinalmente  á 
una  de  miles  de  bretonas,  que  cruzaban,  can- 
tando, nuestra  calle  con  dirección  al  santuario. 

Ignoro  lo  que  pasaría  en  aquel  instante  por 
el  espíritu  de  mi  compañero.  Cuanto  á  mí,  ase- 
guro que  Bernadette  no  era  la  demente  que  des- 
cribió Charcot,  ni  la  irregular  de  la  historia^ 
que  dijo  Zola,  ni  nada  de  lo  que  afirmaron 
didácticamente  los  Vircow^  y  Bernheim.  No  he 
venido  aquí  á  discutir  á  Bernadette  ni  á  me- 
terme en  la  Gruta  con  prejuicios  de  tanto 
como  se  ha  escrito  en  pro  y  en  contra  de  este 
asunto  realmente  gigantesco.  He  venido  á  ver 
amablemente,  y  á  enseñarles   á  ustedes,   con 
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toda  la  amabilidad  posible,  las  visiones  que 
vaya  guardando  en  mis  cristales... 

Al  entrar  en  la  explanada  que  lleva  al  san- 
tuario, circundado  por  teatral  escalera  de  pie- 
dra, parecióme  entrar  en  un  gigantesco  anfitea- 
tro, tan  hábilmente  dispuesto,  que  por  donde 
quiera  que  se  mira  con  los  ojos  de  la  carne 
se  ve  á  la  Virgen,  prendida  ya  en  los  ojos  del 
espíritu  de  cuantos  vinieron  á  verla  en  los  tre- 
nes blancos  rosáceos,  blancos  verdes,  azules, 
grj^' á,  anaranjados,  blancos  anaranjados,  blan- 
cos azulosos,  rosas,  amarillos,  azules  celestes, 
blancos  violetas,  sencillamente  blancos,  sen- 
cillamente violetas,  en  tantos  trenes,  que,  aun- 
que cargados  de  enormes  dolores  físicos,  en- 
tran cantando  en  la  estación  de  Lourdes. 

El  «  Rosario  »,  la  «  Cripta  »,  la  «  Basílica  » 
y  la  «  Gruta  »  son  otros  tantos  palcos  prosce- 
nios abiertos  á  la  contemplación  de  la  Virgen, 
y  de  lo  alto  del  Calvario  y  hasta  de  la  cima  del 
funicular  se  contempla  á  la  Virgen,  y  la  Virgen 
está  en  el  llano  y  en  la  cumbre,  en  el  valle  y 
en  la  montaña,  en  el  hogar  y  en  el  arroyo,  y 
por  de  contado  en  los  corazones,  que  todos 
ellos  van  á  dejarle  en  la  «  Gruta  »,  como  men- 
sajeros del  amor  de  los  amores,  cartas  fer- 
vientes y  ramos  de  mimosas,  súplicas  místicas 
confundidas  con  caricias  mundanales,  lágrimas 

15 
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de  asceta  y  sonrisas  de  galanteador,  golpes  de 
pecho  y  besos  de  labios. 

Todo  aquí  tiene  carácter  místicoprofano,  á 
tal  punto,  que  la  imaginación,  enervada  y  enlo- 
quecida por  tantos  cantares  sugestivos  y  tan- 
tos ejercicios  espirituales,  cuando  quiere  dar 
forma  tangible  á  esta  amalgama  de  cosas  con- 
trarias, aunque  anilladas  por  el  vínculo  de  una 
sola  y  fuerte  aspiración,  se  le  figura  ver  cruzar 
por  los  «  Jardines  de  María  »  la  silueta,  apenada 
y  saltarina  á  un  tiempo  mismo,  de  uiT^rmi- 
taño,  bailando  un  «  cake-v^alk  »,  con  las  ¿/ler- 
nas maceradas  por  cilicios. 

Las  procesiones  nocturnas  parecen  serenatas, 
y  prueba  de  ello  es  que  los  periódicos  de  más 
fuste  católico  las  llaman  «  retraites  aux  flam- 
beaux  »,  y  la  mágica  iluminación  de  la  «  Basí- 
lica »,  la  «  Cripta  »  y  el  «  Rosario  »,  cuando 
irradian  efluvios  de  lumbre  al  fondo  de  las  mon- 
tañas, por  cuyas  faldas  ruedan  y  se  elevan  los 
místicos  cánticos  de  muchedumbres  que  oran 
cantando,  conserva  en  la  retina  del  espectador 
los  mismos  resplandores  que  irradia,  con  ruegos 
artificiales  en  las  memorables  fiestas  de  la  Re- 
pública, esa  catedral  moderna  que  se  llama  la 
torre  Eiffel. 

Ni  siquiera  la  subida  al  «  Calvario  »  se  sus- 
trae al  influjo  del   indicado  carácter.   Los  que 
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ascienden  al  monte,  deteniéndose  en  los  tres 
pasos,  van  precedidos  de  un  trombonista  que 
sopla  furiosamente  un  trombón,  cuya  jocosidad 
callejera  no  logra,  sin  embargo,  alterar  la  gra- 
vedad del  viacrucis.  De  rodillas  y  sin  levan- 
tarse, arrastrándose  y  besando  las  gradas  que 
en  número  de  treinta  conducen  al  primer  paso, 
donde  forman  grupo  Jesucristo,  Pilatos  y  algu- 
nos judíos  de  bronce  y  de  tamaño  más  que  na- 
tural, van  por  parejas  muchedumbres  de  muje- 
res, algunas  elegantísimas,  forcejeando  por 
ganar  la  altura  y  con  ella  la  recompensa  de 
besar  la  diestra  mano,  descarnada  y  ennegre- 
cida por  tantos  ósculos,  de  Jesús  Nazareno.  Y 
mientras  un  sacerdote  belga,  rezagado  de  la 
comitiva,  subía  la  cuesta  á  bocados  de  pan,  que 
iba  engullendo  como  si  el  recuerdo  de  la 
«  Muerte  y  Pasión  »  no  le  afectase  el  apetito, 
uno  de  los  vigilantes  increpó  á  una  dama  que 
no  se  arrastraba  todo  lo  debido  al  subir  las  gra- 
das y  de  vez  en  cuando,  aunque  con  disimulo, 
erguía  medio  cuerpo  por  exigírselo  su  estado 
interesante... 

Hay  que  notar  que  la  disciplina  eclesiástica 
se  aplica  militarmente  á  los  peregrinos  de 
Lourdes.  A  medida  que  llegan  las  ovejas  del 
Señor  al  redil  de  los  «  Jardines  de  María  », 
varios    presbíteros,   consumados   estratégicos. 
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les  van  diciendo  :  A  la  derecha...  A  la  izquier- 
da... Rompan  filas...  Y  las  ovejas,  con  la  obe- 
diencia de  las  antiguas  esclavas  negras  y  con 
gestos  automáticos,  se  colocan  como  por  en- 
canto donde  las  mandan  y  emprenden  la  proce- 
sión sin  desviarse  un  ápice  de  la  senda  que  les 
trazaron  á  la  voz  de  mando. 

Los  avisos  son  imperativos  y  para  todo  : 

«Se  ruega  el  silencio  ». 

«  Se  prohibe  tocar  la  Gruta  ». 

«Se  prohibe  coger  nada  de  la  Gruta  ». 

«  Se  recomienda  no  subir  al  musgo  ». 

«  No  quitar  nada  á  los  árboles  ni  al  césped  ». 

Registrando  avisos  de  ordeno  y  mando,  Si- 
lenoy  yo  tropezamos  con  el  siguiente  : 

«  Id  á  beber  á  la  fuente  y  á  lavaros  allí  y 
comeréis  de  la  yerba  que  está  al  lado  » . 

A  lo  cual  le  dije  á  mi  compañero  : 

—  Mire  usted...  santo  y  bueno  que  bebamos 
del  agua,  que  debe  ser  fresca,  de  la  fuente ; 
¡  pero  eso  de  comer  yerba,  amigo  Sileno!... 

Á  la  disciplina  eclesiástica  se  une  un  mara- 
villoso instinto  de  conservación  y  propaganda 
utilitaria,  para  mayor  gloria,  por  supuesto,  de 
la  Virgen  de  Lourdes.  La  Gruta,  por  ejemplo, 
pide  cirios,  y  por  eso  hay  cerca  de  la  gruta,  al 
alcance  de  la  mano,  una  tienda  que  expende 
cirios.  Los  dependientes,  por  lo  general  fúne- 
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bres  de  aspecto,  y  algunos  con  caras  patibu- 
larias, parecen  sacados  déla  il/or^?ie parisiense. 
En  el  interior  del  establecimiento,  un  aviso  en 
varios  idiomas  reza  : 

—  Estos  objetos  se  venden  en  beneficio  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Precio  fijo. 

El  precio  fijo  está  escrito  en  todos  los  idio- 
mas, exceptuando  el  francés.  La  Virgen  de 
Lourdes  no  es  capitana  de  la  tropa  francesa; 
pero  es  patriota ;  por  lo  cual  los  franceses  con- 
siguen rebaja  en  los  precios  de  los  cirios,  de 
3  á  10  francos  cada  uno,  y  como  se  calcula  en 
un  millón  el  número  de  forasteros  que  vienen 
por  el  verano  á  Lourdes,  el  beneficio  de  Nuestra 
Señora  es  grande. 

El  prurito  industrial,  sempre  en  beneficio 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  es  tan  intenso, 
que  los  intendentes  de  la  Gruta ^  rivalizando 
con  ciertos  médicos  y  dentistas  que  exhiben  á 
las  puertas  de  sus  gabinetes  los  resultados  de 
sus  principales  operaciones,  han  guarnecido 
una  de  las  paredes  de  la  Gruta  con  muletas  y 
aparatos  ortopédicos  de  enfermos  incurables  y 
milagrosamente  sanados.  De  todo  ha  habido  un 
poco  en  materia  de  milagros  —  a  la  suite  dun 
bain  de  piscine,  como  dicen  los  periódicos  órga- 
nos de  la  Gruta;  —  pero  la  especialidad  de 
estos  milagros  es  la  cojera.  Así,  pues,  son  mu- 
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chísimas  las  muletas  que  cuelgan  de  la  indicada 
pared.  Lo  primero  que  hace  un  cojo  al  recobrar 
el  paso  gallardo  es  assister  les  deux  béquilles  a 
la  main,  au  milieii  de  Venthoiisiasme  general,  y 
acto  seguido  las  cuelga  en  la  pared. 

Este  año,  y  hasta  la  fecha,  ha  habido  nueve 
milagros,  equivalentes  á  nueve  curaciones. 
Entre  éstas,  una  de  las  más  notables  es  la  de 
una  religiosa  de  París,  la  hermana  Ana  María, 
enferma  de  gravísimos  desórdenes  estoma- 
cales. He  aquí  cómo  el  periódico  órgano  de  la 
Gruta  relata  este  milagro,  que  yo,  desgracia- 
damente para  mí,  no  llegué  á  tiempo  de  presen- 
ciar : 

«  Hacía  tiempo  que  la  enferma  tuvo  que 
guardar  cama,  sin  poder  levantarse.  Los  desór- 
denes orgánicos  no  la  permitían  más  alimento 
que  la  leche.  Tenía  vómitos  y  deyecciones  de 
pus. 

((  Con  la  piel  rugosa,  apergaminada,  con  todo 
el  cuerpo  en  los  huesos,  la  pobre  enferma 
hallábase  en  desesperada  situación.  Cuando  los 
médicos  la  auscultaban  la  espalda  y  el  estómago, 
la  enferma  casi  sentía  que  se  juntaban,  al  través 
de  su  cuerpo,  las  manos  de  los  facultativos. 
Instalóse  un  altar,  para  decir  la  misa,  cerca  de 
su  dormitorio.  No  podía  ella  moverse.  Se  trató 
de  hacerla  desistir  del  viaje  á  Lourdes,  temién- 
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dose  que  muriese  en  el  camino.  Y  de  repente, 
á  la  suite  d'un  bain  de  piscine,  sor  Ana  se 
levantó,  gritando  :  «  j  Estoy  curada!  »  Horas 
después  pudo  comer  buey  con  patatas  y  digirió 
perfectamente  la  comida.  » 

Con  este  y  otros  motivos  es  inmensa  la  efi- 
cacia milagrosa  del  agua  de  la  Gruta,  para 
recoger  la  cual  agua  hay  cantaritos  que,  natu- 
ralmente, se  venden  en  beneficio  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes.  Personas  buenas  y  sanas 
la  toman  como  preservativo,  y  en  cuclillas, 
frente  á  los  grifos,  se  humedecen  los  dedos  y 
se  los  pasan  por  ojos,  nariz,  orejas,  boca  y 
otras  partes  del  cuerpo,  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Los  enfermos  que  vienen  en  busca  de  cura- 
ciones constituyen  una  corte  de  los  milagros^ 
corte  de  cojos,  mancos,  ciegos,  etc.  Hay  tam- 
bién monstruos,  por  ejemplo,  un  enano,  joro- 
bado al  mismo  tiempo,  que  sin  duda  espera 
crecer  y  dejar  la  joroba  en  la  pared.  Desahu- 
ciados de  la  Ciencia  pasan  y  repasan  en  coche- 
cillos terribles,  aunque  de  aspecto  infantil, 
tirados  por  parientes  y  sacerdotes.  Esta  mañana 
vi  á  un  paralítico  de  todo  el  cuerpo,  excepto  las 
manos,  cuyos  dedos,  al  moverse,  semejaban 
patas  de  langosta.  Vi  también  á  una  niñita,  con 
cara  muy  triste,  llevando  al  desnudo  una  pierna 
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anquilosada,  que  daba  grima  el  verla.  He  visto 
cosas  muy  tristes...  y  los  más  triste  no  es  lo 
que  he  visto  con  los  ojos... 

Todos  esos  enfermos  van  á  sumergirse  en 
piscinas  cuya  perspectiva  me  asqueó  el  estó- 
mago y  me  heló  de  espanto  el  corazón...  Pasan 
y  repasan  los  carritos,  con  sus  cargas  de  pústu- 
las y  anquilosis,  exhibiéndose  en  la  plataforma 
de  las  piscinas.  A  su  frente,  un  sacerdote,  pe- 
queño de  estatura,  desmedrado  de  complexión, 
cetrino  de  color,  con  grandes  y  errabundos 
ojos,  que  mariposean  tristemente  cuando  no 
están  profundamente  caídos,  y  con  sacudi- 
mientos de  epiléptico  en  su  inteligente  cabezota, 
habla  con  suavidad  y  dulzura,  con  la  más  su- 
gestiva unción  mística;  habla  amando,  arru- 
llando, sollozando  ;  habla  cantando,  y  el  cantar 
le  pide  á  la  Virgen  que  haga  milagros,  que  haga 
andar  á  los  paralíticos,  curar  á  las  cojos,  oír  á 
los  sordos  5  que  mire  por  los  pecadores,  para 
que  se  conviertan,  y  por  la  salud  de  Francia... 

¡Nuestra  Señora  de  Lourdes  !...  ¡Jesús,  hijo 
d^e  María!...  Las  palabras  del  predicador  tienen 
entonaciones  de  enamorado,  y  las  contesta, 
con  una  plegaria  entre  sollozos,  una  muche- 
dumbre de  peregrinos  en  cruz  frente  á  las  abier- 
tas piscinas.  Intensa  palidez  extiéndese  por  los 
rostros  femeninos,  cuyos  ojos,  como  sugestio- 
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nados  por  los  del  predicador,  grandes  y  erra- 
bundos, mariposean  tristemente,  cuando  no 
están  profundamente  caídos,  y  el  hormigueo  de 
otros  peregrinos,  que  van  al  mismo  tiempo  por 
valles  y  cuestas,  al  través  de  un  paisaje  cuyas 
etapas  son  cruces,  asociándose  á  la  mística 
explosión  de  la  Gruta,  aclama  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  con  un  /  ave,  ave,  ave  María!.., 

Es  la  hora  de  la  genuflexión  general.  El  de- 
seo de  prosternarse,  de  hincar  las  rodillas  en 
tierra,  de  besar  humildemente  el  suelo,  es  un 
deseo  tan  profundamente  sentido,  que  yo  he 
visto  una  infeliz  bretona,  recién  llegada  á  Lour- 
des, que  al  encaminarse  de  la  estación  á  la 
Gruta,  sintiendo  irresistibles  ganas  de  ponerse 
de  hinojos,  habíase  arrodillado,  y  con  los 
brazos  en  cruz,  frente  al  poste  de  un  farol... 
Miles  de  bretonas,  de  rodillas,  arrastrábanse 
por  la  E.xplanada  délos  Jardines  de  María,  para 
alcanzar  la  dicha  de  imprimir  un  ósculo  en  el 
anillo  del  obispo  del  Senegal;  y  el  obispo, 
gordo,  fornido,  coloradote,  con  bonachona  cara 
de  pascuas  y  con  unas  barbas  tremendas,  reía 
con  toda  la  boca  cuando  las  bretonas,  saltando 
de  rodillas,  disputábanse  su  mano  como  galli- 
nas que  picotean  la  que  les  da  el  maíz  de  la 
comida. 

Es  la  hora    de  la  genuflexión   general.   De 

15. 
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noche,  bajo  la  lluvia,  ateridas  por  el  frío  y  la 
humedad,  muchedumbres  de  mujeres  aparecen 
de  rodillas  á  la  vuelta  de  cada  uno  de  los  santos 
senderos.  La  convulsión  del  organismo  sólo  se 
calma  con  el  sueño  reparador.  Una  casada 
andaluza  que  anoche,  en  los  Jardines  de  María^ 
parecía  desfallecida  y  cataléptica  á  la  vera  de 
su  marido,  esta  mañana,  al  despuntar  el  sol, 
Sueno,  vecino  suyo  de  cuarto,  la  oyó  exclamar, 
entre  risas  y  retozos  : 

—  Soso...  Asaíira.., 

Y  Sueno,  que  salió  corriendo  de  su  cuarto, 
me  dijo  al  referirme  el  incidente  : 

—  Tantos  y  tan  encontrados  sentimientos 
acabarán  por  ponerme  malo. 

—  Sí,  Síleno  amigo,  marchémonos  esta  tarde 
á  Pau,  para  confortarnos  con  unos  cocktails. 
Porque  aquí  los  harán,  si  los  hacen,  con  agua 
de  la  Gruta,  excelente  para  otros  usos;  pero 
no  para  hacer  un  cocktail,  máxime  si  es  de 
whisky  protestante. . . 


¡  ADELANTE,  HERMANO 


No  hay  nada  más  despótico,  exclusivista  y 
antipático  que  el  censurar  las  diversiones  aje- 
nas. 

—  Cada  cual  busca  su  placer  donde  lo  encuen- 
tra y  se  diverte  como  le  da  la  gana.  —  No  hay 
nada  tampoco  más  injusto .  Tal  crítico,  que  abo- 
mina, por  ejemplo,  de  las  corridas  de  toros, 
porque  mueren  caballos,  acaba  de  verlos  reven- 
tarse galopando  en  un  hipódromo ;  tal  otro 
crítico,  que  llora  sobre  el  hule  de  un  torero, 
muerto  en  buena  lid,  se  entusiasma  porque  un 
boxeador  despampanó  de  un  trompis  á  otro 
boxeador.  Lamenta  el  doloroso  fin  de  un  pi- 
chón, muerto  en  un  tiro,  el  mismo  espectador 
que  la  noche  antes  no  se  inmutó  al  ver  caer  un 
niño  en  el  ejercicio  acrobático  de  im  circo.  Las 
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diversiones  de  la  vida,  ó  son  bárbaras  ó  son 
idiotas.  A  veces  son  las  dos  cosas.  Entonces 
gustan  más. 

Los  desafíos  de  velocipedistas  y  automovi- 
listas, ¿  son  bárbaros  ?  ¿  Son  estúpidos?  Lo  que 
importa  decir  es  que  París  se  ha  entregado  de 
cuerpo  y  alma  á  estos  deportes.  Fournier,  el 
automovilista  victorioso  en  la  carrera  París- 
Berlín,  fué  aclamado  como  héroe.  Garín,  el  ve- 
locipedista victorioso  en  la  carrera  París-Brest- 
París,  fué  aclamado  como  héroe.  Fournier  llegó 
á  la  meta  reventando  niños.  Garin  llegó  á  la 
meta  dejando  á  Lesna  tendido  en  un  barranco 
del  camino,  de  donde  no  lograron  moverle  las 
súplicas  ni  los  empellones  de  sus  entraineurs  — 
cuya  verdadera  significación  es  «  hombre  que 
arrastra  ó  prepara  los  caballos  para  la  carrera  ». 

Todo  París  fué  á  aplaudir  á  Garin  en  su  ca- 
rrera, como  á  Napoleón  de  vuelta  de  Austerlitz. 
Interrumpióse  la  circulación  de  personas  y 
vehículos.  Fuerzas  policíacas,  en  número  de 
dos  mil  gendarmes,  impidieron  que  se  interrum- 
piese el  orden  público ;  mas  no  que  los  entu- 
siastas aficionados  se  insultaran  y  se  abofetearan 
cuál  por  Lesna,  cuál  otro  por  Garin.  Al  llegar 
Garin  hubo  una  escena  de  familia  :  su  hermana, 
toda  llorosa,  le  abrazó.  Al  llegar  Rivierre  hubo 
otra  escena  de  familia  :  su  madre,  toda  llorosa, 
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le  abrazó.  Y  París,  con  los  nervios  engarabi- 
tados, como  si  viniese  de  recorrer  en  cincuenta 
y  dos  horas,  once  minutos  y  un  segundo  (re- 
cortí?  de  Garin)  los  1.200  kilómetros  que  suman 
París-Brest-París,  se  retiró  con  sus  honores; 
pero  sin  tomar  una  ducha  —  que  buena  falta 
le  hacía  —  como  la  que  tomó  Garin. 

Horas  después  salieron  tres  trenes  de  la  esta- 
ción de  Austerlitz  :  el  tren  azul,  el  tren  violeta, 
el  tren  blanco ;  tres  trenes  de  peregrinos  enfer- 
mos, algunos  gravísimos,  en  parihuelas,  que 
iban  hacia  Lourdes,  bajo  las  blancas  cofias  de 
las  hermanas  de  la  Caridad,  cantando  salmos, 
exhalando  aves.  Y  París,  escéptico,  reía... 

¿De  qué?...  ¿  Por  qué  ?...  Cada  cual  busca 
su  placer  donde  lo  encuentra.  Cada  cual  se  di- 
vierte como  le  da  la  gana.  \  También  esos  pere- 
grinos van  en  busca  de  la  gloria,  luchando  por 
ganar  el  record  déla  vida  eterna!...  Y  si  Lesna 
merece  compasión,  tendido  en  el  fondo  de  un 
barranco,  y  jaleado  por  sus  entraineurs,  no  la 
merecía  menos  el  peregrino,  inmóvil  en  una 
angarilla,  al  que  un  sacerdote  va  diciendo  : 

—  ¡Animo!...  ¡Ánimo!...  ¡Adelante,  her- 
mano!... 


CONFLICTO  DE  PESTES 


Se  acabaron,  por  ahora,  los  discursos,  vul- 
gares é  idiotas,  sobre  la  ingerencia  de  Euro- 
pa en  Marruecos,  y  el  resultado  es  el  que  expre- 
sa La  République  Frangaise  en  este  supuesto 
diálogo  de  la  Cámara  y  el  Gobierno  : 

«  —  ¿  Qué  fué  usted  á  baoer  en  Marruecos? 

—  No  sé  decir  á  usted. 

—  ¿  Permanecerá  usted  allí  ? 

—  Nunca... 

—  ¿Se  retirará  usted? 

—  Tampoco. 

—  ¿  Cómo  procederá  usted  mañana  ? 

—  Eso...  según  se  presenten  las  circunstan- 
cias. 

—  ¿  Tiene  usted  más  explicaciones  que  darme? 

—  Usted  sabe  tanto  como  yo. 
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—  Bueno,  pues,  continúe  usted  gobernando.  » 

Sin  negar  yo  que  la  cuestión  de  Marruecos  es 
de  aquellas  que  deben  preocupar  á  Francia  y 
España  —  por  haber  hecho  caso  á  Inglaterra 
cuando  las  mandó  meterse  en  jaiques  de  once 
varas,  —  creo  que  debiera  interesarnos  mucho 
más  la  cuestión  del  cólera  morbo  asiático,  aun- 
que nosotros,  en  punto  á  pestes,  tenemos  el 
record  en  Europa,  y  hoy  mismo  se  quejan  los 
periódicos  de  que  mendigos  venidos  de  las  pro- 
vincias de  España  y  de  la  capital  de  la  nación 
católica  por  excelencia  han  traído  la  viruela  á 
París. 

Con  fecha  i5  de  Enero  escribí  que  ya  por 
entonces  contábamos  media  docena  de  calami- 
dades públicas  en  lo  que  va  de  año.  Súmese  á 
ellas  el  cólera,  que,  según  el  doctor  Ghante- 
meuse,  está  en  la  Meca,  ó,  como  quien  dice, 
dado  el  tráfico  corriente,  á  las  puertas  de  Mar- 
sella. 

El  doctor  Chantemeuse  no  sabe  decir  si  el 
cólera  nos  visitará  este  verano ;  pero  sí  se  inclina 
á  pensar  cpie  vendrá  la  epidemia,  y  dice  que 
hay  que  ponerse  en  guardia,  porque  durante  el 
verano  pasado  hizo  diez  mil  víctimas  en  las  pro- 
vincias meridionales  de  Rusia.  Si  se  combina 
con  la  peste  bubónica,  que  está  en  Brest,  con  la 
fiebre  tifoidea,  que  está  en  Versalles,  y  con  la 


2G8  CLERICANALLAS 

viruela  negra,  que  ha  aparecido  en  París  tras- 
mitida por  españoles  católicamente  sarnosos,  el 
verano  va  á  ser  lucido. 

Lo  curioso  en  la  marcha  del  cólera  es  que, 
según  el  citado  doctor,  siempre  lo  propagaron 
peregrinos  de  la  India,  que  acuden  á  celebrar  el 
Boiram  del  Islán.  Estos  infectos  peregrinos 
salen,  aunque  estén  como  una  canilla,  á  rendir 
culto  á  Mahoma,  quien  tal  vez  les  agradecería 
más  que  no  le  apestasen  con  harapos  y  deyec- 
ciones. 

Pero  si  las  autoridades  de  aquellos  remotos  y 
hediondos  parajes  no  pueden,  ó  no  quieren 
tomar  ninguna  medida  coercitiva  de  pingajos  en 
peregrinación,  las  autoridades  de  Europa,  que 
por  mucho  menos  se  creen  obligadas  á  actuar 
de  gendarmes  en  Marruecos,  debieran  influir 
para  que  los  peregrinos  se  desinfectasen  antes 
de  salir  á  peregrinar  con  sus  respectivas  pestes 
Porque  si  la  degollina  de  media  docena  de  fran- 
ceses es  para  sentida,  la  muerte  de  diez  mil  rusos 
infestados  no  es  cosa  para  bailar  el  cancán. 

Pero  de  esto  nadie  se  ocupa,  con  excepción 
de  algún  doctor  Ghantemeuse.  Tiempo  perdido 
el  que  emplean  los  médicos  en  recomendar  que 
se  desinfecten  los  oratorios,  las  pilas  de  agua 
bendita,  otros  pilones  microbiosos  á  los  que  se 
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bajan  los  fieles,  los  confesonarios  y  otros  focos 
de  infección. 

Tiempo  perdido  el  que  emplearían  en  pedir 
que  Europa  interviniese  en  el  conflicto  de  pestes 
que  anualmente  estalla  en  honor  de  Mahoma. 

Porque  todas  las  religiones,  singularmente 
la  católica,  que  es  la  más  apestosa  de  todas, 
guardan  sus  pestes,  como  la  cascara  guarda  el 
palo,  y  todo  el  mundo  tiene  respeto  á  las  pestes 
de  carácter  religioso,  aunque  sean  ajenas... 


PELE-MELE  SAGRISTANESCO 


Fuerza  es  reconocer  que  si  es  cierto  que  la 
belleza  se  fué  de  Grecia,  no  es  menos  cierto  que 
le  lógica  se  ha  ido  de  España.  Sólo  así  puede 
explicarse  que  los  vapuleados  por  este  periódico 
le  llamen  «  periodiquito  ». 

En  primer  lugar,  no  sé  cuál  de  nuestros  gran- 
des periódicos  no  es  periodiquito  con  relación 
á  los  ingleses,  yanquis,  alemanes,  belgas,  fran- 
ceses, etc.,  periódicos  éstos  que  disponen  de 
cables,  de  hilos  telegráficos,  de  telegrafía  sin 
hilo,  de  vapores,  de  trenes,  de  muchas  páginas 
en  cada  número  y  de  suplementos  que  son  volú- 
menes suntuosos.  En  segundo  lugar  —  triste  es 
decirlo  —  nuestros  periódicos  van,  con  fajas  y 
todo,  al  cesto  de  las  redacciones  europeas. 

El   Standard,  de  Londres,  con  fecha  22  de 
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Abril,  publicó  un  telegrama  de  Tokio  con  el 
número  de  corresponsales  extranjeros  que  se 
encuentran  en  la  capital  del  Japón  :  36  ingle- 
ses, 34 yanquis,  8  franceses,  3  italianos,  i  ale- 
manes y  I  austriaco.  Total  84. 

¿  Y  el  español?  Pues  en  París,  esperando 
cinco  duros  para  copiar  lo  que  dicen  estos 
periódicos.  ¡  Todavía  va  el  Heraldo  de  París  á 
tener,  antes  que  los  grandes  rotativos  españoles, 
corresponsal  en  Tokio ! 

Por  otra  parte,  al  Heraldo  de  París,  que 
pasa  tan  inadvertido,  según  cuentan  sus  vícti- 
mas, le  lee  y  le  comenta  (gratis,  por  supesto)  la 
Élite  intelectual  de  España  en  general  y  de 
Madrid  en  particular.  ¡  Vaya  un  periodiquito 
para  dar  que  hablar  á  las  gentes  !  El  difunto 
vizconde  de  Irueste  le  llevó  á  las  Cortes,  nada 
menos,  para  pedir  que  el  Gobierno  prohibiese 
su  circulación  en  España.  El  señor  duque  de 
Bivona  también  fué  á  las  Cortes  á  pedir  que  el 
Gobierno  español  —  ¡  qué  risa  !  —  le  exigiese 
al  Gobierno  francés  la  supresión  de  este  perio- 
diquito, que  nadie  lee. 

Si  no  se  lee,  ¿  á  qué  hablar  de  ello  ?...  Y  si 
se  lee,  ¿  á  qué  negarlo  ?...  ¿En  qué  quedamos, 
oh  señores  diputados  grandilocuentes,  oh  seño- 
res periodistas  eximios,  oh  insignes  cácasenos 
de  Europa,   que  repetís  hoy  el  vulgar  «  no  se 
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lee  »  y  el  no  menos  rutinario  «  ese  es  un  perio- 
diquito  »,  como  si  estuvieseis  en  el  año  de  la 
Nanita  ? 

Nada,  nada.  En  cuanto  tenga  tiempo  reuniré 
y  publicaré  todo  lo  que  se  ha  impreso  acerca 
del  Heraldo  de  París  y  las  principales  cartas 
que  me  han  escrito  sobre  este  «  periodiquito  », 
cartas  de  esas  que  empiezan  diciendo  :  —  ¡  Qué 
admirable  campaña  la  del  Heraldo  de  París ! ... 
Eso,  eso  es  un  periódico...  Así  se  escribe... 
¡  Duro  en  esa  canalla  que  nos  tiraniza  y  envi- 
lece! 

Y  luego,  cuando  ese  presidio  suelto  que  lla- 
mamos Congreso  habla  del  «  periodiquito  »,  ó 
cuando  lo  excomulga  algún  santón  pour  rire,  ó 
cuando  pretenden  difamarlo  testaferros  imbé- 
ciles y  patisucios,  que  á  las  primeras  de  cam- 
bio salen  de  estampía,  los  caballeretes  de  las 
cartas,  muy  amigos,  muy  correligionarios,  muy 
entusiásticos  admiradores,  y  muy  sanchopancis- 
tas,  se  esconden  como  zorros,  en  espera  de... 
que  caiga  el  «periodiquito  ;  »  y  al  ver  que  no  se 
da  al  traste  con  él  reanudan  la  correspondencia. 
—  j  Qué  admirable  campaña  ! . . .  Aquí  nos  tiene 
usted  para  lo  que  guste  mandar  !  Etc. 
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* 
*         * 


Leo  en  el  Heraldo  de  Madrid  * 

(íEl  Porvenir  Navarro,  semanario  republicano 
de  Pamplona,  ha  sido  excomulgado  por  el  obispo 
de  la  diócesis,  alcanzando  esta  pena  á  los  que 
en  dicho  semanario  escriban,  á  los  que  lo 
impriman,  á  los  que  lo  vendan  y  á  los  que  lo 
compren  y  lean,  etc.,  etc.  » 

Pues  mire  usted  :  he  recomendado  que  me 
suscriban  al  Porvenir  Navarro,  para  tener  el 
gusto  de  leerlo ;  estoy  pronto  á  escribir  en  él  ; 
no  lo  imprimo,  porque  no  soy  cajista  ;  pero  no 
tengo  inconveniente  en  venderlo  en  París. 
Cuanto  al  etc.,  etc.,  no  sé  qué  es;  pero  lo  haré 
con  el  mayor  gusto. 

i  Todo  por  incurrir  en  toda  clase  de  excomu- 
niones de  ese  ameno  obispo  ! 

Y  á  propósito  :  ¿  en  qué  se  ocupa  el  verdugo 
de  Pamplona  ?  ¿  No  podrá  dar  garrote  á  ese 
señor  obispo? 


* 


Tenemos  el  disgustito  de  participar  á  nuestros 
feligreses  que  el  señor  de  Morgades,  obispo  de 
Barcelona  in  partibus  de  los  fieles,  ha  muerto. 

No  ha  muerto  por  do  más  pecado  había...  Ha 
muerto  —  i  oh  sarcasmo  !  —  ¡i  del  corazón  I!... 
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* 


Por  fin  se  calmaron  los  taaguitos.  Han  refe- 
rido elogiásticamente  los  periódicos,  que  en  el 
entierro  de  la  señora  hermana  de  Allendesalazar 
el  señor  Pérez  Capo,  autor  de 

Siempre  pa  atrás ! 
tú  lo  verás ! 

no  pudo  comprimirse  al  ver  al  señor  Maura  y 
empezó  á  cantar  ( ¡  cuan  revolucionario  es  el 
señor  Pérez  Capo  ! )  : 

i  Siempre  pa  atrás 
tú  lo  verás! 

Y  dice  el  País  : 

«  La  gente  que  presenciaba  el  paso  del 
entierro  y  que  se  dio  cuenta  del  incidente, 
entonó  á  coro  entre  grandes  risas  el  popular 
tango  y  mientras  que  todo  el  mundo  repetía  : 

¡  Siempre  pa  atrás 
tú  lo  verás  ! 

el  señor  Maura  se  alejó  rápidamente  del  lugar  del 
suceso,  confundiéndose  entre  sus  compañeros 
de  presidencia.  » 

¿No  cree  el  estimable  y  simpático  colega  que 
eso  es...  caquearse,  y  que,  en  efecto,  la  nación 
va 

Siempre  pa  atrás  f 
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Porque,  en  fin,  escenas  así  no  pasan  ni  en  el 
alto  Congo. 

Por  otra  parte...  ¿cuándo  no  hicieron  los 
frailes  en  España  lo  que  hacen  ahora  ? 

Léanse  estas  coplas  de  los  Cantos  populares 
españolea  : 

«  Todas  las  mujeres  son 
medrosas,  como  se  sabe, 
que  se  asustan  de  un  ratón 
y  no  se  asustan  de  un  fraile... 
(que  es  un  animal  mayor). 

»  Un  fraile  me  pretende ; 

yo  no  soy  boba, 
porque  atranco  la  puerta, 

con  una  escoba. 

»)  Un  fraile  me  pidió  un  beso 
un  lunes  por  la  mañana  ; 
yo  le  dije  :  —  Padre  mío, 
buen  principio  de  semana. 

»  Camino  de  Sevilla 

van  doce  frailes ; 
todos  llevan  alforjas, 

chicas  ó  grandes. 

Van  doce  monjas, 
en  busca  de  los  frailes 

de  las  alforjas. 

»  Ponle  en  el  patio,  niña, 

la  cama  al  padre, 
que  aunque  es  nuestro  pariente. 

al  fin,  es  fraile. 
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»  Si  fueses  á  la  iglesia 

ponte  en  lo  oscuro, 
porque  el  padre  fray  Pedro 

no  es  muy  seguro. 

Pero  le  advierto 
que  tan  bueno  es  fray  Pablo 

como  fray  Pedro. 

»  Me  enamoré  de  un  fraile 

por  el  silencio, 
y  al  instante  lo  supo 

todo  el  convento. 

»  j  Eras  tú  la  que  decías 

que  en  tu  casa  no  entran  frailes, 

y  los  han  visto  salir 
como  del  campo  las  aves  !  » 

Resulta,  pues,  que  las  mujeres  no  se  asustan 
de  un  fraile  :  que  otras  pasan  la  vida  atran- 
cando la  puerta  con  una  escoba  para  que  no  se 
les  meta  el  fraile ;  que  otras  van  por  docenas 
con  el  fraile  ;  que  otras  tienen  que  ponerle  en  el 
patio  la  cama  al  fraile ;  que  otras  se  enamoran 
del  fraile  ;  que  de  casa  de  otras  salen  los  frailes 
como  del  campo  las  aves  ;  que  otras,  en  fin,  tie- 
nen que  ponerse  en  lo  oscuro  de  la  iglesia, 
porque  no  es  muy  seguro  fray  Pablo,  ni  fray 
Pedro,  ni  fray  Nozaleda. 

Pues  á  confesión  de  partes  (genitales),  releva- 
ción de  pruebas. 
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Mi  amigo  donR.  B.  López  escribe  ala  Corres- 
pondencia de  Puerto-Rico  : 

«  El  viaje  en  el  «  Monserrat  »  fué  muy  bueno. 
Mar  tranquilo,  marcha  de  tortuga,  pasaje  ale- 
gre y  variado.  Llevábamos  sacerdotes,  frailes 
franciscanos,  Carmelitas,  hermanas  de  la  Cari- 
dad y  pastor  protestante.  Había,  pues,  donde 
escoger  parabién  morir.  Jamás  nos  faltaron  tres 
cosas  á  bordo  :   Misa,   rosario  y  sopa  de  pan. 

¡  Diez  dias  mortales  para  ir  á  Canarias  !  Diez 
misas,  diez  rosarios  y  veinte  sopas  de  pan !  !  » 

Por  fortuna  ahí  está  el  señor  Nogales,  que 
se  ha  metido  á  anticlerical.  El  señor  Nogales, 
que  antaño  me  escribió  pidiéndome  un  bombito, 
es  un  ateo  espantoso. 

Y  escribe : 

«  ¡  Loado  sea  Dios  !  El  Papa  ha  desmentido 
que  incitara  de  modo  alguno  á  los  católicos  mil  i 
tantes  de  Francia,  para  que  declaren  la  guerra 
santa  con  motivo  de  las  disposiciones  sobre  el 
arreglo  ó  desarreglo  de  las  congregaciones  reli- 
giosas, i  Loado  sea  Dios  !  » 

En  seis  líneas  y  media  anticlericales,  dos  Dios. 

¡  Rediós ! 

« 

Un  suscritor  se  lamenta  de  que  no  abogamos 
bastante,  según  él,  por  el  anticlericalismo. 

X6 
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El  anticlericalismo,  que  hemos  defendido, 
atacando  tanto  como  el  que  más  al  clero,  nos 
sabe  á  poco.  Profundamente  antirreligiosos, 
todas  las  religiones,  en  cualquiera  medida  que 
se  observen,  nos  parecen  peores. 

Por  lo  demás,  así  como  ha  dicho  el  Fígaro 
que  todos  los  franceses  son,  tplus  ou  moins,  des 
petits  Torq neniadas,  »  nos  hemos  convencido 
de  que  todos  los  españoles,  más  ó  menos,  son 
grandes  Tor quemadas. 

Y,  francamente,  no  vale  la  pena  de  defen- 
derlos por  carta  de  más  ó  por  carta  de  menos. 

Guando  no  practiquen  ninguna  religión,  conao 
no  la  practicamos  nosotros,  ni  dentro  ni  fuera 
de  casa;  cuando  eduquen  á  sus  hijos  en  el  más 
completo  desconocimiento  de  las  religiones,  de 
niños  en  escuelas  laicas,  y  de  grandes  entre 
obreros  librepensadores,  entonces  hablaremos. 

Buena  labor  es  el  anticlericalizar  áKspsinai; 
pero  mejor  sería  el  anticatolízarla. 


»      « 


Leo  en  El  País : 

«  Al  poeta  Grilo  no  le  dejaban  las  Ursulinas 
entrar  á  ver  á  una  hija  que  tenía  en  el  colegio 
y  le  decían  que  la  niña  estaba  muy  bien  cui- 
dada por  las  madres.  «  ¿Qué  madres  ni  qué 
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niño  muerto?  gritó  el  poeta,  aquí  no  hay  una 
sola  madre  ;  para  serlo  no  basta  atarse  á  la 
cara  un  trapo  blanco,  es  necesario  haber... 
dado  á  luz.  » 

Pero...  ¿con  qué  derecho  increpaba  Grilo  á 
las  Ursulinas,  teniendo  una  hija  en  el  convento? 

¿Y  de  dónde  saca  Grilo  que  las  Ursulinas  no 
paren?  ¿Cree,  por  ventura,  que  lo  impide  el 
trapo  blanco  que  se  ponen  en  la  cara?  ¿Y  á 
Grilo  qué  le  importa  que  paran?  ¿Los  va  él  á 
mantener? 

* 

Del  Pueblo : 

«  La  mujer  detenida  con  el  disfraz  de  monja 
en  la  estación  del  Mediodía  es  una  señora  casada 
que  iba  á  reunirse  con  su  amante .  » 

No  podía  escoger  disfraz  más  apropiado  á  la 
situación. 

Y  el  amante,  ¿no  iría  disfrazado  de  Ram~ 
polla? 

¡Vaya  una  misa  que  hubiesen  echado  en  la 
primera  estación ! 

Getafe...  5  minutos  de  parada. . .  y  paliáis  est, 

¡QUE  FIERAS!  — 
'La.  celebración  del   Corpus  ha  dado  lugar  á 
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una  nueva  manifestación  anticlerical  en  Es- 
paña. 

Véase  la  clase. 

Telegrafían  al  Pueblo : 

«  Núm.  655.  —  Játiva  i.°,  á  las  19,58  horas. 
Diluviando.  Corpus  aguado.  Republicanos  so- 
plamos empujando  nubes.  ¡Agua  va!  —  El 
corresponsal  ». 

Otro  telegramita,  para  muestra  : 

«  Núm.  563.  —  Barcelona  i.°  á  las  t5'4o 
Director  El  Pueblo, 

¿Llueve?  Lo  celebraremos.  Varios  devotos 
del  Dios  de  la  Fusión  republicana.  » 

Y  mientras  salía  la  procesión,  los  republica- 
nos iban  gritando  : 

«  i  Qué  llueva  que  llueva :  la  Virgen  de  la 
Cueva!...  » 

i  Caracoles !  Con  energías  de  ese  calibre  men- 
tira parece  que  haya  todavía  un  católico  para 
contarlo. 

Pues  lea  usted  este  otro  telegrama,  dirigido 
al  País : 

«  Barcelona  i.""  (6,10  t.)  —  Los  republicanos 
barceloneses,  deseando  conmemorar  el  aniver- 
sario de  la  muerte  de  Garibaldi  y  en  vista  de 
que  lo  anómalo  de  las  circunstancias  porque 
atravesamos  les  impide  celebrar  veladas  y 
mitines  en  honor  del  esclarecido  patricio  ita- 
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liano,  han  acordado  acudir  al  Consulado  de 
Italia  para  depositar  en  él  sus  tarjetas.  » 

¡  Qué  fieras  !  Mentira  parece  que  con  actos 
así  todavía  quede  un  monárquico  para  contarlo. 

La  moraleja  de  esto  es  que  en  España,  lo 
mismo  los  unos  que  los  otros,  todos  lo  esperan 
todo  de  la  intervención  del  cielo.  Echegaray 
espera  que  trabajen  las  cataratas.  Los  anticle- 
ricales esperan  en  las  nubes.  ¡  Y  los  republica- 
nos esperan  que  Garibaldi  baje  del  cielo 
tocando  la  trompeta  á  hacerles  la Repú- 
blica (con  caballería,  guardia  civil,  templos  y 
curas,  por  supuesto)  !  Todos  «  soplando  las 
nubes  ».  ¡  Todos  sopla...  nubes  !... 


Refiere  la  prensa  italiana  que  la  convulsio- 
naria condesa  Bonmartini,  no  satisfecha  con 
apropincuarse  á  su  hermano,  y  á  los  galanes  y 
doncellas  con  quienes  realizaba  actos  contra 
natura,  se  «  pegaba  »  también  al  cardenal  Ram- 
polla. 

Se  comprende.    ¡El  apellido  le  tiraba!... 


Leemos  en  el  Diario  Universal : 

«  El  director  de  Don  Quijote  ha  comparecido 

16. 
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en  la  Sección  segunda,  á  responder  de  un 
supuesto  delito  de  escarnio  al  dogma  religioso 
de  la  Bondad  Divina,  que  según  el  represen- 
tante de  la  ley,  se  cometió  por  la  reproducción 
de  un  artículo  de  Luis  Bonafoux,  inserto  en  el 
Heraldo  de  París,  y  que  apareció  en  el  número 
de  Don  Quijote  correspondiente  al  día  6  de 
Junio  de  1902. 

Titúlase  el  artículo  «  La  Divina  Providencia  » . 
D.  Miguel  Sawa  lo  recortó  de  El  Pueblo,  de 
Valencia,  por  necesidades  de  ajuste. 

La  vista  ha  sido  á  puerta  cerrada.  Sin  embargo, 
por  particulares  noticias  hemos  llegado  á  ad- 
quirir idea  de  lo  que  ha  sido  el  juicio. 

Comenta  el  artículo  la  catástrofe  del  volcán 
de  Mont-Pelée,  en  Saint-Fierre,  recogiendo  la 
especie  que  atribuye  á  Dios  los  triunfos  huma- 
nos como  premio  á  acciones  buenas,  y  las  gran- 
des catástrofes  como  justo  castigo  á  la  perver- 
sidad de  los  individuos  y  de  los  pueblos. 

Nos  refieren  este  detalle  del  juicio : 

Sawa  disculpa  la  inserción  del  trabajo  de 
Bonafoux  (perdónenos  el  gran  escritor  digamos 
de  paso  que  es  bastante  tendencioso  é  injusto), 
porque  sin  leerlo  le  pareció  de  dimensiones  á 
propósito  para  llenar  un  espacio  en  su  perió- 
dico. Un  jurado,  haciendo  uso  del  derecho  que 
la  ley  le  concede,  interroga  ; 
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—  ¿No  se  corrigen  las  pruebas  ? 

—  Sí,  señor  —  respondió  Sawa. 

—  ¿Quién  verifica  eso  en  su  periódico? 

—  Generalmente,  yo. 

(Volviéndose  á  los  compañeros  de  Tribunal) : 
Ya  ven  ustedes  que  leyó  el  artículo... 

Una  defensa  brillante  del  procesado  ha  hecho 
el  letrado  D.  Alejandro  Pérez  y  García  Lujín, 
demostrando  que  no  existía  el  delito  de  escar- 
nio  del  dogma. 

De  inculpabilidad  ha  sido  el  veredicto,  que- 
dando, por  consiguiente,  en  libertad  don  Mi- 
guel Sawa.  » 

Nuestra  enhorabuena,  querido  Sawa,  y  que  no 
vuelva  usted  á  reproducir  artículos  del  Heraldo 
de  París,  si  no  quiere  que  le  estiren  la  cabeza 
de  la  Polla  vieja  con  una  cuerda  de  guitarra. 

* 
*      * 

Por  Real  decreto  se  ha  nombrado  canónigo 
de  Zamora  á  un  magistral  de  Puerto-Rico,  á 
quien  yo  puse  de  oro  y  azul  porque  me  exco- 
mulgó ó  cosa  así. 

Sólo  el  nombre  de  ese  magistral,  que  se  llama 
Pijoano,  es  un  atentado  indecoroso 

FIN 
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